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PRÓLOGO En la actualidad, la visión moderna de las zo-
nas húmedas naturales que todavía perma-
necen en el planeta es totalmente diferente 
a la de hace unas decenas de años: se les 
reconoce unos valores ambientales que los 
convierten en ecosistemas de muy alto valor, 
ayudan a la protección de los recursos hídri-
cos superficiales y subterráneos, mejoran la 
calidad de las aguas….

En nuestro ámbito, tres Directivas europeas 
son de aplicación directa al problema que 
nos ocupa: las comúnmente conocidas Direc-
tiva Hábitats (DH, 92/43/CEE), Aguas (DMA, 
2000/60/CE) y Aves (DA, 2009/147/CE).

La Directiva Hábitats (1992) no menciona 
específicamente la palabra “humedal” pero 
varios de los hábitats descritos correspon-
den a los que se pueden encontrar en un 
humedal natural: en nuestro caso, L’Albufe-
ra de Valencia, está identificado como “1150 
Lagunas costeras”. Por la misma Directiva, 
estamos obligados a mantener los hábitats 
en un “estado de conservación favorable” ¿Lo 
estamos?

En la Directiva Marco del Agua (2000), la 
recreación y recuperación de zonas húme-
das se sugiere como una medida adicional a 
desarrollar por los Organismos de Cuenca 
(parte B, Anexo VI) como elementos de sus 
programas de medidas a elaborar para al-
canzar los objetivos de la Directiva (Apdo 4, 
Art. 11). Aquí, la percepción de los humedales 
es más “instrumental” y menos “conservacio-
nista” lo cual nos permite otra aproximación 
al tema de los humedales bajo el concepto 
de “infraestructuras verdes”.

Por último, en la Directiva Aves (2009) apa-
rece el término “humedal” para instar a los 
estados miembros (Art. 4) a su protección y 
especialmente de aquellos humedales de im-
portancia internacional (Ramsar). 
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El agua es el elemento clave. La DMA tiene 
como objeto protegerla para proteger y me-
jorar el estado de los ecosistemas acuáticos, 
terrestres y humedales. En este sentido, la in-
teracción de las tres Directivas es muy clara 
ya que la DMA, al establecer el objetivo ante-
rior, está contribuyendo a la conservación de 
los hábitats, flora y fauna recogidos en la DH 
y DA. La interpretación conjunta de las tres 
Directivas, junto con la obligación de desarro-
llar los Planes de Gestión de los espacios Red 
Natura 2000, lleva a la necesidad de asegu-
rar los recursos hídricos necesarios, en can-
tidad y calidad, para los espacios protegidos.

Es en este contexto en el que se ubica el pro-
yecto LIFE+ ALBUFERA. ¿Qué pueden hacer 
los humedales artificiales para recuperar un 
estado de conservación favorable perdido? 
¿Qué pueden hacer para mejorar las masas 
de agua a las que están ligados y que debe-
rían haber estado en buen estado o alcan-
zar su potencial ecológico en 2015? ¿Qué 
pueden hacer para proteger los humedales 
naturales?

Éstas son las preguntas sobre las cuales 
los resultados del proyecto LIFE+ ALBUFE-
RA pretenden arrojar un poco de luz y para 
lo que se han elaborado varios manuales de 
trabajo. Estas guías constituyen una parte im-
portante de los resultados del proyecto. Su 
intención es múltiple: que puedan servir a los 
Organismos de Cuenca para su inclusión en 
programas de medidas en los Planes Hidro-
lógicos de Cuencas; a la administración con 
competencias ambientales para que puedan 
ser empleadas para mejorar los hábitats es-
pecialmente en zonas Red Natura 2000; para 
los profesionales que deseen ampliar sus co-
nocimientos en el empleo de estas “infraes-
tructuras verdes” y puedan replicarlas con 
las variantes más adecuadas en cada zona. 
La intención es que sean de utilidad para 
todos ellos pero también para el público en 

general que desee aproximarse a este tipo 
de actuaciones, por lo que se han procurado 
escribir de una forma amena si perder rigor 
científico-técnico.

Existen cuatro guías-manuales técnicos de 
los cuales tienes ahora uno entre las manos:

1. Hidráulica.
2. Vegetación.
3. Avifauna.
4. Aspectos sociales. 

Los tres primeros tienen una primera parte 
común en la que se describen los espacios 
en los que se ha trabajado: tancat de la Pipa, 
tancat de Milia y tancat de L’Illa, con la infor-
mación básica de su funcionamiento durante 
los dos años, 2014 y 2015. A continuación se 
desarrollan los aspectos específicos de cada 
uno. En los tres primeros podrás encontrar 
información relevante sobre la modificación 
de la calidad de las aguas que se produce en 
los humedales artificiales.
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ABREVIATURAS Y DEFINICIONES

Celda: unidad de HA con una entrada y una salida 
de agua. Puede estar conectada con otras en serie. 
DMA: Directiva Marco de Aguas (2000/60/CE) .
DQO: materia orgánica total.
ECF: Estado de Conservación Favorable.
IPH: Instrumento de Planificación Hidrográfica.
LIC: Lugar de Interés Comunitario.
Sector A: Humedal Artificial de flujo subsuperficial.
Sector B: Humedal Artificial de flujo superficial 
(compuesto de n celdas). 
Sector C: Laguna somera.
VRF: Valor de Referencia Favorable.
ZEPA: Zona de Especial Protección para las Aves.
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01 LOS HUMEDALES ARTIFICIALES 
EN ESPACIOS NATURALES

Los humedales artificiales son un tipo de es-
tas infraestructuras relacionadas con el agua 
que llevan empleándose desde hace varias 
décadas como sistemas de tratamiento de 
aguas residuales urbanas de pequeñas aglo-
meraciones y en numerosas aplicaciones in-
dustriales. Su empleo en el medio natural es 
todavía escaso pero existen notables ejem-
plos en el control de contaminación difusa de 
fósforo (Kadlec, 2016) y en la reducción de 
la eutrofización de masas de agua. El inte-
rés que están suscitando estas aplicaciones 
no solo es debido a la mejora de la calidad 
del agua, sino a todos los beneficios ambien-
tales que aportan. El reconocimiento de los 
servicios ecosistémicos que proporcionan 
es un hecho (Vymazal, 2012), ya que se ha 
constatado que un correcto diseño, ejecu-
ción y operación, facilita la reproducción de 
los mecanismos y procesos físicos, químicos 
y biológicos que operan en los humedales 
naturales y proporcionan servicios similares 
como la mejora de la calidad de las aguas, el 
incremento de la biodiversidad, la mejora pai-
sajística y su posible empleo como lugares 
de ocio y educación ambiental.

Cuando se plantea la ubicación de un hume-
dal artificial en una zona natural, incluida 
en la Red Natura 2000, mediante la trans-
formación de un espacio, hay que tener en 
cuenta el uso que la fauna va a realizar de 
él. Es por ello que en su diseño y gestión 
deben contemplarse no solo los aspectos 
relacionados con la mejora de la calidad del 
agua sino con la protección de las especies 
objetivo (que serán diferentes de unas zonas 
a otras) y con la creación de hábitats desea-
bles. Este triple objetivo implica un equilibrio 
entre la ingeniería del humedal artificial y la 
biología de las especies animales y vegetales 
que lo ocupan. Así, por ejemplo, el desafío 
de emplear materiales “blandos” sin que las 

estructuras se desmoronen, la imposibilidad 
de emplear láminas impermeabilizantes sin 
que las filtraciones de aguas inunden o se-
quen las parcelas de manera no deseada, 
la maximización de los flujos de agua por 
gravedad para evitar consumos energéticos, 
la disposición de zonas más densa o menos 
densamente vegetadas para favorecer al-
guna/s especie/s, o por el mismo motivo, el 
mantenimiento de zonas con distintos niveles 
de agua, etc. son muchas de las condiciones 
que se han de perseguir y que se analizan 
en los manuales de esta serie, resultado del 
proyecto LIFE+ ALBUFERA.

La vegetación helófita e hidrófita juega un 
papel fundamental en los ecosistemas acuá-
ticos: sirve de alimento y refugio a aves y 
peces, captura nutrientes y CO2 atmosférico, 
facilita el desarrollo de microorganismos 
que contribuirán a la mejora de la calidad de 
las aguas, e incrementan la población de ma-
croinvertebrados acuáticos. Desde el punto 
de vista de su aplicación en humedales arti-
ficiales, además de los ya mencionados, una 
alta cobertura de helófitas en humedales ar-
tificiales superficiales tiene dos consecuen-
cias muy interesantes respecto a la calidad 
del agua: produce un efecto “tranquilizador” 
de las aguas evitando la resuspensión de 
sedimentos que puede producir el viento, e 
impide el paso de la luz, que ya no puede ser 
aprovechada por el fitoplancton.

Sin duda, la vegetación que se desarrolle en 
el humedal artificial jugará un papel clave en 
la presencia de especies. En el proyecto se ha 
trabajado con vegetación helófita, principal-
mente carrizo, enea, lirios, juncos y masiega, 
pero también con vegetación sumergida, fun-
damental para la alimentación de especies 
acuáticas de interés. De hecho, los humeda-
les artificiales deben diseñarse para que las 
aguas de entrada, al ir mejorando su calidad 
conforme avanza por los distintos sectores, 
lleguen a las lagunas donde se trabaja con 
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la vegetación sumergida con una calidad apta 
para su desarrollo. La importancia de la ve-
getación sumergida se puede comprender a 
partir del conocimiento de sus funciones en 
los ecosistemas acuáticos:

• �Para su crecimiento utilizan los nutrientes 
del agua, por lo que son depuradoras na-
turales.

• �Suponen el soporte en el que los invertebra-
dos acuáticos hacen sus puestas.

• �Dan cobijo a pequeños peces autóctonos 
como el fartet, el samaruc, el gobio o la 
colmilleja mientras se alimentan de peque-
ños invertebrados y algas microscópicas, y 
sirven de refugio ante predadores.

• �Son lugares de alimentación de aves acuá-
ticas herbívoras como el pato colorado y la 
focha común, así como de otras especies 
que se alimentan de peces, como las gar-
zas, espátulas, cormoranes, somormujos, 
zampullines y fumareles, sirviendo además 
para algunas de estas especies como lugar 
donde nidificar.

• �Suponen el ambiente en el que se alimen-
tan las polladas de muchas aves acuáticas, 
cuya dieta se compone principalmente de 
insectos acuáticos.

1.2 L’ALBUFERA COMO ESPACIO 
DE LA RED NATURA 2000

Gracias a la presencia de hábitats, fauna y 
flora de interés conservacionista en el ám-
bito europeo, l’Albufera de Valencia forma 
parte de la Red Natura 2000 siendo decla-
rada como LIC (Lugar de Interés Comunitario, 
de acuerdo a los criterios establecidos por 
la Directiva Hábitats, código ES0000023) y 
ZEPA (Zona de Especial Protección para las 
Aves, de acuerdo a los criterios establecidos 
por la Directiva Aves, código ES0000471). 
Asimismo, desde su declaración como Par-
que Natural en 1986, l’Albufera de Valencia 
ha visto justificada su importancia a nivel 

europeo como humedal de gran importancia 
para las aves siendo declarada como Hume-
dal Ramsar (1989, sitio número 454) e IBA 
(Área Importante para la conservación de las 
Aves, en sus siglas en inglés, de acuerdo a los 
criterios de BirdLife International).

La Ficha Normalizada de Datos del Espacio 
Red Natura ZEPA l’Albufera ES0000471 re-
fleja la presencia en este espacio de un total 
de 92 especies de aves recogidas en la Direc-
tiva Aves en su Anexo II o consideradas migra-
torias regulares, en ambos casos de acuerdo 
a la información del Ministerio de Agricultura, 
Alimentación y Medio Ambiente, aportada por 
la Generalitat Valenciana en la revisión de la 
ficha realizada en 2009 (Figura 1).

Con sus 21.120 ha, l’Albufera de Valencia 
presenta una gran riqueza en paisajes y 
usos del suelo, modelada a lo largo de los 
últimos tres siglos debido a la continua 
transformación antrópica del paisaje. Las 

Figura 1
Importancia de las aves de la Ficha Normalizada de la ZEPA l’Albufera 
ES0000471 a lo largo del ciclo anual.
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fichas normalizadas de Red Natura 2000 
de l’Albufera de Valencia recogen hasta 22 
tipos de hábitats presentes, de los cuales 7 
se consideran prioritarios para su conserva-
ción en el contexto europeo. Estos tipos de 
hábitat se pueden agrupar en tres grandes 
grupos (hábitats palustres litorales, dunas 
marítimas y fondos marinos), atendiendo a 
las relaciones ecológicas existentes entre 
éstos y las especies de aves recogidas en la 
Directiva Aves. 

Hábitats acuáticos litorales

La laguna, con cerca de 3.000 ha, constituye 
un ambiente residual de lo que fuera en ori-
gen una laguna salobre de 13.000 ha y que se 
ha visto transformada y reducida por el hom-
bre entre los siglos XVIII y XX para el cultivo 
de arroz. La laguna cuenta con un estrecho 
cinturón de vegetación palustre que penetra 
en el lago en las zonas de menor profundi-
dad (formaciones denominadas localmente 
alterons), e islas (mates) donde se desarro-
llan comunidades de helófitos. Estas zonas, 
actualmente en regresión por la hipereutro-
fia del agua, salinización por mantenimiento 
de niveles bajos y otros efectos indirectos 
asociados a la eutrofia, ocupan unas 350 
ha y constituyen importantes enclaves para 
la reproducción de aves acuáticas. Son las 
ardeidas las principales y más relevantes 
reproductoras en este ambiente (con 3.000-
5.000 parejas), varias de ellas recogidas en 
la Directiva de Aves y suponiendo para estas 
especies una de las principales zonas colonia-
les del Mediterráneo occidental.

En las últimas décadas se ha producido la 
eutrofización del medio acuático, derivada de 
la contaminación causada por vertidos de ori-
gen urbano, industrial y agrícola, alterando la 
biocenosis acuática y causando la desapari-
ción de la vegetación subacuática y posterior 
empobrecimiento de la comunidad de aves. A 
pesar de la clara degradación sufrida por la 
laguna de l’Albufera, esta masa de agua pue-
de asimilarse al hábitat prioritario 1150 (lagu-
nas costeras), hoy en día todavía muy lejos 
de su potencial ecológico. En este sentido, los 
humedales artificiales suponen ambientes 
restaurados en el que la buena calidad del 
agua permite el crecimiento de esta vege-
tación y albergan pequeñas poblaciones de 
especies hoy en día muy escasas en el par-
que natural (Figura 2), pudiendo considerar-
se como ejemplos de ambos tipos de hábitat 
en un estado de conservación más próximo a 

Figura 2
Laguna del Tancat de 
la Pipa con macrófitos 
sumergidos.
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su potencial, y diferenciados del hábitat 3170 
(estanques temporales mediterráneos) por 
las comunidades florísticas de vegetación 
sumergida.

Las malladas y saladares se localizan en la 
restinga litoral, y en ellas se desarrollan co-
munidades halófilas. El Racó de l’Olla, su prin-
cipal baluarte y uno de los lugares de mayor 
valor de la ZEPA, alberga las colonias más re-
presentativas de aves marinas nidificantes y, 
aunque no todos los años, se trata de la loca-
lidad de cría de la cerceta pardilla Marmaro-
netta angustirrostris, especie catalogada por 
la UICN como En Peligro de Extinción. 

Por último, los manantiales o ullals configu-
ran un entramado de surgencias de agua de 
gran calidad diseminadas por el espacio Red 
Natura 2000 y que se han visto profunda-
mente alteradas y reducidas por la intensa 
ocupación agrícola, similar a lo ocurrido a lo 
largo de todo el litoral valenciano. En estos 
lugares, donde se desarrolla el hábitat priori-
tario 7210 (turberas calcáreas con masiega) 
sobrevive una fauna y flora acuática relic-
ta como el samaruc Valencia hispanica o el 
galápago europeo Emys orbicularis.

Dunas marítimas

Los sistemas dunares se extienden entre la 
desembocadura del río Turia y el cabo de 
Cullera. En el pasado formaba un sistema 
dunar continuo, en la actualidad tan sólo se 
conservan en buen estado tramos concretos 
de la Devesa, Sueca y Cullera, que albergan 
hasta 10 tipos de hábitats recogidos en la Di-
rectiva Hábitats. Destacan las dunas embrio-
narias, las dunas estabilizadas con una den-
sa vegetación arbustiva, y las depresiones 
interdunares, donde se forman malladas. Sin 
embargo, a amplia variedad de comunidades 
florísticas que se desarrollan a lo largo del 
litoral, apenas albergan una diversa comu-
nidad de aves, aunque suponen el principal 

núcleo reproductor de charrancito común 
Sternula albifrons y chorlitejo patinegro 
Charadrius alexandrinus. 

Fondos marinos

El litoral de l’Albufera tiene una buena re-
presentación de dos hábitats marinos, entre 
los que destacan las praderas de Posidonia 
oceanica. Las praderas de esta fanerógama 
marina, que alcanza profundidades de hasta 
50 cm, son utilizadas por una amplia varie-
dad de fauna y flora marina para vivir y re-
producirse. En buen estado de conservación, 
la elevada productividad de estas praderas es 
la principal razón del establecimiento de co-
lonias de aves marinas nidificantes en la cos-
ta, en especial charrán común Sterna hirundo 
y charrán patinegro Sterna sandvicensis. La 
relación entre hábitats y aves es tan estre-
cha, que la propia productividad de las aves 
depende de la productividad generada por 
este ecosistema marino.

Los arrozales, base del sistema 
trófico de los hábitats costeros 
en l’Albufera

Cerca de 14.000 Ha del parque natural se 
encuentran ocupadas por grandes extensio-
nes de cultivos de arroz. Este paisaje agrario 
intensivo se caracteriza por las fuertes fluc-
tuaciones hídricas estacionales que respon-
den al cultivo del arroz y a la práctica cinegé-
tica. Esta intensa actividad humana ha hecho 
desaparecer los pastizales, juncales, eneales 
y carrizales típicos de estos sistemas, que se 
encontrarían bajo el paraguas de varios tipos 
de hábitats costeros y, de los que apenas 
quedan comunidades degradadas en los ca-
nales y acequias que drenan el marjal y en el 
interior de algunos arrozales. 

En la actualidad, gracias a la presencia de 
micro y macroinvertebrados acuáticos, an-
fibios, reptiles y micromamíferos, el interés 
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de los arrozales viene determinado por tra-
tarse del principal área de alimentación de 
garzas, limícolas, moritos, e incluso de algu-
nas aves marinas como pagazas o gaviotas, 
mientras alimentan a sus crías en sus pri-
meras semanas de vida (Figura 3). Durante 
la invernada y la migración, un amplio nú-
mero de especies de aves acuáticas utilizan 
los arrozales, aunque el número y diversi-
dad de éstas dependen de las condiciones 
de inundación que se mantienen cada año 
(p.ej. volumen de agua circulante, extensión 
inundada, profundidad, presencia y exten-
sión de condiciones de anoxia derivadas de 
la gestión de la materia vegetal, superficie 
dedicada a cada una de las prácticas de ges-
tión del arrozal, como el fangueo, etc.). Este 
conjunto de factores y relaciones entre los 
hábitats naturales o transformados modula 
a lo largo del año la disponibilidad e idonei-
dad de hábitats a utilizar por las diferentes 
especies de avifauna.

Este uso del arrozal por parte de la avifau-
na se encuentra fuertemente supeditado al 
mantenimiento de un equilibrio trófico en 
el sistema. Para ello, resulta imprescindible 
una gestión agraria que permita conjugar 
la sostenibilidad y mejora ambiental con la 
rentabilidad del sector agrario, que a su vez 
se beneficia de las ayudas agroambientales 

contempladas en la Política Agraria Comu-
nitaria y de las ayudas establecidas para el 
fomento de la biodiversidad en los espacios 
de la Red Natura 2000. Resulta evidente la 
relación sinérgica entre biodiversidad y agri-
cultura en este espacio, sin el cual ninguno 
de los aspectos tiene el mismo valor por 
separado. Un aspecto que, desarrollado ade-
cuadamente, puede mejorar notablemente el 
estado de conservación de este espacio de la 
Red Natura 2000.

1.3 LA CRISIS AMBIENTAL DE 
L’ALBUFERA: EL EMPEORAMIENTO 
DE SU ESTADO DE CONSERVACIÓN 
DESDE UNA PERSPECTIVA 
ECOSISTÉMICA

En los años 60 l’Albufera mostraba aguas 
transparentes y formaba una laguna tapiza-
da de plantas subacuáticas, con gran diver-
sidad y abundancia de peces autóctonos y 
aves. Las poblaciones de aves acuáticas que 
recogían los primeros censos organizados en 
la laguna de la Albufera, entre 1950 y 1960, 
arrojan cifras superiores a las mil parejas de 
pato colorado y focha común, mientras que 
los fumareles se reproducían con abundancia 
sobre las praderas de vegetación acuática 
que tapizaban el lago (Bernis, 1964). 

Tras la crisis ambiental de principio de los 
70, con la falta de legislación y control sobre 
vertidos industriales y el enorme aporte de 
nitratos, fosfatos y productos sintéticos utili-
zados en agricultura, el paisaje ha cambiado 
significativamente. En la laguna de l’Albufera 
se alcanzaron niveles de clorofila que clasi-
ficaban la masa de agua como hipereutró-
fica (y que aún hoy en día se mantienen en 
ese rango), desencadenando una pérdida de 
biodiversidad generalizada, así como la re-
ducción de poblaciones de especies y hábitats 
prioritarios, que dependen de un buen estado 
ecológico. 

Figura 3
Cigüeñuela común y 
una cría, nidificante 
abundante en arrozales 
de l’Albufera.
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Estas concentraciones de nutrientes, junto 
con una drástica disminución de volumen de 
agua entrante especialmente procedente de 
las escorrentías superficial y subterránea, 
de la precipitación, y de los ríos Júcar y Tu-
ria, generan a su vez una serie de problemas 
sinérgicos. Entre ellos, y como los más de-
terminantes para los cambios en el estado de 
conservación de las aves acuáticas ligadas a 
la calidad del agua, están los que se identifi-
can en el Cuadro 1, integrados en la dinámica 
ecológica simplificada en el Cuadro 2: 

Paralelamente a los procesos anteriores, a 
lo largo de los últimos 40 años se han pro-
ducido cambios notables en la procedencia, 
cantidad y la calidad de las aguas que llegan 
a l’Albufera. 

El conjunto de cambios ambientales produci-
dos en los hábitats de la laguna de l’Albufe-
ra han derivado, evidentemente, en cambios 
en la composición de la comunidad de aves 
acuáticas invernantes y reproductoras. Hoy 

en día, siendo un humedal eutrofizado, las 
especies de aves acuáticas ligadas a una 
buena calidad del agua, como pueden ser por 
ejemplo el pato colorado o la focha común 
(principalmente por sus requerimiento trófi-
cos), presentan una población reproductora 
en torno a 40 parejas. Un población comple-
tamente residual en comparación a la l’Albu-
fera en situación de oligotrofia. 

Cuadro 2
Relaciones entre los problemas ambientales 
y la dinámica de flora y fauna dependiente 
de la buena calidad del agua y hábitats del 
lago de l’Albufera.

Cuadro 1
Problemas ambientales que afectan con mayor determinación los 
cambios en el estado de conservación de las aves acuáticas ligadas a 
la calidad del agua.

n �	Reducción de la cantidad de luz que llega al suelo de la laguna, 
dificultando la germinación de semillas de plantas acuáticas. 

n �Desaparición de peces autóctonos por falta de plantas acuáticas 
que suponen alimento y refugio ante predadores, principalmente 
peces exóticos. 

n �	Escasez de insectos acuáticos que necesitan de plantas acuáticas 
para realizar sus puestas. 

n �	Reducción de la abundancia de las especies de aves que necesitan 
de las plantas acuáticas para establecer su nido, alimentarse de 
ellas o de los insectos y peces que habitan en ellas. 

n �Aumento de la erosión y reducción de la superficie de las matas y 
orla de vegetación palustre, debido al oleaje causado por el viento 
y que la vegetación subacuática reduciría.

n �	Acción de las especies exóticas invasoras sobre la vegetación 
acuática, comunidades de macroinvertebrados acuáticos e, 
indirectamente, sobre el resto de biodiversidad.
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Figura 4
Pradera de carófitos 
en el Tancat de la Pipa.

En este contexto, las aves acuáticas de-
pendientes de los ecosistemas acuáticos, y 
en especial las que presentan unos reque-
rimientos ecológicos más estrictos y aso-
ciados con masas de agua en buen estado, 
pueden suponer un buen indicador no sólo 
para analizar y entender los cambios experi-
mentados durante este período, sino también 
para estimar el estado de conservación de los 
humedales (Figura 4). Teniendo en cuenta los 
condicionantes recopilados por Green y Fi-
guerola (2003), el uso de las aves acuáticas 
en este tipo de análisis en humedales viene 
justificado por varios aspectos de su biología:

• �Su posición en la escala trófica causa que 
sus poblaciones se vean afectadas por di-
versos factores químicos, físicos y estruc-
turales. Un aspecto muy útil porque res-
ponden rápido a una alteración, aunque, al 
mismo tiempo difícil de demostrar debido a 
la multitud de variables que pueden influir. 
Es necesario conocer detalladamente estas 
relaciones para poder descartar efectos por 
otros factores. Un claro ejemplo es la limi-
tación en la interpretación de las ausencias, 
dado que un humedal en perfecto estado de 
conservación y que reúne las condiciones 

más adecuadas para una especie no nece-
sariamente acogerá una población de ésta.

• �Su alta fidelidad a las áreas de cría y capa-
cidad de movimiento les permite explorar y 
utilizar los ambientes más adecuados de un 
humedal concreto, y, en caso de encontrar 
un estado ecológico alterado, desplazarse a 
otro humedal cercano.

• �Las tendencias a nivel suprarregional se 
relacionan con afecciones a gran escala y 
a largo plazo, como cambios fuertes en el 
hábitat, mientras que a pequeña escala in-
dican cambios físicos, químicos y biológicos 
en el medio. Así, su papel como indicador 
depende de la escala geográfica a la que se 
analizan las variaciones poblacionales.

• �Presenta una gran diversidad de reque-
rimientos en términos de nidificación, 
descanso, dieta y forma de alimentación. 
Cuestión que a su vez permite identificar y 
seleccionar los requerimientos más útiles 
para conocer el estado de conservación 
desde distintas perspectivas (por ejemplo, 
de la disponibilidad de alimento y de la dis-
ponibilidad de lugares adecuados para la 
nidificación).

• �Muestran una estrecha relación entre pará-
metros reproductores y calidad del hábitat 
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Figura 5
Zampullín chico y cría, 
dependiente de la 
presencia de ictiofauna 
de tallas pequeñas 
en las lagunas donde 
nidifica.

(Figura 5). Este es un aspecto fundamental, 
ya que establecer el buen estado de conser-
vación para una especie respecto a su pobla-
ción reproductora dependerá de: presencia 
y abundancia de ejemplares reproductores, 
éxito reproductor y productividad (por ejem-
plo, una alta disponibilidad de alimento per-
mitirá alimentar a un número mayor de crías 
y que, de esta manera, un número mayor de 
éstas queden reclutadas en la población re-
productora). 

En este sentido, y teniendo en cuenta varios 
de los aspectos de la biología de las espe-
cies, en el caso concreto de l’Albufera de 
Valencia la focha común y el pato colorado, 
por ejemplo, son a priori indicadores de una 
buena cobertura de macrófitos en el hume-
dal (en particular las de los géneros Chara 
y Myriophyllum), gracias a las relaciones 
ecológicas y tróficas que tienen lugar entre 
estas aves acuáticas en época reproducto-
ra con el medio físico-químico y los grupos 
biológicos que suponen su sustento durante 
el periodo reproductor. 

El análisis preliminar del estado de conserva-
ción de las aves acuáticas ligadas a la calidad 
del agua y que ejercen de indicadores de al-
gunos aspectos relacionados con el buen es-
tado de conservación de las masas de agua, 
muestra unos datos alarmantes. De las 23 
especies con información representativa en 
invernada o reproducción, 14 y 13, respectiva-
mente, se encuentran en situación desfavora-
ble, siendo especialmente negativa en aque-
llas que presentan una relación más estrecha 
con la buena calidad del agua (Tabla 1). 

Nombre	 Nombre	 Valoración	 Valoración
común	 científico	 como reproductor	 como invernante
Aguilucho lagunero	 Circus aeruginosus	 Favorable*	 Desfavorable
Cuchara europeo	 Anas clypeata	 	  Desfavorable
Ánade friso	 Anas strepera	 Favorable*	 
Porrón europeo	 Aythya ferina	 Desfavorable	 Desfavorable
Pato colorado	 Netta rufina	 Desfavorable	 Desfavorable
Garza real	 Ardea cinerea	 Desfavorable	 Favorable
Garza imperial	 Ardea purpurea	 Desfavorable 
Garcilla cangrejera	 Ardeola ralloides	 Desfavorable	
Chorlitejo chico	 Charadrius dubius	 Desfavorable	 
Gaviota de Audouin	 Ichthyaetus audouinii	 	  Desfavorable
Cormorán grande	 Phalacrocorax carbo	 	  Desfavorable
Somormujo lavanco	 Podiceps cristatus	 Desfavorable	 Desfavorable
Focha moruna	 Fulica cristata	 	  Desfavorable
Focha común	 Fulica atra	 Desfavorable	 Desfavorable
Calamón común	 Porphyrio porphyrio	 Desfavorable	 Desfavorable
Cigüeñuela común	 Himantopus himantopus	 Desfavorable	 Desfavorable
Correlimos común	 Calidris alpina	 	  Desfavorable
Aguja colinegra	 Limosa limosa	 	  
Charrán común	 Sterna hirundo	 Desfavorable	 
Morito común	 Plegadis falcinellus	 Favorable	 Favorable
Cerceta pardilla	 Marmaronetta angustirostris	 Desfavorable 
Avetoro común	 Botaurus stellaris	 	  Favorable*
Bigotudo	 Panurus biarmicus	 Desfavorable

Tabla 1
Estado de 
conservación de las 
especies de aves 
indicadoras con 
información asumible 
como representativa.
* Se identifica en 
aquellas especies y 
momentos de sus 
ciclos anuales pese a 
no estar presentes de 
forma abundante y/o 
frecuente.
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De acuerdo a aquellos aspectos que justifi-
can el uso de aves acuáticas como indicado-
res de ciertos parámetros relacionados con 
la idoneidad y calidad del hábitat, resulta im-
prescindible profundizar en el estudio de las 
relaciones entre parámetros poblacionales 
y los factores físicos, químicos y biológicos 
del medio. Tradicionalmente el estado de 
conservación de las aves acuáticas ha sido 
establecido mediante el uso de censos de 
aves invernantes (coordinados por Wetlands 
International en el Paleárctico Occidental 
desde los años 60) o de parejas reproducto-
ras. Sin embargo, otros parámetros pobla-
cionales proporcionan información mucho 
más interesante para conocer la idoneidad 
del hábitat, aunque económicamente son 
más costosos de obtener. Este punto es de 

considerable importancia dado que algunos 
humedales pueden ofrecer condiciones ópti-
mas para la nidificación de algunas especies 
indicadoras de sistemas acuáticos de buena 
calidad, pero no sustentar a las nuevas ge-
neraciones, suponiendo de facto trampas 
ecológicas. 

De igual manera, y con el objetivo de enten-
der de qué manera los cambios en el medio 
afectan a las poblaciones, es imprescindible 
disponer de un completo conocimiento del 
aprovechamiento que hacen las especies 
de los nichos ecológicos disponibles y los 
elementos estructurales o biológicos de los 
ecosistemas acuáticos relacionados con és-
tos (indicadores directamente relacionados 
con la Directiva Marco del Agua). 

1.4 LOCALIZACIÓN Y DESCRIPCIÓN 
DE LOS HUMEDALES ARTIFICIALES

Los humedales artificiales están ubicados en 
el interior del Parque Natural de l’Albufera 
de Valencia. Dos de ellos, los ubicados en el 
Tancat de la Pipa y en el Tancat de Milia, es-
tán en las orillas del propio lago, mientras 
que el localizado en el Tancat de L’Illa está 
en el Estany de la Plana, una pequeña laguna 
costera en la desembocadura de una de las 
acequias principales de desagüe del parque, 
la Carrera de la Reina (Figura 6).

Los tres humedales artificiales están cons-
truidos sobre antiguos campos de arroz. Los 
tancats son terrenos ganados al lago me-
diante aterramiento y cuya base está por de-
bajo del nivel del agua del lago. La construc-
ción de los humedales artificiales no ha sido 
una acción dentro de LIFE+ ALBUFERA, sino 
que fueron construidos entre 2009 y 2011 
a iniciativa de la Confederación Hidrográfica 
del Júcar (Tancat de la Pipa) y Aguas de las 
Cuencas Mediterráneas, AcuaMed (Tancat de 
Milia y Tancat de l’Illa). La morfología de los 

Figura 6
Detalle de ubicación 
de los humedales 
artificiales de 
l’Albufera de Valencia. 
Fuente imagen de 
fondo: Google Maps. 
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humedales artificiales es de tres tipos: de 
flujo subsuperficial (sector tipo A), de flujo 
superficial (sector tipo B) y lagunas some-
ras (sector tipo C). 

El Tancat de la Pipa dispone de tres sectores 
de humedales artificiales de flujo superficial 
designados como FG, fp y F4. A su vez, FG y 
fp están constituidos por tres celdas en serie, 
mientras que F4 está conformada por tres 
celdas en paralelo (Figura 7). En total son 
nueve celdas de las que en el proyecto LIFE+ 
ALBUFERA se han monitorizado simultánea-
mente aspectos hidráulicos y de calidad del 
agua en tres: las tres de fp desde enero de 
2014 hasta junio de 2015 (en color verde en 
la Figura 8) y las tres de FG desde julio de 
2015 hasta diciembre de 2015. En el Tancat 
de la Pipa el agua puede ser introducida por 
gravedad desde sus dos extremos laterales: 
el barranco del Poyo y la acequia del Puerto 
de Catarroja. Disponer de dos captaciones es 
interesante para dotar de mayor capacidad 
operativa al sistema, por ejemplo, mante-
niendo el caudal desde una entrada duran-
te las labores de mantenimiento de la otra; 
pero si se emplean a la vez se duplica el cos-
te de monitorización de la calidad del agua 
de entrada. El caudal introducido en los dos 
años ha sido de 3.1 Hm3, lo cual hace una me-
dia de unos 60 l/s, de los cuales unos 20 l/s 
circulaban por el sector fp (enero 2014-junio 
2015 y unos 40 l/s por FG (julio-diciembre 
2015). El resto circulaba por otros sectores 
del tancat. Como la entrada es por gravedad, 
el agua fluye de manera continua en todos 
los sectores. El nivel de agua en los sectores 
superficiales oscila entre 15 y 20 cm de pro-
fundidad. El caudal de salida es bombeado 
periódicamente a l’Albufera para mantener 
un nivel constante en el sector C.

El Tancat de Milia dispone de un sector A, y 
tres sectores B designados como BE, BC y 
BO (Figuras 9 y 10). Cada sector B está cons-
tituido por dos celdas en serie, de las que se 

han monitorizado aspectos hidráulicos y de 
calidad del agua en las dos celdas de la línea 
BE. El sector A está formado por 18 celdas 
en paralelo y también ha sido monitorizado. 
El Tancat de Milia es el único de los tres en 
el que el agua debe de ser bombeada tanto a 
la entrada como a la salida. El caudal intro-
ducido en los dos años de proyecto ha sido 
de 2.25 Hm3, a razón de unos 3100 m3/d, 

Figura 7
Imagen aérea del Tancat de la Pipa.

Figura 8
Esquema de los 
sectores del Tancat 
de la Pipa.
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aunque en realidad el caudal diario durante 
los días de bombeo ha sido de 4500 m3/d, ya 
que se bombea cinco días a la semana duran-
te unas ocho horas al día. La intermitencia 
del bombeo produce un efecto de “llenado” 
y “vaciado” del sector A, con una oscilación 
de nivel más de 20 cm de profundidad y 
grandes variaciones en el caudal que circula 
desde el sector A hasta el BE (desde 0 has-
ta unos 90 l/s). A lo largo de los sectores 
superficiales el caudal circulante reduce su 
variabilidad y ya no se interrumpe. El nivel de 
agua en los sectores B está entre 30 y 35 
cm. Este humedal artificial está preparado 
para recibir en un futuro agua procedente 
del tratamiento terciario de la EDAR de Al-
bufera-Sur.

El Tancat de L’Illa dispone de un pequeño sec-
tor A y cuatro sectores B designados como 
B1, B2, B3 y B4 (Figura 11). La parcela B2 tiene 
dos celdas en serie, mientras que B3 y B4 es-
tán constituidas por tres celdas, que junto con 
B1 hacen un total de 9 celdas (Figura 12). En el 
proyecto LIFE ALBUFERA se han monitorizado 
aspectos de hidráulicos y de calidad del agua 
de los sectores B3 y B4. El Tancat de L’Illa re-
cibe el agua por bombeo desde L’Estany de la 
Plana y es devuelta al mismo Estany (aunque 
no en el mismo punto) por gravedad. Por lo 
tanto, no recibe aguas directamente del lago. 
El caudal introducido ha sido de 1.30 Hm3, a 
razón de unos 1800 m3/d, aunque en realidad 
el caudal diario durante los días de bombeo 
ha sido de 3200 m3/d ya que se bombea cinco 
días a la semana durante unas ocho horas al 
día. El sector A se llena y vacía completamen-
te en cada ciclo de bombeo y en los sectores 
B el caudal circulante también se anula antes 
del siguiente ciclo. Únicamente en el sector C 
el caudal fluye de manera constante. El nivel 
de agua en los sectores B es el más alto de 
los tres tancats, situándose entre 40 y 55 
cm. Este humedal artificial está preparado 
para recibir agua procedente del tratamiento 
terciario de la EDAR de Sueca.

Figura 9. Arriba
Imagen aérea del Tancat de Milia.

Figura 10. Abajo
Esquema de los sectores del Tancat 
de Milia.
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Figura 11
Imagen aérea del Tancat de Milia.

Figura 12
Esquema de los sectores del Tancat de l’Illa.

	 Tancat de la Pipa	 Tancat de Milia	 Tancat de L’Illa
Sector	 Superficie	 Calado	 Sector	 Superficie	 Calado	 Sector	 Superficie	 Calado
	 (ha)	  máximo (m)		  (ha)	  máximo (m)		  (ha)	  máximo (m)
 			   A	 4.13	 0.60	 A	 0.25	 0.60
B	 8.92		  B	 14.94		  B	 8.95	
fp	 1.46		  BE	 4.80		  B1	 1.44	 0.50

fp1	 0.36	 0.30	  B1E	 1.80	 0.40	 B2	 2.40	 0.50
fp2	 0.52	 0.30	  B2E	 3.00	 0.40	  B21	 0.74	 0.50
fp3	 0.59	 0.30	 BC	 4.95		   B22	 1.65	 0.50

FG	 4.90		   B1C	 2.02	 0.40	 B3	 2.60	
FG1	 1.35	 0.30	  B2C	 2.93	 0.40	  B31	 0.72	 0.50
FG2	 1.82	 0.30	 BO	 5.18		   B32	 0.96	 0.50
FG3	 1.72	 0.30	  B1O	 1.72	 0.40	  B33	 0.92	 0.50

F4	 2.59		   B2O	 3.47	 0.40	 B4	 2.52	
F41	 0.86	 0.30				     B41	 0.46	 0.50
F42	 0.86	 0.30				     B42	 1.05	 0.50
F43	 0.87	 0.30				     B43	 1.01	 0.50

C			   C	 8.56	 0.80	 C	 2.83	 0.90
LE	 6.00	 0.60						    
LR	 8.00	 0.70						    

Tabla 2
Dimensiones de los humedales artificiales del proyecto LIFE ALBUFERA.

Algunos aspectos hidromorfológicos de los 
humedales artificiales, para los tres tancats, 
se recogen en la Tabla 2. Hay que destacar 
que las superficies de las parcelas monitori-
zadas están entre 1,46 y 4,90 ha. Ésta es una 
de las singularidades del proyecto LIFE+ AL-
BUFERA, la gran superficie de las celdas de 
humedales artificiales en las que se trabaja y 
que son propias de las aplicaciones ambien-
tales de este tipo de humedales. 
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Este manual forma parte de una colección de 
manuales que desarrollan de manera técnica 
las propuestas de gestión para optimizar la 
mejora de la calidad del agua, el estado de 
conservación de los hábitats y las aves, y la 
participación. Estos manuales responden a 
la aplicación conjunta de las Directivas Aves, 
Hábitats y Marco del Agua, que suponen las 
tres directivas ambientales de mayor rele-
vancia en la conservación de los ecosistemas 
acuáticos europeos. 

En el caso de las aves dependientes del 
agua, y especialmente en aquellas más es-
trechamente relacionadas con su calidad, 
la integración de las tres directivas resul-
ta intuitiva desde la propia redacción de la 
Directiva Aves, que recoge la necesidad de 
recuperar hábitats para que las poblaciones 
de aves alcancen un buen estado de conser-
vación. En la mayor parte de los casos, estos 
hábitats se encuentran recogidos y protegi-
dos por la Directiva Hábitats y la necesidad 
de llevarlos y mantenerlos en buen estado 
de conservación se encuentra recogida en 
la Directiva Marco del Agua, a través de las 
masas de agua.

La aplicación de estas directivas supone una 
cuestión fundamental en los casos en los que 
los humedales artificiales se encuentren inte-
grados en un espacio de la Red Natura 2000. 
Sin embargo, estas tres directivas son de 
aplicación incluso cuando estos humedales 
se encuentran fuera de la Red Natura 2000, 
ya que pueden derivarse objetivos de gestión 
tanto por las especies de aves que pueden 
acoger y por los hábitats que pueden alber-
gar, como por la capacidad de mejora de la 
calidad de agua que estos espacios puedan 
aportar a su contexto geográfico en el marco 
del correspondiente Plan de Cuenca. 

A pesar del contexto normativo que facilita 
el alcance de un buen estado de conserva-
ción de las aves, de los hábitats y de los espa-

cios protegidos, apenas se han desarrollado 
las metodologías de trabajo que permitan 
integrar todos los aspectos. Este manual 
pretende aportar información y experiencias 
que mejoren la aplicación integrada de las 
tres directivas, con especial atención, y como 
ejemplo, a la integración de la directiva Aves 
y la directiva Marco del Agua. Así, tratándose 
del manual que específicamente se centra en 
alcanzar el buen estado de conservación de 
las aves dependientes del agua que utilizan 
estos sistemas, la interpretación que se rea-
liza de la Directiva Marco del Agua se centra 
en los objetivos medioambientales mediante 
los que dicha directiva mejora el estado y 
previene el deterioro de las masas de agua 
superficiales, subterráneas y las zonas pro-
tegidas por la Red Natura 2000.

Por tanto, los objetivos de este manual téc-
nico para la gestión de avifauna en los hume-
dales artificiales de l’Albufera son: 

1. �Establecer los objetivos generales de con-
servación de los humedales artificiales 
en su contexto geográfico y, en especial, 
como parte de la Zona de Especial Protec-
ción para las Aves dependiente del agua de 
la Red Natura 2000.

2. �Establecer los objetivos generales y espe-
cíficos de conservación de los humedales 
artificiales a través de la determinación de 
las especies de aves indicadoras de buena 
calidad del agua y sus requerimientos.

3. �Proponer medidas de gestión que ayuden a 
alcanzar un buen estado de conservación de 
las especies indicadoras, aplicado a las aves 
acuáticas y los paseriformes palustres.

4. �Proponer actuaciones relacionadas con 
el diseño de los humedales artificiales de 
l’Albufera, para la mejora de la capacidad 
de acogida de aves, con el objetivo de po-
der replicar los acciones en otros humeda-
les artificiales o mejorar el planteamiento 
del diseño de humedales artificiales de 
nueva construcción.
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Cuadro 3
Integración de 
Directivas Aves, 
Hábitats y Marco 
del Agua en el 
establecimiento de 
objetivos de gestión 
en la planificación 
ambiental. Modificado 
a partir de Howell y 
González, 2010. 

3.1 LA INTEGRACIÓN DE 
LAS DIRECTIVAS, CLAVE PARA 
EL ÉXITO EN EL DISEÑO Y 
DESARROLLO PRÁCTICO DE 
LA PLANIFICACIÓN AMBIENTAL

Uno de los aspectos clave de la capacidad 
de integración de las directivas Aves, Hábi-
tats y Marco del Agua es que, mientras que 
cada una de ellas determina la necesidad de 
establecer objetivos específicos para alcan-
zar el buen estado de diversas especies de 
fauna, flora, hábitats y masas de agua, al 
mismo tiempo podrían identificarse las co-
nexiones existentes entre cada una de las 
directivas. 

Así, el artículo 3 de la Directiva Aves insta a los 
estados miembros a preservar, mantener o 
restablecer una diversidad y una superficie su-
ficiente de hábitats para todas las especies de 
aves contempladas en el Anexo I, siendo estas 

especies objeto de medidas de conservación 
especiales en cuanto a su hábitat. 

Por otro lado, la Directiva Marco del Agua 
(DMA) insta a los Estados miembros, en su 
artículo 4.1, a aplicar las medidas necesarias 
para prevenir el deterioro del estado de to-
das las masas de agua superficial y subte-
rránea, así como proteger, mejorar y rege-
nerar todas las masas de agua superficial y 
subterránea, con objeto de alcanzar su buen 
estado. En paralelo asume, para ciertas zo-
nas protegidas protegidos como es el caso 
de los espacios de la Red Natura 2000 de-
pendientes del agua, lograr el cumplimiento 
de todas las normas y objetivos establecidos 
para estas zonas. En los casos en los que 
se solapen varios de estos objetivos (para 
masas superficiales, subterráneos o zonas 
protegidas), prevalecerá y se aplicará el más 
riguroso de ellos (artículo 4.2). 

Sin embargo, y a pesar de que pueda resul-
tar evidente que el cumplimiento de la DMA 
implica conocer las relaciones entre los obje-
tivos de conservación de las directivas Aves 
y Hábitats y los objetivos medioambientales 
de la directiva Marco del Agua, no se ha desa-
rrollado una metodología que permita identi-
ficar nexos comunes para diseñar la planifi-
cación que establezca las líneas de actuación 
para alcanzar el cumplimiento conjunto de 
los objetivos de las tres directivas en espa-
cios dependientes del agua.

La transposición de estas normativas exige 
que, en humedales Red Natura 2000 como 
l’Albufera de Valencia, en la redacción del 
futuro Plan de Gestión se tenga en cuenta 
por un lado favorecer los procesos físicos y 
biológicos que mejoran la calidad del agua y 
su estado de conservación, y, por otro, de-
terminar los requerimientos ecológicos de 
las especies de interés comunitario por las 
que ha sido declarado el espacio, y asegu-
rar mediante objetivos y líneas de acción su 
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Cuadro 4
Masas de agua 
relacionadas con 
la ZEPA l’Albufera 
ES0000471 dentro 
del Plan Hidrológico 
de la Demarcación 
Hidrográfica del 
Júcar (Confederación 
Hidrográfica del Júcar, 
2014a).

conservación. Aspectos que, en el caso de 
las especies ligadas al agua, han de ser con-
templados de manera complementaria en 
los documentos de planificación hidrológica 
al establecer la DMA como objetivos am-
bientales propios los objetivos de conserva-
ción de las diferentes Zonas Protegidas que 
forman el registro de Zonas Protegidas del 
plan de cuenca (Cuadro 3). 

En el caso de los espacios que dependen del 
agua y que forman parte de la Red Natura 
2000, la primera acción dirigida a integrar la 
aplicación de la DMA con las directivas Aves 
y Hábitats es identificar las masas de agua 
relacionadas con estos espacios. Un aspecto 
que debe recoger la planificación hidrológica 
en virtud de la aplicación del Reglamento 
de Planificación Hidrológica1 y la Instrucción 
de Planificación Hidrológica2, tal y como se 
muestra para la ZEPA Albufera, el caso so-
bre el que se ha profundizado en esta oca-
sión (Cuadro 4). Una vez identificadas las 
masas de agua superficiales que se encuen-
tran dentro del espacio y las masas de agua 
subterránea que influyan en el estado de 
conservación del espacio, el siguiente paso 
es determinar las relaciones entre hábitats, 
aves acuáticas o no acuáticas pero depen-
dientes de hábitats que a su vez dependen 
del agua, y cada una de estas masas de agua. 
Todo ello como paso previo al establecimien-
to de objetivos de conservación del espacio y 
a la determinación del papel de cada una de 
estas masas de agua en la consecución de 
dichos objetivos de conservación.
 
De manera análoga al resto de humedales 
que forman parte de la Red Natura 2000, 
el éxito en el establecimiento de objetivos 
de gestión y líneas de actuación dirigidos a 
la mejora del estado de conservación del 
espacio y de las especies dependientes del 

agua pasa necesariamente por integrar los 
objetivos de conservación de éstos. Para 
ello, el primer paso es determinar y cuantifi-
car los requerimientos ambientales de estas 
especies, determinar en qué medida estos 
requerimientos se relacionan con distintos 
parámetros poblacionales y de hábitat de los 
que depende el estado de conservación de la 
especie. Este primer análisis quedaría enmar-
cado en la definición de objetivos de conser-
vación puramente derivados de la aplicación 
de la Directiva Aves. 

El éxito en el establecimiento de los objetivos 
de gestión y las líneas de actuación dirigidas 
a la mejora del estado de conservación del 
espacio y de las especies dependientes del 
agua, pasa necesariamente determinar y 
cuantificar los requerimientos ambientales de 
las especies por las que se declara el espacio 
y determinar en qué medida estos requeri-
mientos se relacionan con distintos paráme-
tros poblacionales y de hábitat. Este primer 
análisis quedaría enmarcado en la definición 
de objetivos de conservación puramente de-
rivados de la aplicación de la Directiva Aves. 

En aplicación de las directivas Aves, Hábitats y 
Marco del Agua, el diseño de los protocolos de 
seguimiento debe optimizar la recopilación de 
información para la definición de los objetivos 
de conservación para que las especies objetivo 

[1]	 Real Decreto 907/2007, de 6 de julio, por el que se aprueba el Reglamento de la Planificación Hidrológica. 
[2]	Orden ARM/1195/2011, de 11 de mayo, por la que se modifica la Orden ARM/2656/2008, de 10 de septiembre, por la que 
se aprueba la Instrucción de Planificación Hidrológica.

n �Masa de agua superficial categoría río 16.04. Rambla Poyo: 
Parque Albufera – Lago Albufera.

n �Masa de agua superficial categoría río 17.02. Barranco Picassent: 
Parque Albufera – Lago Albufera.

n �Masa de agua superficial categoría lago L06. L’Albufera.
n �Masa de agua superficial categoría lago L18. Ullals de L’Albufera.
n �Masa de agua costera C008. Puerto de Valencia-Cabo de Cullera.
n �Masa de agua costera C0081. Puerto de Valencia.
n �Masa de agua subterránea 080.141. Plana de Valencia Norte.
n �Masa de agua subterránea 080.142. Plana de Valencia Sur.
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Tabla 3
Indicadores de calidad para la clasificación del estado ecológico de 
lagos aplicable a l’Albufera, como masa de agua superficial artificial y 
muy modificada, de acuerdo al anexo V, apartado 1.1.2, de la DMA.

y sus hábitats alcancen un buen estado de con-
servación. Para ello, la adquisición de la informa-
ción acerca del aprovechamiento de los nichos 
ecológicos disponibles y su relación con los 
elementos estructurales, químicos, físicos o bio-
lógicos de los ecosistemas acuáticos vinculados 
directamente con los indicadores de la DMA re-
sulta un aspecto clave. Este análisis debe tener 
en cuenta las diferencias en los requisitos ecoló-
gicos existentes tanto a lo largo del ciclo anual, 
como los existentes entre distintos grupos de 
edad y sexos para un mismo período del ciclo 
anual. En el caso de la ZEPA l’Albufera, el resul-
tado de este análisis se muestra en la Tabla 3. 

Este ejercicio permite, asimismo, identificar 
qué indicadores biológicos e hidromorfológi-
cos, respecto a la calidad del estado ecológi-
co de la DMA, serán los que determinen con 
mayor intensidad el estado de conservación 
de las especies y, en el caso de no poder es-
tablecerse un seguimiento completo o inte-
grado de éstos, establecer cuáles de ellos se 
consideran prioritarios o representativos del 
resto (Figura 13). Es importante recalcar que 

el seguimiento y evaluación del estado de 
conservación de las especies en cada espacio 
de la Red Natura 2000 (en cuanto a hábitat y 
población) exige establecer los requerimien-
tos básicos, los objetivos de conservación y 
un sistema de valoración del estado de estas 
especies, que debe ser evaluado consideran-
do también estos indicadores biológicos y 
hidromorfológicos, en la medida en que de 
ellos depende un componente muy impor-
tante del estado de conservación. 

Otros aspectos que afectan a la dinámica 
poblacional, como la competencia inter e in-
traespecífica, predación, las dinámicas de las 
poblaciones y su hábitat a gran escala, cam-
bios en la conectividad entre zonas de repro-
ducción e invernada, etc., son factores rele-
vantes para valorar y entender la dinámica 
del estado de conservación de las especies y 
su hábitat. Sin embargo, en la mayor parte de 
los casos esta información no está disponible 
o no puede conocerse con suficiente detalle 
como para ser incluidos en la valoración.

Este esquema de trabajo y su consiguiente 
análisis de la situación, resultan impres-
cindibles para diseñar y ejecutar el segui-
miento de las acciones de conservación 
más apropiadas para mejorar el estado de 

Indicadores biológicos	
Fit	 Composición, abundancia y biomasa del fitoplancton	
Mac	 Composición y abundancia de la fauna bentónica de invertebrados	
Flo	 Composición y abundancia de otro tipo de flora acuática	
Pec	 Composición, abundancia y estructura de edades de fauna ictiológica	

Indicadores hidromorfológicos	
Vol	 Volúmenes e hidrodinámica del lago	 Régimen hidrológico
Perm	 Tiempo de permanencia	 Régimen hidrológico
Sub	 Conexión con aguas subterráneas	 Régimen hidrológico
Prof	 Variación de la profundidad del lago	 Condiciones morfológicas
Sust	 Cantidad, estructura y sustrato del lecho del lago	 Condiciones morfológicas
Rib	 Estructura de la zona ribereña	 Condiciones morfológicas

Indicadores químicos y fisicoquímicos que afectan a los indicadores biológicos	
Tran	 Transparencia	
Térm	 Condiciones térmicas	
Oxi	 Condiciones de oxigenación	
Sal	 Salinidad	
Aci	 Estado de acidificación	
Nut	 Condiciones relativas a los nutrientes	
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conservación de las aves dependientes del 
agua en cada humedal. 

En el caso de l’Albufera, establecer este es-
quema de trabajo supone un paso indispen-
sable para la adecuada integración del futuro 
plan de Red Natura 2000 en el Plan Hidro-
lógico del Júcar, especialmente respecto a la 
correcta identificación de la dependencia del 
agua de los elementos de interés por los que 
se declaran los espacios Red Natura 2000, 
la atención a su estado de conservación, la 
identificación de sus objetivos de conserva-
ción, el análisis de las presiones e impactos, 
el diseño de las medidas necesarias (en el 
caso de la l’Albufera con especial atención a 
las las diferentes procedencias de las aguas 
que lleguen al lago) y el seguimiento.

Para dar este paso satisfactoriamente, el 
estudio y seguimiento de los procesos físi-
co-químicos y biológicos en los humedales 
artificiales , en particular respecto a las aves, 

suponen una herramienta fundamental. Este 
seguimiento permite conocer de qué mane-
ra responden las aves ligadas al agua a la 
mejora de la calidad de ésta, siendo la base 
para determinar los objetivos y directrices de 
gestión en el futuro plan de Red Natura 2000 
de l’Albufera de Valencia aplicables a la lagu-
na para mejorar su estado de conservación 
mediante la mejora del estado de conserva-
ción de estas aves acuáticas. De esta manera 
deberá profundizarse en las diferentes rela-
ciones entre los elementos de interés para 
establecer el Estado de Conservación Favo-
rable de la ZEPA l’Albufera, y los elementos 
de interés de la masa de agua superficial 
correspondiente al lago de l’Albufera que de-
terminan su Buen Potencial Ecológico, apla-
zado a 2027.

Figura 13
Martín pescador europeo, especie dependiente de varios indicadores 
de la DMA: volumen, estructura de ribera, transparencia del agua, 
composición y estructura de edades de la comunidad de peces, etc.
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3.2 LOS HUMEDALES ARTIFICIALES 
DE L’ALBUFERA: ESPACIOS PARA 
EL APRENDIZAJE CONTINUO 
SOBRE CÓMO MEJORAR EL 
ESTADO DE CONSERVACIÓN DE 
LAS AVES ACUÁTICAS

Los humedales artificiales de l’Albufera de 
Valencia ocupan 90 hectáreas de tres anti-
guos campos de arroz. En los tres casos, las 
actuaciones fueron realizadas con un doble 
objetivo de generar espacios que contribu-
yeran de manera combinada a la mejora de 
la calidad de las aguas y al incremento de la 
biodiversidad (hábitats, flora y fauna), con-
tribuyendo por tanto a la mejora del estado 
de conservación de la ZEPA frente a uno de 
los mayores problemas que presenta este 
espacio de la Red Natura 2000: sus aguas 
altamente eutrofizadas. 

En estos proyectos subyace la integración 
de las Directivas europeas Marco del Agua 
(2000/60/CE), Aves (2009/147/CE) y Hábi-
tats (92/43/CEE), que deben cumplir y hacer 
cumplir las administraciones, permitiendo 
mejorar el estado de conservación del espa-
cio, principalmente en lo referente a las aves. 

3.2.1 CAMBIOS EN EL ECOSISTEMA 
SUBACUÁTICO

El análisis de la comparación del seguimiento de la 
calidad del agua en estos sistemas ha mostrado 

la mejora significativa de ésta, con rendimientos 
que varían en función de la tipología del humedal 
artificial, los sectores y subsectores estudiados, 
las condiciones de operación y factores bióticos. 
En total, se están consiguiendo reducciones en 
los sólidos suspendidos del agua de hasta el 
82%, de la concentración de fósforo entre 52-
63 % y de la concentración de nitrógeno de en-
tre el 39-65 % (Tabla 4). 

En la línea de la mejora de las características 
físico-químicas del agua producidas en los 
humedales artificiales, se produce una dismi-
nución importante del fitoplancton, y un incre-
mento de la abundancia de zooplancton y de la 
biodiversidad de ambos. Los cambios registra-
dos en la comunidad algal suponen, mediante 
el uso de los consecuentes indicadores3, una 
mejora en la calidad del agua, corroborando 
la tendencia ya detectada en estudios previos 
(Rodrigo et al., 2013), al menos hasta la llega-
da del verano-otoño. 

En relación con los aspectos anteriores, la 
información obtenida a partir del estudio de 
los macroinvertebrados acuáticos (número 
de taxones e índices de diversidad), indica 
en ciertos aspectos una mejora de la cali-
dad del agua en los humedales artificiales 
respecto a lo observado en arrozales y en 
sedimentos del propio el lago de l‘Albufera. 
Por lo que respecta al efecto biodepurador 
de los humedales artificiales, los resulta-
dos obtenidos son variables a lo largo de 
las diferentes celdas, pero existiendo una 

Tabla 4
Resumen de los 
rendimientos 
obtenidos en cada 
humedal artificial 
durante el período de 
seguimiento.

	 Tancat de la Pipa	 Tancat de Milia	 Tancat de l’Illa
	 Sectores B+C	 Global	 Sector A	 Global	 Sectores B+C	 Global
DQO	 10	 25	 57	 50	 1	 1
SS	 30	 1	 82	 70	 22	 22
NT	 52	 52	 59	 61	 63	 63
PT	 25	 39	 54	 65	 34	 34

[3] �Para evaluar el potencial ecológico según la calidad fitoplanctónica del agua en los humedales artificiales, se ha consi-
derado una métrica que integra la concentración de clorofila a en el agua, el biovolumen total del fitoplancton, el porcen-
taje de cianobacterias y el índice de grupos algales (IGA) según los protocolos recogidos en los documentos elaborados 
por el CEDEX en 2010 considerando los humedales artificiales como unas masas de agua muy modificadas y en función 
de lo dispuesto en la Instrucción de Planificación Hidrológica (ORDEN ARM/2656/2008).
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tendencia a la mejora de los parámetros al 
final de los humedales, lo que podría deno-
tar una mejora en la estabilidad ambiental 
en las lagunas. 

3.2.2 ¿QUÉ NOS DICEN LAS AVES 
DE LA MEJORA EXPERIMENTADA 
EN LA CALIDAD DEL AGUA EN LOS 
HUMEDALES ARTIFICIALES?

Los humedales artificiales presentan un 
agua más transparente, con mucho menor 
contenido de nutrientes y mayor diversidad 
microbiológica en sus diferentes parcelas 
que la entrante al sistema, permitiendo al-
bergar mejores condiciones para ser utiliza-
das por aves indicadoras de buena calidad. 
Por otro lado, una vez circulada el agua en 
los humedales artificiales, se está devol-
viendo al lago un agua de mayor calidad, 
satisfaciendo así un aspecto esencial de los 
objetivos del proyecto: regenerar un recurso 
hídrico de calidad para contribuir a la mejora 
paulatina del lago. 

La valoración del papel que todos estos cam-
bios que se han producido en los humedales 
artificiales suponen sobre el estado de con-
servación de las especies de aves de mayor 
interés en la ZEPA resulta complejo, debido 
a los múltiples factores que intervienen en 
múltiples escalas sobre las aves. Para ello, 
se ha procedido a: 

i) 	� Determinar las especies de aves acuáti-
cas representativas y su utilidad para esti-
mar el Estado de Conservación Favorable 
(ECF) en la ZEPA, 

ii)	� Determinar su papel potencial relaciona-
do con indicadores de calidad para la cla-
sificación del Potencial Ecológico, y 

iii)	� Determinar los Valores de Referencia Fa-
vorables (VRF) iniciales de cada especie, 
basados en las poblaciones de las espe-
cies seleccionadas como representativas. 

El punto de partida de este estudio necesa-
riamente se encuentra en el Formulario Nor-
malizado de Datos del Espacio Red Natura 
ZEPA l’Albufera, que suma un total de 125 
especies del Anexo I o migratorias regulares, 
dado que la ZEPA l’Albufera se encontrará en 
Estado de Conservación Favorable si todas 
estas especies de aves por las cuales se de-
claró el espacio protegido se encuentran en 
un Estado de Conservación Favorable. 

La evaluación del Estado de Conservación 
Favorable de una especie debe tener en 
cuenta diversos aspectos, como por ejemplo 
su tamaño poblacional y distintos paráme-
tros demográficos (de acuerdo al artículo 
2 de la Directiva Aves) y la extensión de su 
hábitat óptimo y el rango de distribución de 
la especie (de acuerdo al artículo 3 de la Di-
rectiva Aves), estableciéndose unos Valores 
de Referencia Favorable (VRF) predetermi-
nados a partir de los cuales la especie se 
considere en buen estado de conservación 
(Brambilla et al., 2011, 2013). En este caso, 
y dado que el desarrollo de procedimientos 
metodológicos que permitan establecer los 
VRF correspondientes se encuentra en pro-
ceso de definición, nos hemos centrado en la 
valoración del estado de conservación única-
mente a partir del tamaño población.

Con el objetivo de determinar las especies 
de aves acuáticas representativas y su utili-
dad para estimar el Estado de Conservación 
Favorable en la ZEPA, sólo se seleccionaron 
aquellas especies que reunieron las siguien-
tes características: 1- tratarse de especies 
que presentan dependencia del agua, 2- en-
contrarse presentes en algún momento del 
ciclo anual utilizando activamente el uso del 
espacio protegido, 3- haber sido incluidas en 
la Directiva Aves como especie de Anexo I 
o migratoria regular, y 4- presentar utilidad 
como herramienta de análisis ecológica a 
escala ZEPA. Finalmente, se incluyeron otras 
especies que, sin cumplir los condicionantes 
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				   Valoración como reproductor				    Valoración como invernante	
			   2008			   2015		  2008		          2016	
Nombre científico	 Nombre común	 VRF	 ZEPA	 Estado	 ZEPA	 HA	 VRF	 ZEPA	 Estado	 ZEPA	 HA	
Anser anser	 Ánsar común	 -	 -	 -	 -	 -	 19	 0	 Muy malo	 0	 0	
Anas clypeata	 Cuchara europeo	 3	 0	 Muy malo	 0	 0	 28.732	 5.638	 Muy malo	 3.441	 1	
Anas strepera	 Ánade friso	 1	 0	 Muy malo	 2	 2	 1.000	 119	 Muy malo	 82	 0	
Aythya ferina	 Porrón europeo	 23	 20	 Moderado	 17	 4	 12.285	 1.606	 Muy malo	 35	 0	
Netta rufina	 Pato colorado	 250	 23	 Muy malo	 27	 19	 14.306	 4.304	 Muy malo	 5.669	 0	
Podiceps cristatus	 Somormujo lavanco	 90	 38	 Malo	 15	 3	 162	 57	 Muy malo	 25	 0	
Phalacrocorax carbo	 Cormorán grande	 -	 -	 -	 -	 -	 4.620	 4.820	 Malo	 812	 8	
Ardea cinerea	 Garza real	 1.095	 452	 Malo	 351	 0	 2.397	 2.397	 Bueno	 1.324	 4	
Ardea purpurea	 Garza imperial	 94	 24	 Malo	 54	 9	 -	 -	 -	 -	 -	
Ardeola ralloides	 Garcilla cangrejera	 302	 147	 Malo	 456	 0	 -	 -	 -	 -	 -	
Fulica cristata	 Focha moruna	 18*	 18*	 -	 0	 0	 15*	 8	 -	 0	 0	
Fulica atra	 Focha común	 53	 3	 Muy malo	 17	 12	 2.500	 1.031	 Malo	 622	 89	
Porphyrio porphyrio	 Calamón común	 152	 147	 Bueno	 35	 20	 164	 64	 Muy malo	 67	 10	
Charadrius dubius	 Chorlitejo chico	 60	 55	 Bueno	 43	 1	 -	 -	 -	 -	 -	
Himantopus himantopus	 Cigüeñuela común	 695	 596	 Bueno	 746	 5	 186	 86	 Malo	 516	 0	
Calidris alpina	 Correlimos común 	 -	 -	 -	 -	 -	 534	 445	 Moderado	 905	 0	
Tringa totanus	 Archibebe común	 -	 -	 -	 -	 -	 72	 0	 Muy malo	 1	 0	
Limosa limosa	 Aguja colinegra	 -	 -	 -	 -	 -	 302	 81	 Muy malo	 204	 0	
Icthyaetus audouinii	 Gaviota de Audouin	 140*	 140*	 -	 0	 0	 24	 24	 Bueno	 26	 0	
Sterna hirundo	 Charrán común	 2.434	 1.013	 Malo	 863	 0	 -	 -	 -	 -	 -	
Circus aeruginosus	 Aguilucho lagunero 	 -	 -	 -	 -	 -	 210	 161	 Moderado	 59	 0	
Alcedo atthis	 Martín pescador 	 ¿?	 ¿?	 -	 ¿?	 ¿?	 ¿?	 ¿?	 -	 ¿?	 ¿?	
Acrocephalus melanopogon	 Carricerín real	 ¿?	 ¿?	 -	 ¿?	 ¿?	 ¿?	 ¿?	 -	 ¿?	 ¿?	
Acrocephalus scirpaceus	 Carricero común	 ¿?	 ¿?	 -	 ¿?	 ¿?	 -	 -	 -	 -	 -	
Remiz pendulinus	 Pájaro moscón	 ¿?	 ¿?	 -	 ¿?	 ¿?	 ¿?	 ¿?	 -	 ¿?	 ¿?	
Emberiza schoeniclus	 Escribano palustre	 ¿?	 0	 -	 0	 0	 ¿?	 ¿?	 -	 ¿?	 ¿?	
Panurus biarmicus	 Bigotudo	 100	 ¿?	 -	 2	 0	 ¿?	 ¿?	 -	 ¿?	 ¿?	

Tabla 5
Valoración del Estado de Conservación de las 28 especies seleccionadas. Se utiliza un color 
en cada celda de las columnas de 2015 y 2016 atendiendo a si sube en categoría (verde), 
se mantiene (amarillo) o baja (rojo) con respecto a 2008. En cada caso, se muestra la 
población censada en la ZEPA, los humedales artificiales y el VRF del tamaño poblacional 
establecido para 2008 incluido (año de puesta en marcha del Tancat de la Pipa. El guion 
(-) indica que, por su distribución geográfica, la especie no se encuentra presente en ese 
período en la ZEPA l’Albufera. Los signos de interrogación (¿?) indican la no disponibilidad 
de información precisa para cuantificar sus poblaciones y por tanto valorar el estado de 
conservación. Con sombreado azul, especies ligadas a buena calidad del agua. *Procedentes 
de reintroducciones realizadas por la Generalitat Valenciana, no se evalúa el estado de 
conservación en este período.
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				   Valoración como reproductor				    Valoración como invernante	
			   2008			   2015		  2008		          2016	
Nombre científico	 Nombre común	 VRF	 ZEPA	 Estado	 ZEPA	 HA	 VRF	 ZEPA	 Estado	 ZEPA	 HA	
Anser anser	 Ánsar común	 -	 -	 -	 -	 -	 19	 0	 Muy malo	 0	 0	
Anas clypeata	 Cuchara europeo	 3	 0	 Muy malo	 0	 0	 28.732	 5.638	 Muy malo	 3.441	 1	
Anas strepera	 Ánade friso	 1	 0	 Muy malo	 2	 2	 1.000	 119	 Muy malo	 82	 0	
Aythya ferina	 Porrón europeo	 23	 20	 Moderado	 17	 4	 12.285	 1.606	 Muy malo	 35	 0	
Netta rufina	 Pato colorado	 250	 23	 Muy malo	 27	 19	 14.306	 4.304	 Muy malo	 5.669	 0	
Podiceps cristatus	 Somormujo lavanco	 90	 38	 Malo	 15	 3	 162	 57	 Muy malo	 25	 0	
Phalacrocorax carbo	 Cormorán grande	 -	 -	 -	 -	 -	 4.620	 4.820	 Malo	 812	 8	
Ardea cinerea	 Garza real	 1.095	 452	 Malo	 351	 0	 2.397	 2.397	 Bueno	 1.324	 4	
Ardea purpurea	 Garza imperial	 94	 24	 Malo	 54	 9	 -	 -	 -	 -	 -	
Ardeola ralloides	 Garcilla cangrejera	 302	 147	 Malo	 456	 0	 -	 -	 -	 -	 -	
Fulica cristata	 Focha moruna	 18*	 18*	 -	 0	 0	 15*	 8	 -	 0	 0	
Fulica atra	 Focha común	 53	 3	 Muy malo	 17	 12	 2.500	 1.031	 Malo	 622	 89	
Porphyrio porphyrio	 Calamón común	 152	 147	 Bueno	 35	 20	 164	 64	 Muy malo	 67	 10	
Charadrius dubius	 Chorlitejo chico	 60	 55	 Bueno	 43	 1	 -	 -	 -	 -	 -	
Himantopus himantopus	 Cigüeñuela común	 695	 596	 Bueno	 746	 5	 186	 86	 Malo	 516	 0	
Calidris alpina	 Correlimos común 	 -	 -	 -	 -	 -	 534	 445	 Moderado	 905	 0	
Tringa totanus	 Archibebe común	 -	 -	 -	 -	 -	 72	 0	 Muy malo	 1	 0	
Limosa limosa	 Aguja colinegra	 -	 -	 -	 -	 -	 302	 81	 Muy malo	 204	 0	
Icthyaetus audouinii	 Gaviota de Audouin	 140*	 140*	 -	 0	 0	 24	 24	 Bueno	 26	 0	
Sterna hirundo	 Charrán común	 2.434	 1.013	 Malo	 863	 0	 -	 -	 -	 -	 -	
Circus aeruginosus	 Aguilucho lagunero 	 -	 -	 -	 -	 -	 210	 161	 Moderado	 59	 0	
Alcedo atthis	 Martín pescador 	 ¿?	 ¿?	 -	 ¿?	 ¿?	 ¿?	 ¿?	 -	 ¿?	 ¿?	
Acrocephalus melanopogon	 Carricerín real	 ¿?	 ¿?	 -	 ¿?	 ¿?	 ¿?	 ¿?	 -	 ¿?	 ¿?	
Acrocephalus scirpaceus	 Carricero común	 ¿?	 ¿?	 -	 ¿?	 ¿?	 -	 -	 -	 -	 -	
Remiz pendulinus	 Pájaro moscón	 ¿?	 ¿?	 -	 ¿?	 ¿?	 ¿?	 ¿?	 -	 ¿?	 ¿?	
Emberiza schoeniclus	 Escribano palustre	 ¿?	 0	 -	 0	 0	 ¿?	 ¿?	 -	 ¿?	 ¿?	
Panurus biarmicus	 Bigotudo	 100	 ¿?	 -	 2	 0	 ¿?	 ¿?	 -	 ¿?	 ¿?	

anteriores, sí tienen una relación estrecha con 
algunos de los indicadores establecidos por 
la DMA para este tipo de ambientes (Howell 
y González, 2010; Confederación Hidrográfica 
del Júcar, 2014a). 

La metodología de filtrado redujo el abanico 
de especies de 125 recogidas en el Formulario 
Normalizado de Datos del Espacio Red Natu-
ra ZEPA l’Albufera hasta 28 (Tabla 5). Los VRF 
fueron estimados de acuerdo a la metodología 
propuesta por Íñigo et al. (2010). De las 21 y 22 
especies seleccionadas en invernada y reproduc-
ción, únicamente 12 y 16 tuvieron información 
suficientemente representativa para valorar su 
estado de conservación, y de éstas, apenas 3 y 
2, respectivamente, se encuentran en un estado 
de conservación favorable (Tabla 5). 

Desde 2008, por lo que respecta a las aves 
reproductoras en la ZEPA, dos especies han 
mejorado su estado de conservación: el 
ánade friso, para el que los humedales arti-
ficiales han recuperado una especie perdida 
antiguamente como reproductora (aunque 
siempre escasa; Figura 14), y la garcilla can-
grejera, que aprovecha estos espacios para 
alimentarse durante la época de reproduc-
ción. Otras especies que pueden ser utiliza-
das a priori como indicadoras de calidad del 

Figura 14 
Ánade friso, especie 
establecida como 
nidificante en 
l’Albufera gracias a los 
humedales artificiales.
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ecosistema al estar estrechamente ligados a 
lagunas con buena cobertura de macrófitos 
sumergidos y abundancia de macroinverte-
brados acuáticos, como son el pato colorado 
(Dies y Gutiérrez, 2003) y la focha común 

(Ramírez, 2003), muestran una tendencia, 
independientemente o no de aumentar su 
población, a utilizar con mayor intensidad 

los humedales artificiales. De manera si-
milar, la garza imperial ha aumentado su 
población, pese a no haber mejorado su es-
tado de conservación, y no depender estric-
tamente de los humedales artificiales para 
la nidificación, pero sí hacen uso de estos 
espacios como lugar de alimentación duran-
te la reproducción. 

Figura 15
El águila pescadora 
ha establecido en 
l’Albufera una pequeña 
población invernante 
ligada a los humedales 
artificiales

Tabla 6
Especies que no han sido consideradas de acuerdo a la metodología desarrollada, tomando 
como punto de partida 2008, pero que en la actualidad mantienen una pequeña población 
reproductora o invernante ligada a los humedales artificiales.

Nombre científico	 Nombre común	 Período	 Años presente	 Humedal artificial	
Anas querquedula	 Cerceta carretona	 Reproducción	 2015	 Tancat de la Pipa	
Botaurus stellaris	 Avetoro común	 Invernada	 2011-2016	 Tancat de la Pipa, Milia e Illa
Plegadis falcinellus	 Morito común	 Invernada	 2009-2016	 Tancat de la Pipa y Milia
Pandion haliaetus	 Águila pescadora	 Invernada	 2015-2016	 Tancat de la Pipa	
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Durante el invierno, con una mayor super-
ficie de la ZEPA inundada o encharcada, 
con unos requerimientos ecológicos menos 
estrictos, el papel de los humedales artifi-
ciales sobre el estado de conservación de 
las especies consideradas es marginal. Sin 
embargo, los humedales artificiales han fa-
vorecido el establecimiento de especies de 
las que no se disponía de información pre-
via sobre su presencia habitual en la ZEPA, 
como la cerceta carretona, el avetoro co-
mún, el morito común y el águila pescado-
ra (Tabla 6). Para estas 4 especies, todas 
con poblaciones pequeñas excepto el mo-
rito común, no es posible calcular su VRF 
debido a la reciente colonización. En cual-
quier caso, estas especies con pequeñas 
poblaciones establecidas en la actualidad 
prácticamente dependen de los humedales 
artificiales (Figura 15). 

Estos resultados muestran que para aque-
llas especies ligadas directa o indirecta-
mente a la buena calidad del agua en este 
espacio, como el pato colorado, la focha co-
mún o el porrón europeo, y con VRF altos, 
los humedales artificiales permiten albergar 
poblaciones, actuar como refugios ante la 
pérdida de hábitat en el entorno del lago y 
extraer aprendizajes para aplicar a la gestión 
del resto de la ZEPA. Sin embargo, dada la 
reducida superficie que ocupan los humeda-
les artificiales con respecto a la ZEPA, por sí 
mismos no permiten incrementar el tamaño 
poblacional de estas especies tanto como 
para mejorar su estado de conservación a 
escala del espacio protegido. En el caso de 
especies escasas (y por tanto con VRF ba-
jos), junto con otras especies no considera-
das inicialmente, los humedales artificiales 
permiten mejorar su estado de conserva-
ción simplemente generando un nuevo es-
pacio para ocupar y albergando las únicas 
poblaciones de la ZEPA. Sin embargo, para 
las especies no ligadas estrechamente a la 
calidad del agua, los humedales artificiales 

no muestran un efecto sobre su mejora del 
estado de conservación, requiriendo otro 
tipo de actuaciones para tal fin.

Además, esta metodología de trabajo ha 
permitido detectar deficiencias de informa-
ción, especialmente en referencia a aquellas 
poblaciones de especies que permitan obte-
ner información referente a indicadores pro-
puestos en la DMA y no contemplados en 
la IPH (como el martín pescador común, el 
carricerín real, el carricero común, el escri-
bano palustre o el pájaro moscón; Howell y 
González, 2010), que deben ser solventadas 
a corto plazo para poder evaluar con una 
mayor cantidad de información el estado de 
conservación de sus poblaciones y del espa-
cio Red Natura 2000. 
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4
Propuestas de gestión 

a partir de la información 
ornitológica
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4.1 EL ESTABLECIMIENTO 
DE OBJETIVOS DE GESTIÓN

Existen numerosos estudios que muestran 
la capacidad de los humedales artificiales 
de aumentar y recuperar su biodiversidad. 
La creación, gestión y mantenimiento de los 
humedales artificiales suponen, por tanto, 
oportunidades únicas para mejorar el esta-
do de conservación de especies de fauna, 
flora y hábitats de mayor interés a escala 
local. Sin embargo, cada humedal artificial 
tiene una realidad territorial que determina 
los objetivos ambientales que deben guiar 
sus actuaciones de creación, gestión y man-
tenimiento. Por lo tanto, no existe un listado 
de objetivos de gestión y conservación ge-
néricos asociados a las prácticas de gestión 
correspondientes, sino que cada humedal 

artificial debe determinar sus objetivos de 
gestión y conservación en base a distintos 
aspectos normativos y su contexto territo-
rial (Tabla 7).

En este sentido, las Directivas Aves, Hábitats 
y DMA no sólo ofrecen un marco legislativo 
en el que trabajar, si no que al mismo tiem-
po suponen herramientas eficientes para 
establecer e incluso priorizar objetivos de 
gestión y conservación al permitir vertebrar 
los diferentes aspectos legislativos cuya 
aplicación confluyen en estos espacios. Así, 
la aplicación de las tres directivas determina 
el mantenimiento y mejora de los hábitats 
en consonancia con los requerimientos de 
hábitat de las especies para alcanzar un es-
tado de conservación favorable (superficie 
de hábitat, tamaño poblacional, parámetros 
demográficos, etc.), siendo estos los pilares 
sobre los que deben establecerse los obje-
tivos de gestión de cada humedal artificial.

Internacional 	 • �Directivas Aves, Hábitats y Marco del Agua
	 • �Especies y hábitats amenazados según la UICN	
 	 • �Convenio de Bonn	
 	 • �Estrategias internacionales de conservación de especies	
 	 • �Planes transfronterizos de recuperación y de acción de especies	
Nacional	 • �Catálogo Nacional de Especies Amenazadas	
 	 • �Ley de Patrimonio Natural y Biodiversidad	
 	 • �Planes de Gestión, recuperación y acción de especies	
 	 • �Inventario Nacional de Zonas Húmedas	
Regional	 • �Catálogos regionales de especies amenazadas	
 	 • �Planes de Gestión de espacios de la Red Natura 2000	
 	 • �Planificación Hidrológica	
 	 • �Catálogos regionales de zonas húmedas	
 	 • �Planificación propia de los Espacios Naturales Protegidos	
Local	 • ��Condicionantes sociales, ambientales, culturales de carácter local para la aplicación de los 

aspectos de mayor escala geográfica	
 	 • �Identificación de especies no catalogadas y en declive localmente	
 	 • �Conservación de especies endémicas no amenazadas	
 	 • �Identificación de hábitats degradados localmente	
 	 • ��Identificación de masas de agua identificadas por la planificación hidrológica cuyo estado 

deba ser mejorado	

Tabla 7
Principales herramientas y aspectos normativos a evaluar para 
la determinación de objetivos de conservación en los humedales 
artificiales.
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Para ello, resulta imprescindible determinar 
qué especies de aves acuáticas son más re-
presentativas para indicar el Estado de Con-
servación Favorable (ECF) del espacio. En 
aquellos humedales artificiales que forman 
parte de la Red Natura 2000 el Formulario 
Normalizado de Datos del espacio supone 
un punto de partida adecuado, puesto que el 
espacio se encontrará en un ECF si las estas 
especies de aves por las cuales se declaró 
el espacio protegido, se encuentran por en-
cima de uno o varios valores de referencia 
favorable predeterminados. Por otro lado, 
La Directiva Aves incide en que será sobre 
estas especies sobre las que se establez-
can medidas de conservación prioritarias, 
y según la Ley del Patrimonio Natural y de 
la Biodiversidad, el objetivo de conservación 
de un espacio protegido se basa en los nive-
les poblacionales de las especies de interés 
del espacio. 

Tras seleccionar aquellas que presentan 
dependencia del agua, una presencia y uso 
habitual del espacio en algún momento de 
su ciclo biológico anual (reproducción, inver-
nada o migración), y sean útiles como he-
rramienta de análisis ecológica a escala del 
espacio Red Natura (requerimientos ecológi-
cos conocidos, diversidad de usos espaciales 
y temporales, importancia ornitológica de la 
laguna a escala de región biogeográfica, na-
cional o hidrográfica, etc.). 

Finalmente, y siguiendo una de las recomen-
daciones de SEO/BirdLife (Íñigo et al., 2010), 
se añadieron especies de interés local que 
no aparecen en el Formulario Normalizado 
de Datos del espacio, aunque se sugiere que 
estas especies no se tengan en cuenta a la 
hora de definir el ECF del espacio. Este es 
un aspecto especialmente relevante, dado 
que en el caso de las aves y sus hábitats, 
encontramos aspectos de interés a partir de 
los cuales surgen objetivos de gestión que 
deben ser compatibilizados con aquellos que 

vienen determinados por la aplicación de las 
directivas Aves, Hábitats y Marco del Agua. 

Esta metodología permite identificar aque-
llas especies representativas con las que de-
terminar los objetivos de gestión y conser-
vación de los humedales artificiales dentro 
de espacios Red Natura 2000. La determina-
ción de Valores de Referencia Favorables, de 
acuerdo con las metodologías propuestas 

(Íñigo et al., 2010) supone el siguiente paso 
para definir las acciones de gestión y esta-
blecer indicadores de valoración que permi-
tan abordar el cumplimiento de los objetivos 
de conservación del espacio.

Resulta importante recalcar que este ma-
nual se encuentra orientado al trabajo es-
pecífico con aves. Sin embargo, los objetivos 
de gestión no deben ceñirse únicamente al 
cumplimiento de objetivos de conservación 
de este grupo faunístico, siendo necesario 
tener en cuenta otros componentes de la 
biodiversidad endémicos o amenazados que 
pueden albergar estos ecosistemas, como 
son, en el caso de l’Albufera, los invertebra-
dos acuáticos (especialmente los bivalvos 
uniónidos Unio mancus y Potomida littoralis), 
anfibios, reptiles (como el galápago europeo 
Emys orbicularis y el galápago leproso Mau-
remys leprosa), peces (como el fartet Apha-
nius iberus, samaruc Valencia hispanica y 
anguila Anguilla anguilla), o mamíferos. 

Por último, los humedales artificiales se ven 
expuestos a uno de los mayores problemas 
para la biodiversidad a nivel mundial: las 
especies invasoras. La gestión del espacio 
debe tener en cuenta necesariamente este 
aspecto por dos motivos: evitar que estas 
especies impidan alcanzar los objetivos de 
recuperación de especies autóctonas, ame-
nazadas o no, y de los hábitats, y evitar que 
supongan un nuevo foco de dispersión en el 
contexto ambiental en el que se localiza el 
humedal artificial. 
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4.2 ANÁTIDAS Y FOCHAS

4.2.1 GENERALIDADES

Las anátidas y fochas forman un grupo muy 
diverso en cuanto a su rango de distribución 
y sus requerimientos ecológicos durante 
la época de invernada y reproducción. Así, 
encontramos anátidas ligadas a ambientes 
marinos costeros (negrones y serretas), 
ambientes salinos o salobres (cerceta pardi-
lla, tarro blanco) (Figura 16), lagunas dulces 
someras y su orla (anátidas de superficie, 
como el ánade azulón, cuchara europeo, ána-
de friso o cerceta carretona), y lagunas dul-
ces con cierta profundidad y su orla (anátidas 
buceadoras, como el pato colorado, porrón 
europeo, malvasía cabeciblanca, además de 
las fochas común y moruna).

Los humedales artificiales de l’Albufera de Va-
lencia englobarían estos dos últimos tipos de 
lagunas. A su vez, éstas se corresponderían 

con formaciones de vegetación y estructura 
hidromorfológica asignables a los hábitats 
prioritarios de lagunas costeras (hábitat 1150 
de la Directiva Hábitats) y turberas calcáreas 
(hábitat 7210), así como a los ambientes de 
transición entre éstos y sus estadíos de suce-
sión, carrizales con eneas, masiegas y juncos 
que no corresponden a ningún tipo de hábitat 
prioritario. En el contexto de estos hábitats, 
una gran diversidad de especies de anátidas 
y fochas puede hacer uso efectivo del espacio 
a lo largo del ciclo vital, aunque los requeri-
mientos específicos pueden ocasionar una asi-
metría en la intensidad de uso entre los hume-
dales artificiales y el conjunto de los hábitats 
similares en el conjunto de la ZEPA Albufera 
(Tabla 8).

A su vez, este conjunto de especies que utiliza 
con una cierta continuidad los humedales ar-
tificiales presenta unos requerimientos ecoló-
gicos diversos y suponen la base para deter-
minar las prácticas de gestión que conduzcan 
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a mejorar su estado de conservación. Entre 
estos requerimientos ecológicos, destacan 
los siguientes: 

• �Composición y diversidad de la comunidad 
de macrófitos sumergidos, macroinverte-
brados y peces: La disponibilidad de alimen-
to es un factor transversal, ya que se ve 
influenciado directamente por el resto de 
los factores, y a su vez determina la impor-
tancia de éstos. 

• �Ribera: La estructura, composición y compo-
sición de la vegetación de orla resultan unos 
factores de interés para el asentamiento de 
estas especies en relación a la disponibilidad 
de lugares para establecer el nido. Por tan-
to, son de vital importancia a la hora de de-
finir actuaciones dirigidas a la mejora de su 
estado de conservación. Mientras el ánade 
friso, la focha común o moruna construyen 
su nido en la vegetación perimetral de las 
láminas de agua, otras especies establecen 
su nido a una distancia de varias decenas de 
metros del perímetro de la lámina de agua 
abierta como medida de prevención de pér-
dida de nidos por subida del nivel del agua. 
Por tanto, la ausencia o presencia de un es-
trecho cinturón de vegetación de orla deter-
minará las especies que pueden nidificar en 
el espacio, o la capacidad de que estos nidos 

Tabla 8
Uso de los humedales artificiales (HA) y la ZEPA Albufera de anátidas 
y fochas a lo largo del ciclo anual. -: sin uso; o: ocasional; p: puntual; 
+: frecuente; ++: abundante; *: gran parte de los ejemplares proceden 
de un proyecto de cría en cautividad desarrollado por la Conselleria 
d’Agricultura, Medi Ambient, Canvi Climàtic i Desenvolupament Rural.

Nombre común	 Nombre científico	 Reproducción	 Migración	 Invernada
		  HA	 ZEPA	 HA	 ZEPA	 HA	 ZEPA
Tarro blanco	 Tadorna tadorna	 -	 p	 p	 +	 -	 +
Malvasía cabeciblanca	 Oxyura leucocephala	 -	 -	 o	 o	 -	 o
Cerceta pardilla	 Marmaronetta angustirostris	 -	 p	 p	 p	 -	 o
Ánade friso	 Anas strepera	 p	 p	 +	 +	 o	 +
Silbón europeo	 Anas penelope	 -	 -	 p	 p	 -	 p
Ánade azulón	 Anas platyrhynchos	 +	 ++	 +	 ++	 +	 ++
Cuchara europeo	 Anas clypeta	 o	 o	 +	 +	 o	 ++
Ánade rabudo	 Anas acuta	 -	 -	 p	 +	 -	 +
Cerceta carretona	 Anas querquedula	 o	 o	 +	 +	 -	 p
Cerceta común	 Anas crecca	 -	 -	 +	 +	 o	 ++
Pato colorado	 Netta rufina	 +	 +	 ++	 ++	 -	 ++
Porrón europeo	 Aythya ferina	 p	 +	 +	 +	 -	 +
Porrón moñudo	 Aythya fuligula	 -	 -	 o	 o	 -	 p
Porrón pardo	 Aythya nyroca	 -	 -	 o	 o	 -	 p
Focha común	 Fulica atra	 +	 +	 +	 +	 ++	 ++
Focha moruna*	 Fulica cristata	 o	 o	 o	 o	 o	 o

Figura 16
La cerceta pardilla, a pesar de ser más frecuente en ambientes 
salobres, utiliza los humedales artificiales de l’Albufera como lugar 
de cortejo y de consolidación de pareja.
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Figura 17
Grupo familiar 
de pato colorado 
alimentándose 
en una zona con 
amplia cobertura 
de macrófitos 
sumergidos.

perduren si se dan cambios en el calado de 
la laguna. Por otro lado, la estructura de la 
vegetación de ribera influye en la tasa de 
predación de juveniles por otras aves (prin-
cipalmente, garzas y rapaces) o mamíferos 
(en el caso de l’Albufera esta presión viene 
ejercida por ratas y zorros, aunque en otros 
humedales también existe presión predado-
ra por parte de jabalíes).

• �Profundidad (o calado): Algunas especies 
que muestran hábitos buceadores para la 
captura de presas o alimentación en el sus-
trato requieren de una cierta profundidad 
para que sus presas sean más abundantes. 
Al mismo tiempo, la profundidad determi-
na la emergencia de un tipo u otro de ve-
getación helófita: mientras que en calados 
reducidos, hasta 20-30 cm predomina la 
presencia de vegetación de orla como el 
carrizo o la enea y algas filamentosas, en 
calados mayores predomina la presencia 
de macrófitos sumergidos de los géneros 
Myriophyllum o Ceratophyllum (Figura 17). 
Estos macrófitos sumergidos pueden su-
poner parte de su dieta en algunas especies 
de hábitos vegetarianos (al menos durante 
la época de cría), o ser lugares en los que 
se refugien o hagan sus puestas macroin-
vertebrados acuáticos y peces de pequeño 
tamaño.

• �Volumen circulante/permanencia de agua 
en el sistema: La presencia, cobertura y 
densidad de algunas especies de macrófitos 
sumergidos dependen del volumen circulan-
te. Por ejemplo, mientras que Myriophyllum 
y Ceratophyllum son típicas de ambientes 
de curso lento, Potamogeton nodosus y P. 
pectinatus suelen asociarse más con am-
bientes de mayor circulación, teniendo am-
bos grupos diferente cobertura y densidad, 
y por tanto albergando diferentes tipos de 
comunidades de macroinvertebrados y en 
diferente densidad o abundancia. Del mismo 
modo, las comunidades de carófitos (por 
ejemplo, géneros Chara, Tolypella o Nitella) 
y de algas filamentosas típicas de los hume-
dales artificiales (géneros Cladophora, Spiro-
gyra, Enteromorpha, entre otras), son más 
frecuentes en ambientes con una circulación 
lenta. La permanencia de agua en el sistema 
también influye sobre las comunidades de 
macroinvertebrados epibentónicos. 

• �Hidromorfología: Aunque la heterogeneidad 
espacial siempre beneficia a la presencia de 
una mayor diversidad de especies hacien-
do uso del sistema, en líneas generales la 
presencia de orillas tendidas, existencia de 
diferencias en la topografía de la base de la 
cubeta de la laguna, mayor relación entre 
perímetro y volumen de la laguna, etc. son 
factores que permiten aumentar la disponi-
bilidad de lugares de alimentación y refugio 
para estas especies.

4.2.2 PATO COLORADO Netta rufina

4.2.2.1 Gestión de la población 
reproductora

Gracias al seguimiento multidisciplinar reali-
zado en el marco de este proyecto, ha sido 
posible estudiar las necesidades hídricas del 
pato colorado en los humedales artificia-
les de l’Albufera, siendo una especie cuyos 
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requerimientos ecológicos permiten repre-
sentar a otras especies de anátidas como el 
ánade friso (Anas strepera), cuchara europeo 
(A. clypeata), cerceta carretona (A. querque-
dula) y porrón común (Aythya ferina). Dado 
que las celdas y lagunas sobre las que se 
realizaron los censos de aves acuáticas tie-
nen distinta superficie, se ha considerado 
adecuado enfocar estas recomendaciones de 
gestión sobre la densidad de aves durante el 
período de cría (considerado como tal entre 
el 1 de abril y el 31 de julio) en lugar de sobre 
las abundancias.

Los análisis estadísticos utilizados muestran 
que el calado, la interacción entre carga hi-
dráulica y calado, así como la interacción 
entre carga hidráulica, calado y permanen-
cia tuvieron un efecto significativo sobre la 
densidad del pato colorado en el Tancat de la 
Pipa y Milia, mostrando mayores densidades 
en las parcelas con cargas hidráulicas bajas 
(en un rango de 0,02-0,20 m3/m2/d, Figura 
18a), calados medios (entre 0,15 y 0,50 m, 
Figura 18b) y un tiempo de permanencia bajo 
(entre 1 y 12 días, Figura 18c). Es importante 
remarcar que la presencia y densidad del 

pato colorado, al igual que en el resto de 
especies, no dependen únicamente a una va-
riable, por lo que el hecho de gestionar la hi-
dráulica del espacio para mantener la carga 
hidráulica, calado y permanencia adecuada 
no asegura por sí mimo el alcanzar dichas 
densidades de pato colorado. 

Resulta igualmente importante destacar 
que, el rango del calado se encuentra limi-
tado por el máximo calado al que pueden 
mantenerse las parcelas de los humedales 
artificiales, por lo que no es descartable que 
en estos espacios puedan soportar calados 
mayores, tal y como refleja la bibliografía 
(ver Apartado 5.2).

Por lo que respecta al hábitat en las celdas 
de los humedales artificiales, cuatro variables 
mostraron una importancia significativa para 
modular la densidad media en los tancats de 
la Pipa y Milia durante el período reproductor: 
las coberturas de lámina de agua libre, de la 
enea joven emergida en esa misma tempora-
da, de la enea vieja permanente desde el año 
anterior y la de vegetación de orla. Algunas 
de estas variables han mostrado una fuerte 
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correlación, siendo las más relevantes en los 
modelos estadísticos la cobertura de enea jo-
ven y la de la enea vieja.

En cuanto a la cobertura de vegetación he-
lófita emergente, tanto de eneas jóvenes, 
como de eneas viejas y el conjunto de vege-
tación de orla, las mayores densidades me-
dias se alcanzan en un rango de cobertura 
entre 5 y 25 % de la celda (entre 5 y 35 % 
entre ambas edades de enea). Es importante 
destacar que por encima de este rango las 
densidades medias nunca superaron las 0,8 
aves/ha. Como ejemplo, el Tancat de l’Illa, 
donde se alcanzan densidades muy altas de 

esta vegetación, no se ha registrado la pre-
sencia de la especie durante las dos tempo-
radas de cría en las que se ha mantenido el 
seguimiento ornitológico. Estas variables se 
correlacionan negativamente con la cober-
tura de lámina de agua libre, variable para 
la que las densidades superiores a 2 aves/
ha durante el período de cría se alcanzaron 
con valores por encima del 70 %. Debido a la 
configuración y topografía regular de la cu-
beta de las celdas de los sectores B, este re-
sultado probablemente sea un reflejo de que 
las celdas con una cobertura de agua que no 
alcanza el 100 % se encuentran encharcadas 
o con un calado muy bajo.

4.2.2.2 Gestión dirigida a la mejora de 
supervivencia y tasa de vuelo

La productividad, supervivencia y tasa de 
reclutamiento de las aves jóvenes a la po-
blación adulta son factores de gran rele-
vancia para la dinámica poblacional. En este 
sentido, las prácticas de gestión dirigidas a 
aumentar estos parámetros redundarán 
en un aumento de la población que bien se 
reflejará en el propio humedal, o servirá 
como fuente para otros humedales próxi-
mos. Sin embargo, el hecho de no tener en 
cuenta estos parámetros para la gestión de 
las distintas especies puede tener un efec-
to muy negativo a nivel poblacional para la 
especie, pudiendo un humedal en apariencia 
ideal para la reproducción de la especie ser 
de facto una trampa ecológica en la que la 
especie se reproduzca año tras año sin sacar 
adelante a su descendencia.

La disponibilidad de alimento, la destreza 
o experiencia de las hembras adultas para 
alimentar a su prole y la disponibilidad de 
refugio ante predadores son factores a los 
que prestar especial atención con el obje-
tivo de aumentar la probabilidad de super-
vivencia de esta prole (Figura 19). En los 

Figura 18
Densidad de 
pato colorado 
y parámetros 
hidráulicos durante 
la temporada 
reproductora en el 
Tancat de la Pipa 
y Tancat de Milia 
en los dos años de 
seguimiento. 		
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humedales artificiales de l’Albufera se han 
observado ataques de garza imperial, aun-
que también de garza real, aguilucho lagu-
nero y gaviota de Audouin sobre hembras 
seguidas de sus pollos. 

El seguimiento realizado de la supervivencia 
de estos grupos familiares ha permitido ex-
traer conclusiones sobre el tipo de actuacio-
nes que poner en práctica para aumentar la 
supervivencia de las crías durante las prime-
ras cuatro semanas de vida, que son en las 
que las aves presentan una menor supervi-
vencia (Figura 20). Así, en 2014 el 46,9 % y 
en 2015 el 35,4 % de las aves que alcanza-
ron la primera semana de vida sobrevivieron 
hasta al menos la segunda semana, mientras 
que todos los grupos familiares con aves de 
4 semanas de vida pudieron ser observadas 
también con el mismo número de aves juve-
niles. Por ello, la tasa acumulada hasta la 4 
semana -Acumulada (4), parámetro asimila-
ble a la productividad– ofrece una aproxima-
ción mayor a la realidad. 

Respecto a cada uno de los dos humedales 
artificiales en 2014 la probabilidad de super-
vivencia acumulada hasta la cuarta semana 

Figura 19
Cuando la cobertura 
de macrófitos 
sumergidos es escasa, 
las hembras de pato 
colorado alimentan 
a sus crías en la orla 
de vegetación helófita 
emergente.

Figura 20
Tasa de supervivencia calculada en 2014 (arriba) y 2015 (abajo) de 
los componentes del conjunto de grupos familiares observados 
de pato colorado, entre distintos grupos de edad, junto con la tasa 
de supervivencia acumulada entre la primera semana de edad y el 
tamaño de juvenil, y entre la primera y la cuarta semana de edad –
Acumulada (4).
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fue de 0,00 en el Tancat de la Pipa y de 0,21 
en el Tancat de Milia, mientras que en 2015 
los valores fueron de 0,23 y 0,00, respec-
tivamente. De acuerdo a la observación del 
comportamiento de los grupos familiares y 
los potenciales predadores, los grupos fa-
miliares que se alimentaban en las orillas 
de celdas y lagunas con mayor cobertura 
de orla de la gestión mostraban una mayor 
supervivencia, tendencia coherente con los 
cambios experimentados en la intensidad 

de uso de hábitat de los grupos familiares 
entre años y entre los dos humedales arti-
ficiales (Figura 21): mientras que en 2014 la 
cobertura media de vegetación de orla fue 
del 22 % en dichas celdas del Tancat de la 
Pipa y del 35 % en el Tancat de Milia, en 2015 
la cobertura fue inversa (del 33 % y 20 %, 
respectivamente), de igual manera que la 
probabilidad de supervivencia. Asimismo, 
estos datos son coherentes con la selección 
las principales variables de vegetación que 

Figura 21
Localización de las 
zonas de alimentación 
de grupos familiares 
de pato colorado 
durante la temporada 
de cría de 2014 y 2015. 
La intensidad de uso 
es mayor a mayor 
intensidad de color 
azul. a) Tancat de la 
Pipa 2014; b) Tancat de 
Milia 2014; c) Tancat de 
la Pipa 2015; d) Tancat 
de Milia 2015.

a

c
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determinan la densidad media de aves en las 
celdas, y supondría una de las explicaciones 
biológicas de dicha selección de hábitat.

Por tanto, aumentar la cobertura de orla, en 
este caso eneas, supone una actuación clave 
para aumentar la densidad de pato colorado 
durante la temporada de cría y la supervi-
vencia de las aves jóvenes durante las prime-
ras semanas de vida. Entre las actuaciones 
que se consideran adecuadas para mejorar 

la cobertura de enea en las celdas dentro de 
los rangos adecuados para el pato colorado 
durante la época de cría se pueden definir 
cuatro líneas de actuación que pueden aco-
meterse de forma complementaria, siendo 
en ocasiones recomendable (Cuadro 5). 

Cuadro 5
Líneas de actuación para mejorar la cobertura de enea dentro de los 
rangos adecuados para el pato colorado durante la época de cría.

n �	Suavizado de pendientes acusadas de los márgenes y motas de las celdas. Las lagunas costeras presentan típicamente 
una escasa pendiente, menor del 30 % en lagunas de hasta 2 m de profundidad y amplia zona litoral (Soria y Sahuquillo, 
2009). La pendiente recomendable se situaría por debajo de los 12° para tener una mayor acogida de distintos grupos 
taxonómicos, aunque la pendiente que permite una mejor colonización de vegetación de orla y uso del litoral por parte 
de un mayor número de grupos taxonómicos de fauna acuática se sitúa en un 3-5°, alcanzar esta cifra estará sujeta a la 
superficie de las celdas y lagunas y la cobertura que se desee alcanzar (Sancho y Lacomba, 2010). El suavizado puede 
realizarse mediante el aporte de sustrato cuando las motas de las celdas de los humedales artificiales están realizadas 
mediante pedraplenes, o a través del perfilado de los taludes cuando las motas o márgenes se han naturalizado con 
el aporte de sustrato durante el proceso de restauración ambiental. El uso de material vegetal (por ejemplo, balas de 
paja de arroz) combinado con sustrato puede abaratar costes pero suponen una fuente adicional de materia orgánica al 
sistema, aumentando parámetros físico-químicos de l agua como la DQO. Puede ser necesario el secado previo de estas 
celdas para permitir la entrada o el trabajo de maquinaria. 

n �	Fomento de la tasa de rebrote. La experiencia de seguimiento de avifauna en este proyecto ha permitido detectar la 
importancia que puede llegar a tener el efecto del ramoneo del calamón sobre las eneas, al alimentarse especialmente 
de las partes inferiores, más fibrosas, y sus brotes. En este sentido, se ha observado que el efecto es menor en 
aquellas celdas con un calado mayor de 30 cm, por el menor contenido en fibra de los tallos al alcanzar la altura para 
emerger. Por tanto, en aquellos humedales artificiales que pueden verse expuestos a un importante efecto de ramoneo 
del calamón, una vez alcanzada una cobertura considerada adecuada, la gestión de calados es una herramienta 
importante para fomentar el mantenimiento de las eneas como parte de la vegetación de orla. 

n �	Refuerzo del banco de semillas de enea en el sustrato. Las bombas de semillas (masas de fango con semillas en su 
interior colocadas o lanzadas a las zonas en las que se desea ampliar la cobertura de enea) son un método adecuado 
para aumentar la cantidad de semillas en el sustrato, y su uso es una práctica recomendable dado que se ha utilizado 
con éxito en el proyecto, aunque sin desarrollarse por completo las plantas por presión herbívora del calamón.

n �	Aumento de la tasa de germinación y de la cobertura. Junto con el calamón, una sobrepresión continuada de anátidas 
y fochas, así como la carpa común, puede alimentarse y desarraigar las plántulas de enea que se generan a partir 
del banco de semillas (Rodrigo et al., 2013). Por ello, como medida complementaria, y especialmente tras haberse 
suavizado las pendientes de los márgenes de las celdas y lagunas, se recomienda la instalación de sistemas de 
exclusión de peces y calamón sobre las plántulas y rebrotes en áreas someras. La tipología de estos sistemas de 
exclusión, a modo de jaulones, pueden ser consultada en el manual correspondiente a la vegetación de esta misma 
colección de manuales del LIFE Albufera.
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4.2.3 FOCHA COMÚN Fulica atra

4.2.3.1 Gestión de la población 
reproductora

De igual manera a como se ha procedido en 
el caso del pato colorado, en la focha común 
se ha considerado más adecuado trabajar 
densidades de aves. Durante el período de 
seguimiento, han sido escasas las ocasiones 
en las que se han realizado observaciones de 
densidades destacables de focha común. De 
hecho, las cifras más elevadas correspon-
den a censos realizados en el Tancat de Mi-
lia, donde se concentró un bando de 46-56 
ejemplares en la celda B2E y del que no fue 
posible discernir el carácter reproductor de 
todos los individuos. 

Los análisis estadísticos utilizados muestran 
que la carga hidráulica, la interacción entre 

carga hidráulica y calado, carga hidráulica 
y permanencia, así como la interacción en-
tre carga hidráulica, calado y permanencia 
tuvieron un efecto significativo tanto sobre 
la abundancia como sobre la densidad de la 
focha común en el Tancat de la Pipa y Milia 
durante la época de cría. De acuerdo a los 
resultados obtenidos, la focha común en el 
Tancat de la Pipa y Milia ha mostrado mayo-
res densidades en las parcelas con cargas 
hidráulicas bajas (en un rango de 0,05-0,15 
m3/m2/d, Figura 22a), calados medios (entre 
0,25 y 0,50 m, Figura 22b) y un tiempo de 
permanencia bajo (entre 1 y 5 días, Figura 
22c). En conjunto, estos requerimientos hí-
dricos coinciden con los del pato colorado, 
y se resumen en la necesidad de que las 
parcelas en las que se encuentran durante 
la época de cría no reciban la entrada de mu-
cha agua, no se mantengan niveles bajos y 
que el agua circule rápido (aunque pueden 



tener un tiempo de permanencia mayor que 
el pato colorado). 

Cuatro variables de hábitat mostraron una 
importancia significativa para modular la 
densidad media de las fochas comunes pre-
sentes en los humedales del Tancat de la Pipa 
y Milia durante el período reproductor. Estas 
variables fueron las coberturas de lámina de 
agua libre, de agua, de carrizo menor de 2 
m de altura y de vegetación de orla, siendo 
las más relevantes (eliminando variables co-
rrelacionadas) la cobertura de vegetación de 
orla y la de carrizo bajo.

Por lo que respecta a la cobertura de ve-
getación de orla (correlacionada negativa-
mente con la cobertura de lámina de agua 
libre y de agua en la celda), las densidades 
medias superiores a 2 aves/ha durante el 
período de cría se alcanzaron siempre con 
valores en un rango entre el 5 % y el 25 
% de la cobertura de la celda o laguna. Sin 
embargo, dentro del grupo de especies 
vegetales que pueden conformar la orla, 
el carrizo menor de 2 m de altura en las 
celdas fue la única variable que resultó sig-
nificativa. Entre las coberturas medidas en 
las distintas celdas, las densidades medias 
mayores de 2 aves/ha de focha común se 
alcanzaron por debajo del 10 % de la su-
perficie de la celda, siendo las mayores 
densidades medias registradas en celdas 
sin cobertura de este carrizo. La selección 
negativa del carrizo puede deberse a que el 
carrizo de altura menor de 2 m puede indi-
car zonas de calados bajos que la especie 
no requiere, además de tratarse de una es-
pecie vegetal que la focha común no utiliza 
como sustrato para establecer el nido ni la 
utiliza como material para su construcción. 

Por tanto, las acciones directas de gestión 
para el fomento del hábitat adecuado para la 
focha común en este tipo de humedales artifi-
ciales deben dirigirse hacia el mantenimiento 

de una orla de vegetación palustre entre el 5 
% y 25 % de la superficie de la celda, siendo 
específicamente importante mantener una 
cobertura de carrizo de altura hasta 2 m me-
nor del 10 %, abriéndose la opción de utilizar 
para la orla otras especies como la enea, uti-
lizada con frecuencia para la especie para 
nidificar y construir el nido (Figura 24). Al 
mismo tiempo, resulta importante que el 
resto del espacio no cubierto por la vege-
tación de orla quede como una lámina de 
agua abierta, en la que esta especie pueda 
alimentarse. 
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c

Figura 22
Densidad de focha 
común y parámetros 
hidráulicos durante 
la temporada 
reproductora en el 
Tancat de la Pipa 
y Tancat de Milia 
en los dos años de 
seguimiento.
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4.2.3.2 Gestión de la población 
invernante

Durante la invernada, gracias a la inundación 
de algunas áreas del arrozal en el proceso de 
perellonà, l’Albufera recibe un contingente de 
aves invernantes que se establecen en zonas 

en las que disponen de semillas y brotes de 
macrófitos y otras plantas sumergidas por 
la inundación del arrozal. 

Gestionar la capacidad de acogida de los hu-
medales artificiales durante este período re-
sulta de especial importancia en el contexto 
de la ZEPA, dado que la focha común es una 
especie cinegética y comparte hábitos for-
mando bandos mixtos con la focha moruna 
Fulica cristata, especie catalogada como En 
peligro de Extinción según el Libro Rojo de 
las Aves de España (Amat y Raya, 2004). 
Por ello, lograr establecer localidades que 
supongan santuarios para la especie duran-
te el invierno representa otro papel que los 
humedales artificiales pueden cumplir para 
la conservación de la biodiversidad y mejo-
ra del estado ecológico de la ZEPA (Martí-
nez-Abraín et al., 2010). 

La Figura 24 muestra una presencia invernal 
muy puntual en estos espacios en el invierno 
de 2013-2014 y cómo el número de focha 
común aumenta paulatinamente a lo largo 
del año 2014 tanto en el Tancat de la Pipa 
como en el Tancat de Milia, para desaparecer 
en el Tancat de la Pipa en pleno invierno, pro-
bablemente debido a las molestias causadas 
por furtivos, provocando que las aves se 
desplacen a las zonas hábiles para la caza. 
Este patrón general se produce en ambos 
espacios y se repite en 2015 al menos en el 
período en el que se realizó el seguimiento 
de avifauna. 

La población invernante y estable en el Tan-
cat de Milia en 2015 ha mostrado mayor que-
rencia las zonas con mayor calado (30-50 
cm) y que ofrecen una cobertura de eneas de 
al menos el 60 % en un área de entre 0,75 y 
1,50 ha dentro de la celda, que pueda supo-
ner un lugar de alimentación y refugio ante 
molestias o predadores (Figura 25). Sin em-
bargo, la mayor abundancia promedio (110 
ejemplares, frente a 14,25) se localizó dentro 

Figura 23
La focha común 
construye sus nidos 
en la vegetación 
de orla de las 
celdas y lagunas, 
preferentemente en 
parches de enea.

Figura 24
Censos de focha común durante el ciclo anual 2013-2014 y 2014-2015 
en el Tancat de la Pipa y Tancat de Milia.
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del sector B2E, en la única zona de todo el 
humedal artificial en el que se dan simultá-
neamente los dos condicionantes anteriores, 
gracias a las eneas jóvenes y una cobertura 
muy alta de algas filamentosas (Figura 21).

Aparentemente ambos factores (alimento y 
orla de enea suficiente como para resguar-
darse de molestias y reducir la capacidad de 
detección por parte de furtivos) de manera 
conjunta, aunque no necesariamente sobre el 
mismo sector o celda, determinan la queren-
cia de la especie a unos sectores concretos y 
permiten definir las prácticas de gestión ade-
cuadas al objetivo de crear santuarios para 
la focha común y focha moruna en los hu-
medales artificiales. Mientras que para alcan-
zar una cobertura elevada de enea se puede 
actuar siguiendo las directrices marcadas 
para el pato colorado y las especies de las 
que es representativa (Cuadro 5), el aumento 
de la disponibilidad de alimento para la focha 
común en invierno debe realizarse siguiendo 
prácticas que fomenten el desarrollo de pra-
deras de macrófitos sumergidos (Chara spp., 
Myriophyllum o Ceratophyllum) o, al menos, 
de algas filamentosas. 

Figura 25
Grupo de fochas 
comunes invernantes.

Figura 26
Abundancia media de focha común en los distintos subsectores del 
Tancat de Milia en 2015 (único humedal artificial y año con presencia 
continuada de la especie en invierno). Gris: 0-1 ejemplares/jornada (sin 
presencia o anecdótica); Rojo: 2 -20 e/j; Rojo oscuro: > 20 e/j.
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4.2.4 APUNTES SOBRE LA 
GESTIÓN DURANTE LA MIGRACIÓN 
PRENUPCIAL 

En l’Albufera de Valencia, la gestión de la inun-
dación de los arrozales se realiza con un doble 
objetivo: mantener las zonas más bajas inun-
dadas en invierno (una medida ambiental para 
mantener hábitat adecuado para aves acuáti-
cas que es aprovechada para desarrollar acti-
vidad cinegética en los vedats de caza) y el cul-
tivo del arroz. Esta temporalidad implica que 
los arrozales se encuentren totalmente secos 
entre principio de marzo (una vez se han seca-
do los campos tras finalizar el período hábil ci-
negético) hasta mediados de mayo (cuando se 
inicia el cultivo). Aunque algunas especies pue-
den adaptarse a esta temporalidad, se trata de 
un ciclo totalmente desajustado de la fenolo-
gía reproductora de muchas aves acuáticas.

En este contexto, algunas aves acuáticas 
migratorias que por su rango de distribución 

Figura 27
Pareja de focha moruna en el Tancat 
de la Pipa.

La focha moruna (Figura 27) sufrió durante el s. XX un acusado declive poblacional debido a una reducción en la 
calidad y cantidad de hábitat, y a una excesiva presión ciengética, quedando restringida a los humedales de bajo 
Guadalquivir (Andalucía) y llegando en la década de 1990 a valores muy próximos a la extinción. Tras muchos 
esfuerzos de conservación y mediante programas de cría en cautividad y reintroducción en Andalucía, Comunidad 
Valenciana e Islas Baleares, la especie ha recuperado parte de su distribución histórica, si bien sus efectivos 
numéricos siguen siendo preocupantes (Viedma y Raya, 2012).

Para aumentar el éxito reproductor de la especie se han de mantener niveles de agua estables durante la época de 
reproducción y gestionando la orla de vegetación para ampliar su cobertura, reduciendo molestias (Gómez, 2002), 
sin olvidar la necesaria existencia de cobertura de macrófitos acuáticos necesaria, que componen la base de su 
dieta: al menos el 20% de la superficie de la lámina de agua ha de estar cubierta por los mismos. Según Amat y 
Raya (2003) la focha moruna requiere que las plantas acuáticas presenten ciclos más largos ya que se alimenta 
de los brotes tiernos de las mismas, y se ve favorecida por el aumento de superficie inundada y de macrófitos 
sumergidos y flotantes. La gestión del hábitat es mucho más relevante en esta especie que en la focha común. 
De hecho, la forma más probable de incrementar las tasas vitales de la focha moruna es mediante el incremento 
de la calidad del hábitat en los sitios de liberación (Martínez-Abraín et al., 2011). De hecho, su dieta, de igual 
manera que la focha común, consiste predominantemente de tallos, frutos y semillas de plantas sumergidas y 
flotantes (preferentemente Potamogeton pectinatus, Ruppia maritima y Najas marina), algas filamentosas, hierba, 
moluscos, crustáceos e insectos. 
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podrían nidificar en l’Albufera no lo hacen al 
encontrarse durante el período de migra-
ción prenupcial con los arrozales totalmen-
te secos, y falta de hábitat adecuado en el 
lago. Este es el caso de especies de anátidas 
como el ánade friso, cerceta carretona, cu-
chara europeo, así como otras aves acuáti-
cas, como la garceta grande o la espátula 
común. 

Los humedales artificiales, al proveer de 
celdas y lagunas con inundación perma-
nente (junto a hábitats y buena calidad de 
agua), permiten superar a su respectiva 
escala esta deficiencia hídrica y proveer de 
un hábitat adecuado para albergar a estas 
especies durante la migración prenupcial y 
el período en el que se establecen parejas y 
éstas buscan un lugar adecuado para repro-
ducirse (Figura 28). Como resultado, duran-
te los últimos años, el humedal artificial del 
Tancat de la Pipa ha supuesto el único lugar 
de reproducción en l’Albufera de ánade friso 
(1-2 parejas anuales desde 2012), cerceta 
carretona (una pareja en 2015) y cuchara 
europeo (una pareja en 2013) y, como zona 
de alimentación, ha permitido establecerse 
a especies que nidifican en el entorno (gar-
ceta grande en 2016). Estos datos, aunque 
tímidamente, permiten a los humedales ar-
tificiales mostrar el potencial de l’Albufera 
para suponer un espacio aún más relevante 
para las aves acuáticas en el Mediterráneo 
occidental si sus hábitats y aguas alcanza-
ran un buen estado ecológico. 

En el caso de dos de las especies de mayor 
interés en el marco del proyecto, como el 
pato colorado y la focha común, la presen-
cia de ambientes con inundación permanente 
tiene un papel fundamental. A final de febre-
ro, una vez acabado el período hábil de caza 
y las zonas destinadas al aprovechamiento 
cinegético quedan secas, las poblaciones 
invernantes, con un importante contingente 
centroeuropeo, abandonan l’Albufera. Sin 

embargo, las aves aparentemente sedenta-
rias permanecen en los humedales artificia-
les a partir de febrero, siendo potencialmen-
te usuarias de los humedales artificiales y el 
lago de l’Albufera como lugares de repro-
ducción (Figura 29). 

Por ello, la presencia de hábitat adecua-
do para estas aves desde finales de enero 
resulta de gran utilidad para fomentar su 
sedimentación. De esta manera, y de ma-
nera complementaria con las directrices de 
gestión propuestas para las parejas repro-
ductoras, el mantenimiento de un caudal, 
carga hidráulica y permanencia de agua en 
el sistema en los rangos adecuados y la 
gestión de vegetación que permita disponer 
en este período de una orla de vegetación y 
lámina de agua libre óptimas (ver Apartado 
4.2.2.1) permitirá aumentar la querencia de 
estas aves y consolidarlas como nidifican-
tes en los humedales artificiales y su entor-
no directo. 

Es importante tener en cuenta que son pre-
cisamente las celdas y lagunas en las que 
nidifican y se alimentan estas especies las 
que se deben mantener desde febrero en 

Figura 28
Grupo prenupcial de pato colorado y porrón europeo en el Tancat 
de Milia.
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condiciones óptimas para la nidificación. En 
marzo de 2014, en el desarrollo de una de 
las acciones del proyecto, la laguna educa-
tiva del Tancat de la Pipa fue secada, tenién-
dose la precaución de mantenerse los cala-
dos y flujos habituales en el resto de celdas 
y lagunas. El período de secado tuvo que 
alargarse más de lo esperado debido a unas 
lluvias, volviendo a inundarse la laguna en la 
segunda semana de abril. En principio, y dado 
que la mayor parte de las puestas de pato 
colorado y focha común eclosionan en junio, 
este período de desecación, por sí mismo, no 
debería haber supuesto un efecto negativo 

sobre la reproducción de estas especies, al 
disponer de hábitat óptimo en parcelas ane-
xas. La temporada de reproducción en dicha 
laguna, que por su configuración es la más 
apropiada para ambas especies, resultó ne-
gativa en comparación con el año siguiente, 
siendo aparentemente un efecto local dado 
que las parejas reproductoras en el Tancat 
de Milia siguieron una dinámica normal.

El mapeo de la vegetación muestra unas 
coberturas de orla y eneas adecuadas en 
junio de 2014 en esta laguna, junto con una 
amplia cobertura de algas filamentosas y 
pequeñas praderas de Zannichellia peltata 
(Figura 30). Por tanto, probablemente la 
explicación responda a la baja disponibili-
dad de macroinvertebrados acuáticos tras 
el proceso de secado. Aunque esto no ha 
podido ser confirmado al no realizarse el 
seguimiento sobre dicha laguna, existe bi-
bliografía que muestra cómo la comunidad 
de macroinvertebrados, más relacionada 
con el tipo de laguna que con las fluctua-
ciones en sí, se recupera del proceso de 
secado al cabo de un año. 

Por todo lo anterior, y a pesar de conside-
rarse beneficiosos los secados periódicos 
por los efectos positivos sobre la mine-
ralización de nutrientes y reactivación de 
esporas y semillas de macrófitos sumergi-
dos, se recomienda que las prácticas de se-
cado siempre tengan lugar en el período de 
verano. Esta temporalización permite ase-
gurar buenas condiciones hídricas, de ali-
mentación y vegetación durante la tempo-
rada reproductora para anátidas y fochas, 
mientras que permite crear oportunidades 
de alimentación a otras especies de aves 
(para más detalles, consultar el Apartado 
4.3). Al mismo tiempo, esta temporaliza-
ción permite seguir los patrones naturales 
que ocurren en lagunas costeras y de los 
ciclos biológicos de las especies que éstas 
albergan.

Figura 29
Censos de pato colorado durante el período prenupcial, reproductor y 
postnupcial de 2014 y 2015 en el Tancat de la Pipa y Tancat de Milia. La 
especie se mantiene ausente durante el período que no se muestra en 
ambas gráficas.
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4.3 ARDEIDAS

4.3.1 GENERALIDADES

Las ardeidas forman en la región medite-
rránea un grupo reducido de 9 especies que 
comparten como requerimiento estricto su 
alta dependencia de ambientes dulceacuíco-
las durante todo el ciclo anual. 

Los requerimientos de hábitat más relevantes 
durante todo el período anual se relacionan 
con el hábitat de alimentación y con la probabi-
lidad de capturar las presas preferentes, aun-
que la mayor parte de las especies muestran 
una dieta amplia que se traduce en un amplio 
abanico de ambientes en los que alimentarse. 
De hecho, numerosos estudios ponen de mani-
fiesto la estrecha relación entre la distribución 
y uso de hábitat de varias especies de ardeidas 
con la abundancia y diversidad de ictiofauna. 

Durante la temporada reproductora, se es-
tablecen en colonias más o menos densas, 
localizadas en humedales en los que tienen 
abundante alimento, y en el que la configura-
ción del hábitat tiene importancia a una esca-
la paisajística. En el período de invernada, en 
el contexto del Mediterráneo occidental y ex-
cluyendo las especies transaharianas, las es-
pecies invernantes presentan requerimientos 
de hábitat mucho más laxos y dependientes 
únicamente de la disponibilidad de lámina de 
agua abierta y calados, a excepción del ave-
toro común, con fuertes requerimientos de 
hábitat relacionados con la estructura de la 
vegetación e hidrología del sistema.

Son estas diferencias en los hábitats de ali-
mentación y la combinación con vegetación 
óptima en tipo y cobertura los que marcan las 
diferencias en el uso de hábitat dentro y entre 
los humedales artificiales, y con respecto al 

Figura 30
Zonas de nidificación del pato colorado durante las temporadas de cría de 2014 (izquierda) 
y 2015 (derecha) en el Tancat de la Pipa. Leyenda de colores y vegetación: blanco, pastizal 
seco; verde claro (más oscuro en zonas inundadas), carrizo; verde (más oscuro en zonas 
inundadas); enea; azul claro: lámina de agua libre; azul oscuro: algas filamentosas y 
macrófitos sumergidos dispersos. Las categorías de vegetación se han simplificado 
agrupando tipos respecto a las categorías estudiadas.



Gestión de humedales artificiales para mejorar el estado de conservación de las aves 

58 // Manuales Técnicos para la gestión de humedales artificiales en espacios naturales

resto de l’Albufera (Tabla 9). Los humedales 
artificiales de l’Albufera de Valencia acogen a 
lo largo del ciclo anual a todas las especies 
de ardeidas presentes de forma habitual en 
el Mediterráneo occidental, relacionadas en 
la mayor parte de los casos con formaciones 
de vegetación y estructura hidromorfológica 
asignables al hábitats prioritario de lagunas 
costera (hábitat 1150 de la Directiva Hábitats) 
y sólo en el caso de las especies coloniales 
durante la reproducción, pueden hacer uso 
de turberas calcáreas (hábitat 7210), aunque 

no de manera preferencial, dado que utilizan 
indistintamente ambientes de transición en-
tre éstos y sus estadios de sucesión, como 
carrizales y eneales monoespecíficos, sus 
formaciones mixtas y aquellas con masiegas 
y juncos que no corresponden a ningún tipo 
de hábitat prioritario. 

El período en el que los humedales artificia-
les tienen una mayor importancia para mejo-
rar el estado de conservación de estas espe-
cies es dependiente de las propias especies. 

Tabla 9
Uso de los humedales 
artificiales (HA) y la 
ZEPA Albufera de 
anátidas y fochas a lo 
largo del ciclo anual. -: 
sin uso; o: ocasional; p: 
puntual; +: frecuente; 
++: abundante.

Nombre común	 Nombre científico	 Reproducción	 Migración	 Invernada	
		  HA	 ZEPA	 HA	 ZEPA	 HA	 ZEPA
Avetoro común	 Botaurus stellaris	 -	 -	 p	 p	 p	 p
Avetorillo común	 Ixobrychus minutus	 +	 +	 +	 +	 p	 p
Martinete común	 Nycticorax nycticorax	 -	 p	 -	 p	 -	 p
Garcilla cangrejera	 Ardeola ralloides	 p	 +	 o	 p	 -	 o
Garcilla bueyera	 Bubulcus ibis	 o	 ++	 o	 +	 o	 ++
Garceta grande	 Egretta alba	 p	 p	 +	 +	 p	 +
Garceta común	 Egretta garzetta	 p	 ++	 p	 +	 p	 ++
Garza real	 Ardea cinerea	 +	 ++	 +	 +	 +	 ++
Garza imperial	 Ardea purpurea	 +	 +	 p	 +	 -	 O
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Así, mientras que para especies generalistas 
y/o abundantes como el martinete común, 
la garza real, la garceta común o la garcilla 
bueyera los humedales artificiales no juegan 
un papel relevante, en el caso del avetoro 
común los humedales artificiales tienen im-
portancia durante el período de migración y 
de invernada. Sin embargo, para la garceta 
grande, garcilla cangrejera y garza imperial 
sí que suponen un lugar para la alimentación 
de una fracción de la población reproductora 
(Figura 31), teniendo mayor o menor relevan-
cia en función del tamaño poblacional de la 
especie, y gracias a situarse en el entorno 
inmediato de sus principales núcleos colonia-
les. Por ejemplo, mientras que en el caso de 
la garceta grande el Tancat de la Pipa supone 
el lugar de alimentación de la única pareja re-
productora (datos de 2016, fuera del período 
de seguimiento de avifauna del proyecto), en 
el caso de la garza imperial y la garcilla can-
grejera al menos dos de los tres humedales 
artificiales son utilizados como lugar de ali-
mentación de los adultos reproductores.

De este conjunto de especies que utiliza con 
una cierta continuidad los humedales artifi-
ciales se pueden destacar una serie de re-
querimientos ecológicos que suponen la base 
para determinar las prácticas de gestión en 
los humedales artificiales que conduzcan a 
mejorar su estado de conservación en el con-
texto del humedal en el que se ubican dichos 
humedales artificiales: 

• �Composición, diversidad y estructura de eda-
des de la comunidad de peces: En el caso de 
la garcilla cangrejera, la disponibilidad de 
peces de tallas pequeñas (así como can-
grejo rojo americano), y en el resto de gar-
zas, garcetas y avetoro, la disponibilidad de 
peces de un rango más amplio de tamaño 
suponen dos elementos clave para el uso 
de los humedales artificiales, y a su vez de-
termina el peso que éstos tienen sobre su 
estado de conservación. De forma indirecta, 

la composición, diversidad y estructura de 
edades de la comunidad de peces, de igual 
manera que la comunidad de macroinverte-
brados acuáticos, viene determinada por la 
cobertura y composición específica de los 
macrófitos sumergidos y flotantes. Esto 
ocurre en la medida que puede generarse 
un hábitat que determine las especies de 
macroinvertebrados y peces que hacen 
uso del litoral de las celdas y de la orla, así 
como de la lámina de agua abierta.

Figura 31
Garza imperial, especie 
frecuente en los 
humedales artificiales 
durante el período de 
nidificación

Figura 32
La garceta grande 
requiere celdas con 
poca profundidad 
para vadear buscando 
presas.
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• �Estructura, composición y composición de 
la vegetación de ribera: Los helófitos emer-
gentes, tanto en las celdas y lagunas como 
en los canales y acequias de reparto de 
agua, resultan factores claves por dos mo-
tivos. Por un lado, determinan la estructura 
del litoral de las lagunas, donde pueden de-
pendiendo de la composición y la densidad 
de fracción sumergida de la vegetación se 
establecerán distintas comunidades de ma-
croinvertebrados y se determinará el uso de 
hábitat de peces y otros grupos faunísticos 
que pueden formar parte de la dieta de la 
garcilla cangrejera, garza imperial y aveto-
ro común. Por otro lado, la composición y 
la densidad de la vegetación fracción aérea 
de los helófitos determinan la idoneidad del 
espacio como lugar en el que capturar pre-
sas por todas las especies, establecer terri-
torios en el caso del avetoro común durante 
la invernada, establecer núcleos coloniales 
en el caso de la garza imperial. Por tanto, 
son de vital importancia a la hora de definir 

actuaciones dirigidas a la mejora de su esta-
do de conservación. 

• �Factores hidráulicos: como el calado, volu-
men circulante/permanencia de agua en el 
sistema o la hidromorfología de las celdas 
y lagunas son factores que pueden ejercer 
una cierta influencia sobre estas especies 
mediante el efecto que pueden tener sobre 
la disponibilidad de presas concretas, como 
pueden ser algunas especies de peces, an-
fibios, reptiles, micromamíferos u otras es-
pecies de aves (Figura 32).

4.3.2 GARZA IMPERIAL 
Ardea purpurea

La garza imperial ha presentado tradicional-
mente dos núcleos reproductores en l’Albu-
fera, localizados en la Replaza de Zacarés y la 
Punta de Llebeig. Ambos núcleos se localizan 
en dos de las zonas con mayor vegetación 
helófita emergente en el lago de l’Albufera, 
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y localizan anejas al Tancat de Milia y Tancat 
de la Pipa, respectivamente. La presencia de 
núcleos coloniales anejos a los humedales 
artificiales facilita por un lado la colonización 
del espacio para establecer una nueva zona 
de nidificación (si la cobertura, composición 
y densidad de vegetación lo permite), y por 
otro, que estos humedales artificiales sean 
utilizados como lugar de alimentación de las 
aves que nidifican en estos núcleos colonia-
les anexos. En la actualidad la garza imperial 
presenta un tipo de uso de los humedales ar-
tificiales dependiente de la cobertura de ve-
getación existente: es una especie nidificante 
en el Tancat de l’Illa en las celdas con mayor 
cobertura y densidad de vegetación, mien-
tras que utiliza el Tancat de la Pipa y Tancat 
de Milia como lugares de alimentación. 

Durante el período de nidificación la hidráulica 
del sistema tiene un importante efecto sobre 
la densidad de aves. Los modelos estadísticos 
muestran cómo el calado, la carga hidráulica, 
la interacción entre ambas variables, así como 
la interacción entre el calado y el tiempo de 
permanencia, tienen un efecto sobre la den-
sidad de garza imperial en las distintas celdas 
muestreadas. De acuerdo a los resultados 
obtenidos, la garza imperial ha mostrado ma-
yores densidades en las parcelas con cargas 
hidráulicas bajas (en un rango de 0,05-0,15 
m3/m2/d, aunque una de las mayores densi-
dades se alcanzó con carga hidráulica de 0,6 
m3/m2/d, Figura 33a), calados medios (entre 
0,15 y 0,35 m, Figura 33b) y un tiempo de per-
manencia bajo (menor de 10 días, Figura 33c).

Por lo que respecta al hábitat utilizado en las 
zonas de alimentación, la preferencia de há-
bitat para la alimentación se da hacia zonas 
con una mayor lámina de agua libre, redu-
cida cobertura de vegetación helófita emer-
gente (con preferencia por eneas y no carri-
zo bajo), evitando celdas con una cobertura 
alta de carrizo mayor de 2 metros y masiega 
(Figura 34). 

a

b

c

Figura 33
Densidad de garza imperial en zonas de alimentación del Tancat de la 
Pipa y Tancat de Milia y parámetros hidráulicos durante la temporada 
reproductora en los dos años de seguimiento.
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En relación a este uso de hábitat, en el Tan-
cat de Milia la reducción de la cobertura de 
vegetación helófita emergente en las parce-
las B2O, B2C, B2E y B1C entre 2014 y 2015 
genera un descenso de la abundancia de 
garzas imperiales alimentándose en estas 
celdas, mientras que aumenta su abundancia 
en las zonas de mayor cobertura de vegeta-
ción palustre (ver p.e. cambios en B2E, Figura 
35), pasándose a utilizar ambientes a priori 
no adecuados para la especie, como son los 

canales perimetrales del sector A, donde la 
vegetación que bordea los canales (asimila-
ble en cuanto a su función a la vegetación he-
lófita emergente de las celdas y lagunas) es 
muy abierta o inexistente.

Las mayores densidades medias observa-
das en los humedales artificiales se dan en 
el Tancat de l’Illa, donde la especie es re-
productora y utiliza ampliamente el espacio 
para alimentase, y en 2014 especialmente 
en el entorno de los nidos, siendo el uso de 
las celdas muy homogéneo en el resto del 
humedal artificial, con menores abundancias 
en las zonas más abiertas y en las que las 
eneas no ofrecen tanto espacio para ocul-
tarse y poder capturar sus presas. En 2015 
el número de parejas se redujo (de 12 a 9) 
debido a la siega de la parcela B32 (donde 
nidificaban 3 parejas), observándose también 
una reducción general de la densidad de aves 
alimentándose, aunque esta disminución no 
es proporcional al descenso del número de 
parejas (Figura 36). 

Figura 34
Densidad de garza 
imperial en zonas 
de alimentación del 
Tancat de la Pipa 
y Tancat de Milia 
en función de la 
cobertura de helófitos 
emergentes en los dos 
años de seguimiento.

Figura 35
Abundancia media de garza imperial en el Tancat de Milia. Gris: 0-0,09 ejemplares/jornada 
(sin presencia o anecdótica); Amarillo: 0,10-0,49 e/j; Naranja: 0,50-1,24e/j; Rojo: 1,25-1,99 
e/j; Rojo oscuro: >2 e/j. Izquierda, 2014. Derecha, 2015.
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Los modelos estadísticos muestran que du-
rante el período nupcial (entre abril y julio) 
en el Tancat de l’Illa existe una relación sig-
nificativa directa entre la densidad de garza 
imperial en cada sector y la abundancia del 
conjunto de peces y cangrejo rojo america-
no obtenido mediante el seguimiento de ic-
tiofauna (Figura 37), presas potenciales que, 
con su reducción igualmente registrada en 
este período, parece haber motivado un me-
nor uso del espacio como lugar de alimen-
tación, aunque no de reproducción. 

En líneas generales, las variables que defi-
nirían el hábitat adecuado para la alimenta-
ción de la garza imperial en los humedales 
artificiales se corresponde con las prefe-
rencias de otras especies de interés en es-
tos sistemas, como el pato colorado, focha 
común, ánade friso, porrón europeo, etc. 
Este solapamiento sin duda es una fuente 
de conflicto, dado que la presión predadora 
de la garza imperial sobre las crías de focha 
o anátidas reduce la productividad y la tasa 

Figura 37
Variación del número de capturas de percasol Lepomis gibbosus y 
cangrejo rojo americano Procambarus clarkii y de su biomasa por 
unidad de esfuerzo a lo largo del período de estudio en el Tancat de 
l’Illa. Se incluyen las líneas de tendencia para cada variable a modo 
descriptivo de la tendencia temporal.

Figura 36
Abundancia media de garza imperial en el Tancat de l’Illa. Gris: 0-0,09 ejemplares/jornada 
(sin presencia o anecdótica); Amarillo: 0,10-0,49 e/j; Naranja: 0,50-1,24e/j; Rojo: 1,25-1,99 
e/j; Rojo oscuro: >2 e/j. Izquierda, 2014. Derecha, 2015.
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de reclutamiento de aves jóvenes a la pobla-
ción reproductora de estas especies (para 
información complementaria, consultar el 
Apartado 4.2.2.2). 

Por ello, es sumamente importante identi-
ficar las especies objetivo de gestión y pla-
nificar cómo resolver las interacciones e 
incompatibilidades que pueden ocurrir entre 
especies objetivo (Cuadro 6). En espacios en 
los que el objetivo sea mejorar el estado de 
conservación de las poblaciones reproduc-
toras de garza imperial y, al mismo tiempo, 
de especies cuya prole puede suponer parte 
de la dieta de ésta, resulta imprescindible 
dirigir la gestión de hábitat e hidráulica redu-
ciendo el grado de solapamiento, mediante 
alguna de las siguientes prácticas:

• �Gestión de hábitat reduciendo el rango de 
solape entre requerimientos, manteniendo 
algunas celdas con un calado mayor de 40 
cm, tiempos de permanencia menores de 
5 días y cobertura de vegetación helófita 
emergente entre el 20 y 30 % de la celda 

(gestión adecuada para pato colorado, fo-
cha común y otras especies de similares 
requerimientos) y otras celdas con un ca-
lado menor de 20 cm, tiempo de perma-
nencia mayor de 7 días y cobertura de ve-
getación helófita emergente entre el 5 y 15 
% (gestión adecuada para garza imperial). 

• �Gestión de hábitat diferencial dentro del 
humedal artificial, dirigiendo la gestión 
de las celdas y lagunas hacia la creación 
y mantenimiento de hábitat favorable para 
el pato colorado, focha común y otras es-
pecies de similares requerimientos), com-
plementada con una gestión específica 
para crear zonas de alimentación de gar-
za imperial en canales y acequias, taludes 
suaves que permitan alcanzar una buena 
cobertura de vegetación de orla de estos 
canales y acequias, creación de pequeñas 
islas o parches de eneas interiores y una 
conexión adecuada con otras masas de 
agua para mantener una buena disponibili-
dad de presas (peces, cangrejos y culebras 
de agua).

Cuadro 6
Esquema de proceso 
de toma de decisiones 
para solventar la 
incompatibilidad de 
gestión dirigida a 
mejorar el estado 
de conservación 
de poblaciones 
reproductoras de 
garza imperial y 
pato colorado, focha 
común y especies 
con similares 
requerimientos.

¿Existen núcleos coloniales de 
garza imperial en el entorno, o 

es necesario crearlos? 

Es necesario
crearlos 

¿Existen otros humedales 
artificiales que puedan ser 

gestionados 
independientemente? 

Núcleo colonial ya existente 

No 

Sí 

Gestión incompatible: 
Valorar la prioridad de la/s 

especie/s objetivo de gestión 

¿Existen otros humedales 
artificiales que puedan ser 

gestionados 
independientemente? 

No 

¿Existen áreas que permitan 
tener distintas zonas de 

alimentación (canales, acequias) 
para garza imperial dentro del 

humedal a gestionar 

¿Es posible realizar en cada uno 
de ellos un tipo de gestión 

diferencial para garza imperial y 
el resto de especies? 

Sí 
Reducir probabilidad de interferencias 

seleccionando el humedal a gestionar para 
garza imperial el/los lugar/es más próximo/s a 

la/s colonia/s de cría 

Gestionar cada uno de los 
espacios de acuerdo a sus 
potencialidades concretas 

No 

Crear zonas de alimentación específicas para garza imperial en 
canales y acequias que no sean utilizados por el resto de especie 

Realizar gestión específica adecuada para cada especie 
buscando el menor rango de solapamiento entre 

requerimientos de garza imperial y el resto de especies 

Sí 

No 
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• �Gestión de hábitat diferencial entre humeda-
les artificiales, pudiendo mantener en uno/s 
de los humedales artificiales buenas cober-
turas de helófitos sobre sustrato sumergi-
do, (incluso pudiendo generar una densidad 
de vegetación que permita el establecimien-
to de una colonia de cría, como en el caso 
del Tancat de l’Illa) que favorezca su uso 
por garza imperial, mientras que otro/s de 
los humedales artificiales puede tener una 
gestión dirigida a la mejora de parámetros 
poblacionales de especies como el pato 
colorado, focha común y otras especies de 
similares requerimientos.

4.3.3 GARCILLA CANGREJERA 
Ardeola ralloides

La garcilla cangrejera, por su menor tama-
ño, tiene una mayor querencia por ambien-
tes con escaso nivel de agua, como pueden 
ser los arrozales, orillas tendidas de lagunas 
y acequias. La intensidad de uso de los hu-
medales artificiales es similar al de la garza 
imperial, aunque en la práctica la distribución 
espacial se restringe, de acuerdo a su modo 
de alimentación, a las orillas de las celdas 
(Figura 38). 

Durante el período de cría de la especie 
(considerado entre 1 de abril a 30 de julio) 
ni el calado, la carga hidráulica y el tiempo 
de permanencia tuvieron ni sus interaccio-
nes tuvieron un efecto significativo sobre 
su densidad en los humedales artificiales. 
En relación a la vegetación existió una re-
lación positiva con la cobertura de algas fi-
lamentosas y de enea vieja (alcanzándose 
las máximas densidades entre 5 y 25 %), 
junto con valores extremos de cobertura 
de enea joven (mayores al 90 %, donde 
aprovecha que las presas se concentran 
en claros entre la vegetación, o menores 
al 10 %), suponiendo, respectivamente, un 
hábitat adecuado para capturar peces y 
cangrejos de tallas pequeñas y un tipo de 
vegetación en el que la especie puede ca-
muflase con éxito. Por otro lado, de acuer-
do a los resultados obtenidos, el fomento 
de orillas despejadas de carrizo de baja 
altura y enea brotada durante el año, pero 
con cobertura de eneas baja (o muy alta, 
en el caso de enea joven) permite aumen-
tar la capacidad de las celdas de albergar 
densidades altas de la especie, del orden 
de las registradas durante el seguimiento 
(hasta 3 aves/ha). 

Figura 38
Garcilla cangrejera, 
especie que utiliza los 
taludes y márgenes 
de los humedales 
artificiales como 
lugar de alimentación 
durante el período de 
nidificación.
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De manera complementaria, se han obser-
vado diferentes relaciones entre la densidad 
media de garcilla cangrejera y la fauna suba-
cuática. Mientras que en el Tancat de Milia se 
encuentra negativamente relacionada con el 
número de carpines, carpas y cangrejos, pero 
positivamente relacionada con las capturas 
totales, en el Tancat de l’Illa su densidad se 
relaciona claramente con la abundancia de 
cangrejos de tallas pequeñas, los cuales con-
forman una parte importante de su dieta.

Estos hábitos, en cierta manera contrapues-
tos a los de la garza imperial, hacen que los 
cambios experimentados entre 2014 y 2015 
en los humedales artificiales tengan efectos 
diferentes entre ambas especies. Así, en el 
Tancat de l’Illa el aumento de la intensidad 
de uso de las celdas refleja al aumento de la 
disponibilidad de hábitat, especialmente en el 
caso de B32, celda en la que tras ser segada 
se aumenta la capacidad de acogida de esta 
especie (Figura 39 a y c), al contrario que en 

Figura 39
Abundancia media de 
garcilla cangrejera 
en los humedales 
artificiales del Tancat 
de l’Illa y Tancat de 
Milia. Gris: 0-0,09 
ejemplares/jornada 
(sin presencia o 
anecdótica); Amarillo: 
0,10-0,74 e/j; Naranja: 
0,75-1,49e/j; Rojo: 
1,50-2,24 e/j; Rojo 
oscuro: >2,25 e/j. 
Arriba (a-b), 2014. 
Abajo (c-d), 2015.

a

c

b

d
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el caso de la garza imperial (ver Apartado 
4.3.2). En el Tancat de Milia la pérdida de la 
orla de vegetación palustre en B2E favorece 
la presencia de la especie, mientras que en 
B1E de nuevo su abundancia aumenta con el 
aumento de la cobertura de pastizales enchar-
cados asociado a taludes (Figura 39 b y d).

4.3.4 AVETORO COMÚN  
Botaurus stellaris

El avetoro común se ha mostrado como un 
ave migratoria muy escasa en l’Albufera de 
Valencia durante al menos los últimos 40 
años. La recuperación de hábitat palustre con 
inundación permanente de distintos calados, 
y especialmente una cobertura amplia de 

vegetación palustre en distintas celdas y la-
gunas ha permitido establecer una población 
invernante en los humedales artificiales que 
ha variado entre 2-4 aves, correspondiendo 
a lo largo del proyecto a toda la población 
invernante de l’Albufera.

Dada la fenología actual de la especie en 
l’Albufera y los humedales artificiales, con 
observaciones comprendidas entre octubre 
y marzo, las recomendaciones de gestión 
derivadas de los resultados de seguimiento 
se aplican solo a la población migratoria e 
invernante. Sin embargo, existen tres pro-
blemas que impiden realizar análisis robus-
tos para conocer la relación de las princi-
pales variables hidráulicas y de vegetación 
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y el uso de hábitat de la especie: a) debido 
al bajo número de ejemplares existe una 
probabilidad alta de sesgar los resultados 
por la observación repetida de un mismo 
ejemplar en distintas fechas; b) la amplitud 
de sus territorios (que supondrían siempre 
varias celdas de los humedales artificiales, 

e incluso excederían sus límites) causa que 
las observaciones de la especie se mues-
tren distribuidas en los humedales artifi-
ciales (ver Figura 40); y c) dado el carácter 
esquivo de la especie, el número de datos 
recogidos durante el período de seguimien-
to ha resultado bajo. 

a

d

b

e

c

f

Figura 40
Abundancia media de avetoro común en los humedales artificiales. Los puntos azules 
indican localizaciones tomadas en fechas distintas a las de los censos durante la invernada 
de la especie (incluyendo noviembre, febrero y primera quincena de marzo). Gris: 0-0,10 
ejemplares/jornada (sin presencia o anecdótica); Amarillo: 0,11-1,00 e/j; Arriba (a-c), 2014. 
Abajo (d-f), 2015.
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Durante la invernada en el Tancat de l’Illa 
se observó una relación significativa en-
tre la densidad de avetoro en las celdas 
y la abundancia de carpín, encontrándose 
ausente en aquellas parcelas en las que 
mayor fue la abundancia de carpín. Preci-
samente, el Tancat de l’Illa es el humedal 
artificial que albergó carpines de mayor 
longitud y peso. 

A partir del conjunto de información reco-
gida ha sido posible establecer algunos re-
querimientos básicos de la especie, que es 
importante tomar con cierta cautela debido 
al bajo número de observaciones analizadas: 
el avetoro siempre fue observado en celdas 
con al menos el 60 % de su cobertura cu-
bierta de agua y con al menos un 10 % de 
vegetación sobre sustrato inundado (en el 82 
% de las ocasiones, se observó con cobertu-
ras iguales o mayores del 30 %) (Figura 41). 
Asimismo, dentro de las celdas el avetoro 
siempre fue observado utilizando los puntos 
con una mayor superficie de vegetación heló-
fita emergente.

Por tanto, la gestión de la vegetación para 
fomentar el hábitat del avetoro, de acuerdo 
a estos datos debería dirigirse hacia la crea-
ción de celdas con una cobertura alta de ve-
getación palustre sobre sustrato inundado. 
A pesar que el avetoro puede volar entre 
distintas zonas de alimentación y descan-
so, se desplaza preferentemente andando 
sobre la vegetación, el establecimiento y 
mantenimiento de una orla de vegetación 
amplia resulta una mejor opción antes que 
alcanzar estas coberturas mediante islas de 
vegetación parcheada. El mantenimiento de 
este tipo de vegetación, que en los humeda-
les artificiales de l’Albufera se produce con 
eneas, debe ser gestionado mediante cala-
dos altos que impidan un efecto significativo 
del calamón sobre esta vegetación, de una 
manera similar a la gestión que se ha pro-
ducido en el Tancat de l’Illa. 

4.4 LAROLIMÍCOLAS

4.4.1 GENERALIDADES

Los larolimícolas agrupan, en sentido amplio, 
a las aves limícolas (alimentación a partir de 
macroinvertebrados acuáticos, en ambien-
tes encharcados), gaviotas (alimentación 
más generalista, en ambientes encharcados 
o inundados), y charranes y fumareles (ali-
mentación basada en peces que capturan en 
ambientes inundados o mar). Se ha exclui-
do de este análisis la canastera común por 
tratarse de un ave limícola de alimentación 
insectívora aérea, y que por tanto, a pesar de 
poder nidificar en los humedales artificiales, 
su alimentación no depende directamente de 
la gestión concreta de estos espacios.

En relación a los requerimientos de hábitat, 
se puede considerar que los larolimícolas de-
penden de las masas de agua y sus hábitats 
asociados durante todo su período vital, (sal-
vo especies muy concretas que este manual 
no abarca). Exceptuando los charranes y fu-
mareles, los larolimícolas utilizan el litoral y 
las zonas de menor profundidad de distintos 
tipos de masas de agua y en especial lagunas 
someras para alimentarse de una amplia va-
riedad de macroinvertebrados acuáticos, se-
millas e incluso pequeños peces gracias a su 

Figura 41
Avetoro común en el 
Tancat de l’Illa.
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amplio abanico de diseños y longitudes de pa-
tas y picos. Los larolimícolas son, por tanto, 
especies que proporcionan una información 
muy útil acerca del ecosistema asociado a 
la estructura hidromorfológica e indicadores 
biológicos asignables a los hábitats priorita-
rios de lagunas costeras (hábitat 1150 de la 
Directiva Hábitats), tal y como se desprende 
de su papel característico para este hábitat 
prioritario según se recoge el documento de 
las bases ecológicas preliminares de dicho 
hábitat elaborado por el Ministerio de Medio 
Ambiente (Soria y Sahuquillo, 2009). 

A su vez, este conjunto de especies presenta 
unos requerimientos ecológicos diversos pero 
homogéneos entre los períodos de migración 
e invernada, destacando los siguientes: 

• �Composición y abundancia de la fauna bentó-
nica de invertebrados. Las aves limícolas son 
aves predominantemente insectívoras, va-
riando la composición de la dieta entre aque-
llas especies que utilizan medios marinos, 
salobres o dulceacuícolas y darse una abun-
dancia diferencial entre estos ambientes de 
insectos adultos y larvas como escarabajos, 
libélulas, dípteros, hormigas, junto con salta-
montes, lepidópteros, arácnidos, pequeños 
crustáceos, poliquetos, anélidos y moluscos. 

• �Composición, abundancia y estructura de 
edades de fauna ictiológica. En el caso de 
los charranes y fumareles, es una variable 
fundamental por suponer la base trófica 
de los adultos y de sus pollos, ya que de 
una composición adecuada de la ictiofauna, 
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abundancia y una estructura en edades ade-
cuada permitirá asegurar una buena condi-
ción física de los adultos, crítica a lo largo de 
todo el año, y una productividad que permita 
el mantenimiento de la población. En el caso 
de las gaviotas, la dependencia de ictiofau-
na es importante, aunque la dieta suele ser 
complementada con otra fauna. En el caso 
de las aves limícolas, los peces de tallas 
pequeñas pueden formar parte de su dieta, 
aunque nunca de una manera predominante.

• �Volúmenes e hidrodinámica de la masa de 
agua. El calado, además de influir en la comu-
nidad de macroinvertebrados e ictiofauna pre-
sente, determina la posibilidad de estas aves 
en acceder al alimento, siempre en función de 
la longitud de sus patas y el pico. Así, mientras 
las aves de patas o picos cortos (andarríos, 
archibebes, correlimos, chorlitos, chorlitejos, 
agachadizas) requieren áreas encharcadas de 
hasta 5-7 cm aproximadamente, las aves de 
patas y picos más largos (agujas, zarapitos, ci-
güeñuela, avoceta) pueden acceder al alimen-
to en un rango mayor de profundidades. Con-
trariamente, charranes y fumareles requieren 
de ambientes con una mayor profundidad en 
los que encuentren ictiofauna disponible y 
puedan capturar sus presas.

• �Variación de la profundidad de la masa de 
agua. La heterogeneidad en la profundidad 
de la masa de agua se relaciona con una 
mayor variedad de microhábitats a explotar, 
pudiendo hacer compatible el uso del espa-
cio entre especies que requieren calados 
profundos para la alimentación (charranes 
y fumareles) o descanso (gaviotas), con es-
pecies que requieren calados menores para 
la alimentación (limícolas y gaviotas) o des-
canso (charranes y fumareles). 

• �Cantidad, estructura y sustrato del lecho del 
lago (depósitos de fango, arena y guijarros/
piedras). Es un factor determinante para las 
aves limícolas, ya que la granulometría del 

sustrato determina la presencia, abundan-
cia y accesibilidad a la fauna bentónica, re-
quiriendo de una fracción de limos y arenas 
predominante en las capas superficiales del 
lecho (Figura 42).

• �Estructura de la zona ribereña (vegetación 
de emergente/marginal y de ribera, talu-
des naturales). Este parámetro es impor-
tante también por su papel en la alimenta-
ción, al encontrar una mayor variedad de 
alimento en las masas de agua que combi-
nan litoral despejado y litoral con cobertu-
ra de vegetación. 

El análisis inicial sobre el estado de conser-
vación de las poblaciones de aves identifica 
en el caso de l’Albufera un estado desfavo-
rable de varias especies de aves limícolas 
indicadoras de un buen estado de las masas 
de agua. De éstas, se han seleccionado como 
más representativas la cigüeñuela común 
(población reproductora e invernante), corre-
limos común, archibebe común, aguja coline-
gra (población invernante) y charrán común 
(población reproductora). Existe muy poca 
información cuantificable acerca del uso de 
las aves acuáticas migratorias en la ZEPA 
Albufera de Valencia, exceptuando aquellas 
aves limícolas que realizan paradas largas 
y en grupos abundantes en arrozales, y de 

Figura 42
Correlimos común 
sondeando con el pico 
buscando alimento.
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las que pueden realizarse estimas de míni-
mos a partir del seguimiento de grupos de 
aves marcadas (como por ejemplo, la aguja 
colinegra). Sin embargo, el conocimiento de 
las poblaciones de especies migratorias que 
ocurren durante los períodos de migración 
prenupcial y prenupcial es de gran interés 

para establecer el estado de conservación 
tanto de estas especies como del espacio 
Red Natura 2000 y el humedal, y pueden de-
rivarse objetivos de conservación para éstas 
en ambos tipos de planificaciones.

En este sentido, resulta clave entender el pa-
pel de los humedales en los que se trabaja 
para las poblaciones migratorias, invernan-
tes y reproductoras de las especies objeto 
de gestión para la mejora de su estado de 
conservación. En el contexto de l’Albufera, 
mientras que la cigüeñuela común y el cha-
rrán común tienen prácticamente el total 
de sus poblaciones nidificantes establecidas 
en arrozales y la colonia de cría del Racó 
de l’Olla (Figura 43), y durante la invernada 
existen grandes áreas con ambientes enchar-
cados en el arrozal, es durante el período 
migratorio en el que estos espacios pueden 
contribuir a mejorar el estado de conserva-
ción de sus correspondientes poblaciones 
(Tabla 10). Por ello, las prácticas de gestión 
se propondrán de manera genérica en base 
al correlimos común, archibebe común y 
aguja colinegra, y sus hábitats.

El planteamiento de objetivos de gestión a 
realizar en los humedales artificiales du-
rante los períodos de migración de estas 
aves en el contexto de l’Albufera es de 
especial interés, dado el ciclo hídrico de-
terminado en este espacio por las prácti-
cas agrícolas y cinegéticas. Así, durante la 

Figura 43
El charrán común es 
un nidificante muy 
ocasional en los 
humedales artificiales.

Tabla 10
Uso de los humedales artificiales (HA) y la ZEPA Albufera a lo largo del ciclo anual de las 
especies de larolimícolas representativas de las indicadoras de buen estado ecológico de las 
masas de agua. -: sin uso; o: ocasional; p: puntual; +: frecuente; ++: abundante.

Nombre común	 Nombre científico	 Reproducción	 Migración	 Invernada
		  HA	 ZEPA	 HA	 ZEPA	 HA	 ZEPA
Cigüeñuela común	 Himantopus himantopus	 p	 ++	 +	 +	 P	 +
Correlimos común	 Calidris alpina	 -	 -	 +	 +	 P	 ++
Archibebe común	 Tringa totanus	 -	 -	 p	 +	 P	 p
Aguja colinegra	 Limosa limosa	 -	 -	 p	 ++	 O	 +
Charrán común	 Sterna hirundo	 o	 ++	 o	 ++	 -	 -
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migración prenupcial de algunas de estas 
aves, a partir de marzo, prácticamente la 
totalidad de los arrozales de l’Albufera se 
encuentran secos tras finalizar el período 
hábil cinegético y ser vaciados paulatina-
mente desde mediados de enero. Dado que 
el inicio de la inundación de los arrozales de 
l’Albufera comienza a mediados de mayo, 
la disponibilidad de hábitat encharcado se 
encuentra desacoplado del paso de una 
parte importante de estas aves. 

En este escenario, las aves acuáticas migra-
torias se encuentran con los arrozales com-
pletamente secos y los humedales artificia-
les se configuran como unos de los pocos 
espacios disponibles para la alimentación y 
descanso de estas especies en l’Albufera. 
Una situación más relevante si destacamos 
que, entre el grupo de aves consideradas, 
han sido observadas 15 especies recogidas 
en el Anexo I de la Directiva Aves y 4 espe-
cies catalogadas como Casi Amenazado a 

nivel mundial de acuerdo a los criterios de 
la UICN (Unión Internacional para la Conser-
vación de la Naturaleza) (Tabla 11, Figura 44), 

Figura 44
La aguja colinegra es una de las especies frecuentes durante los pasos 
migratorios en los humedales artificiales y catalogadas como Casi 
Amenazado a nivel mundial por la UICN.

Tabla 11
Por orden alfabético, 
especies consideradas 
en cada uno de 
los grupos para la 
elaboración de este 
informe. En rojo, 
especies recogidas 
en el Anexo I de la 
Directiva Aves; *: 
Especie considerada 
como Casi Amenazado 
a nivel mundial 
(atendiendo a criterios 
de la UICN).

Limícolas	 Gaviotas	 Charranes y fumareles
Actitis hypoleucos	 Hydrocoloeus minutus	 Chlidonias hybrida
Calidris alpina	 Larus audouinii	 Gelochelidon nilotica
Calidris ferruginea *	 Larus fuscus	 Hydroprogne caspia
Calidris melanotos	 Larus genei	 Sterna hirundo
Calidris minuta	 Larus melanocephalus	 Sternula albifrons
Calidris temminckii	 Larus michahellis	
Charadrius alexandrinus	 Larus ridibundus	
Charadrius dubius		
Charadrius hiaticula		
Himantopus himantopus		
Limicola falcinellus		
Limosa lapponica *		
Limosa limosa *		
Lymnocryptes minimus		
Numenius arquata *		
Numenius phaeopus		
Philomachus pugnax		
Porzana parva		
Porzana porzana		
Recurvirostra avosetta		
Tringa erythropus		
Tringa glareola		
Tringa nebularia		
Tringa ochropus		
Tringa stagnatilis		
Tringa totanus		
Vanellus vanellus



Gestión de humedales artificiales para mejorar el estado de conservación de las aves 

74 // Manuales Técnicos para la gestión de humedales artificiales en espacios naturales

especies cuyas actuaciones para mejorar el 
estado de conservación de sus poblaciones 
pueden acometerse al realizarse una gestión 
adecuada para las especies representativas 
del conjunto de las especies indicadoras de 
buen estado ecológico de las masas de agua. 

Atendiendo a las especies, la comunidad de 
aves limícolas presentes en el Tancat de la 
Pipa y Tancat de Milia (los dos humedales 
artificiales con mayor capacidad de acogida 
de larolimícolas) son muy similares tanto 
entre años como entre localidades, predo-
minando las especies que se alimentan en 
la capa superficial del bentos, como las 
cigüeñuelas, los correlimos (Calidris spp.), 
chorlitejos (Charadrius spp.) y archibebes 
(Tringa spp.). La tipología de los lugares de 
alimentación es igualmente similar, dado 
que en ninguno de los casos predominan las 
aves de picos más largos, como las agujas 
(Limosa spp.) o zarapitos (Numenius spp.), 
cuya abundancia diferencial entre localida-
des podría implicar tanto una diferencia de 
nivel de agua como una composición dife-
rente de la comunidad de macroinvertebra-
dos acuáticos.

4.4.2 LIMÍCOLAS

4.4.2.1 Gestión de la población 
migratoria 

Necesariamente, la gestión de hábitats e hi-
dráulica para mejorar el estado de conser-
vación de las poblaciones migratorias han de 
dirigirse hacia el aumento de la disponibilidad 
de hábitat y alimento de estas especies en 
los humedales artificiales. Como se ha visto 
anteriormente, en el contexto de l’Albufera, 
los humedales artificiales pueden jugar un 
importante papel para aumentar la capaci-
dad de acogida de las aves limícolas del es-
pacio Red Natura, debido a la falta de hábitat 
en su entorno debido a los ciclos de agua 
determinados por las prácticas agrícolas y 
cinegéticas.

Algunas prácticas generales para la mejora 
de la capacidad de acogida de las celdas a las 
aves limícolas son:

• �Dedicación de unas determinadas celdas al 
mantenimiento de calados bajos (menores 
de 15 cm) y con vegetación dispersa.

• �Adecuar la topografía del lecho de la celda 
para aumentar la heterogeneidad de niveles 
y la creación de ambientes de alimentación 
para una mayor variedad de especies.

• �Aumentar la disponibilidad de alimento me-
diante el trabajo del suelo con maquinaria, 
acoplando estos trabajos a los ciclos natu-
rales de los macroinvertebrados acuáticos 
que utilicen estas celdas. Se aconseja reali-
zar un fangueado previo a los pasos migra-
torios y evitando en la medida de lo posible 
el rotovatado por la necesidad de secar el 
sustrato. En el caso de ser necesario, por 
ejemplo para la mineralización de nutrien-
tes, realizarlo en julio, de cara a evitar, pero 
nunca en marzo-abril por el estrés hídrico y 
efecto físico de la maquinaria sobre las lar-
vas y adultos de macroinvertebrados.

• �Acoplar los equipamientos de la maquina-
ria que trabaje con el suelo a los ciclos vi-
tales, trabajando con gavias con mayor luz 
durante el paso prenupcial, de manera que 
se reduzca el impacto sobre los adultos y 
las larvas de macroinvertebrados que se 
encuentren a punto de emerger.

Algunas de las prácticas de gestión de la ve-
getación y la hidráulica específicas para la 
mejora del agua y recuperación de la vege-
tación realizadas a lo largo del proyecto han 
permitido evaluar su idoneidad de algunas 
prácticas y comparar su utilidad entre los 
distintos humedales artificiales para mejorar 
la capacidad de acogida de aves limícolas du-
rante los períodos de migración (Cuadro 7). 
De estas prácticas, únicamente en el caso 
del secado de lagunas y de la reducción de 
calado se ha podido realizar un seguimiento 
suficientemente completo y en diferentes 
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períodos para evaluar su efecto y extraer 
recomendaciones de gestión. 

Secado de lagunas

Esta práctica, que permite mineralizar nu-
trientes y que al igual que el bajado de nive-
les permite activar el banco de semillas de 
macrófitos sumergidos y emergentes pre-
sentes en el sustrato (De Groot y Van Wijck, 

Acción de gestión 
hídrica y de vegetación
Secado de lagunas 
para mineralización de 
nutrientes

Reducción de calado 
para activar el banco de 
semillas del sustrato

Reducción de calado 
para mejorar la 
cobertura de helófitos 
emergentes

Cosechado y siegas 
de la vegetación para 
optimizar rendimientos

Secado para evitar 
pastoreo y mejorar 
la supervivencia de 
plantaciones

Período 
recomendado 
Agosto-Septiembre

Julio-Octubre

Febrero-Marzo

Enero-Marzo

Enero-Febrero

Sinergias 
en la gestión
Permite compatibilizar con 
procesos activación del banco 
de semillas del suelo, efectuar 
trabajos de acondicionamiento 
de márgenes y orillas y reducir 
la carga piscícola de tallas 
grandes (pesca) y medianos 
y pequeños (alimentación de 
garzas, cigüeñas, espátula)

Es compatible con la 
alimentación de muchas aves 
acuáticas nidificantes que ya han 
dispersado y con la alimentación 
de aves acuáticas migratorias

Es compatible con la 
alimentación de otras especies 
de aves acuáticas migratorias 
tempranas (anátidas, espátula, 
rálidos, ardeidas, flamenco), 
facilitando su acceso a alimento

Una vez realizado, puede 
combinarse con acciones de 
mantenimiento de calado 
reducido para mejorar 
la cobertura de helófitos 
emergentes

Permite compatibilidad 
con la reducción de calado 
para mejorar la cobertura 
de helófitos emergentes y, 
manteniendo niveles bajos, 
con la alimentación de otras 
especies de aves acuáticas 
migratorias tempranas 
(espátula, rálidos)

Cómo superar 
las limitaciones
Limitar la velocidad de secado 
para que la superficie encharcada 
se reduzca lentamente y 
preferentemente por evaporación 
o, al menos, que se mantenga 
encharcado un pequeño sector de la 
laguna

Siempre una vez haya terminado 
la época de reproducción, teniendo 
especial atención a especies tardías 
como zampullines, somormujos y 
calamón

Limitar a aquellas celdas no utilizadas 
preferentemente por aves acuáticas 
nidificantes como el pato colorado, 
focha común, etc., o restringir en ese 
caso el proceso únicamente al mes 
de febrero 

Hacer rotatoriamente sin crear 
ambientes fragmentados donde haya 
presencia de avetoro invernante. 
Retrasar a marzo en aquellos 
sectores concretos que alberguen 
avetoro y en los que haya establecido 
territorio invernal

El mantenimiento de varias celdas en 
seco durante la migración primaveral 
causa la reducción de su capacidad 
de acogida de este grupo de aves, 
tanto en cuanto a abundancia como 
en cuanto a su diversidad, por lo que 
se debe aprovechar para hacer riegos 
con mayor frecuencia a partir de la 
segunda quincena de febrero

Cuadro 7
Acciones de gestión compatibles con la mejora de las condiciones del 
ecosistema para albergar limícolas durante los pasos migratorios.
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1993), al mismo tiempo provee un hábitat 
adecuado para la alimentación de varias es-
pecies de aves, destacando entre ellas las 
aves limícolas. 

Durante el proyecto, se ha realizado un úni-
co secado completo (hasta la formación de 
terrones de sustrato), realizado en la laguna 
educativa del Tancat de la Pipa entre febrero 
y abril de 2014. Al comparar entre años, en 
este humedal artificial, en marzo de 2014 
hubo una abundancia mucho mayor de es-
tas aves que en marzo de 2015 (Figura 45 
a y b). Sin embargo, las aves limícolas pre-
sentes en la laguna únicamente suponen el 
22-33 % % del total de aves limícolas cen-
sadas en estas fechas, por lo que el papel 
como lugar de alimentación no es especial-
mente relevante, si consideramos que esta 
laguna supone el 40 % de la superficie total 
disponible para las aves limícolas. En este 
sentido, las diferencias interanuales vienen 

explicadas por el hecho de que en 2015 las 
celdas FG1-3 y F4C se mantuvieron secas 
para favorecer el crecimiento de la vege-
tación plantada y la supervivencia de las 
plantas ante el ramoneo. La valoración se 
complementa con los resultados expues-
tos en la Apartado 4.2.4, donde se muestra 
cómo este secado prolongado en el princi-
pal sector de nidificación y alimentación de 
las aves acuáticas tuvo un efecto negativo 
sobre éstas.

Sin embargo, experiencias previas de ges-
tión permiten evaluar como adecuada la 
desecación de las lagunas durante agosto 
y septiembre, coincidiendo con el período 
postnupcial, siendo también el ciclo hídrico 
habitual de las lagunas temporales medi-
terráneas. Así, además de favorecer los 
procesos de mineralización de nutrientes y 
activación del banco de semillas del suelo, 
el secado permitió dar alimento a un núme-
ro importante de limícolas y ardeidas, al 
coincidir con su período de migración (Figu-
ra 46). Es especialmente relevante el papel 
que cumplen las ardeidas en este proceso, 
ya que aprovechan los charcos creados en 
la laguna para alimentarse activamente de 
peces de tallas medianas y pequeñas que 
quedan atrapados en estos charcos, así 
como de cadáveres de carpas de tallas 
grandes. 

Reducción de calado para activar 
el banco de semillas del sustrato

En el Tancat de l’Illa, en marzo y mayo de 
2015 se realizaron dos reducciones de ca-
lado en la laguna (sector C) por motivos 
operativos de la hidráulica, activar el banco 
de semillas del sustrato y retirar biomasa 
de ictiofauna exótica. Al evaluar el efecto 
de ambas reducciones de calado sobre la 
capacidad de acogida de aves limícolas mi-
gratorias no se observó un cambio entre 
dinámicas anuales en el primer vaciado, 

Figura 45
Abundancias de aves 
limícolas a lo largo del 
período de seguimiento 
en los tres humedales 
artificiales.
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aunque sí se observa un mayor número de 
ejemplares y una mayor diversidad de es-
pecies presentes en mayo (Figura 47). 

La aparente diferencia en la capacidad de 
acogida que muestran los vaciados en mar-
zo y mayo se explica por una menor dispo-
nibilidad de hábitat para estas especies en 
mayo coincidiendo con prácticamente todos 
los arrozales secos en l’Albufera y el pico de 
migración de varias de las especies tratadas 
(especialmente del género Calidris, Tringa y 
Charadrius). 

Figura 46
Concentración de 
garzas reales tras el 
vaciado del sector C 
del Tancat de l’Illa.

Figura 47
Abundancia y diversidad de aves limícolas, 
calculada mediante el índice de Shannon-
Wiener, de aves limícolas en cada una de las 
jornadas de seguimiento de aves acuáticas 
en el Tancat de l’Illa durante el primer año 
de seguimiento (arriba) y el segundo (abajo). 
No se representan los 0 para facilitar la 
visualización de las figuras.

a

b
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Atendiendo únicamente a los resultados 
aquí mostrados para el Tancat de l’Illa, po-
dría derivarse una recomendación sobre la 
idoneidad de realizar estas actuaciones en 
mayo y no en marzo. Sin embargo, la reduc-
ción de calado de una laguna así puede ge-
nerar un efecto negativo sobre algunas es-
pecies de aves acuáticas que puedan utilizar 
este espacio como reproductoras. Por ello, 
resulta fundamental tener un conocimiento 
detallado de la dinámica de las aves que uti-
lizan estos espacios para poder determinar 
la idoneidad de este tipo de medidas, to-
mando en cuenta todos los factores (agua, 
hábitats, distintos grupos de aves de distin-
to grado de prioridad de acción, y procesos 
biogeoquímicos), y realizar este vaciado en 

este período únicamente en las zonas que 
no sean utilizadas por aves acuáticas re-
productoras o en el caso de poder ofrecer 
un hábitat adecuado alternativo para éstas, 
tanto en idoneidad como en extensión.

4.4.3 CHARRANES Y FUMARELES

A lo largo del proyecto charranes y fuma-
reles han utilizado algunas celdas de los 
humedales artificiales del Tancat de la Pipa 
y Tancat de Milia como lugar de descanso 
(pagazas piconegra y piquirroja, junto a cha-
rrancito y fumareles cariblanco, común y ali-
blanco) y alimentación (charrancito y fuma-
reles cariblanco y común). Ninguna de estas 
especies es reproductora en los humedales 
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artificiales, a excepción de alguna pareja 
ocasional de charrán común y charrancito, 
mientras que la pagaza piconegra y el cha-
rrán común tienen en l’Albufera algunos nú-
cleos coloniales de alto valor en el contexto 
mediterráneo. 

De igual manera que ocurre con las aves li-
mícolas, este grupo de aves presenta una im-
portante carencia de hábitat donde descansar 
durante la migración entre las localidades de 
cría e invernada, al coincidir con los arrozales 
secos en el paso prenupcial (marzo-mayo) e 
intensivamente cultivados durante el período 
postnupcial (agosto-septiembre).
 
4.4.3.1 Gestión de charranes y 
fumareles migratorios mediante 
la creación de áreas de descanso y 
alimentación

El Tancat de Milia ha sido utilizado con mayor 
intensidad y por una mayor diversidad de es-
pecies (Figura 48), gracias a que en este hu-
medal artificial se combinan los usos de ali-
mentación y descanso, y a que en el Tancat 
de la Pipa los ambientes de descanso ocupan 
una superficie menor. 

Dentro del Tancat de Milia se observa la pre-
ferencia de charranes y fumareles por las 
celdas B2C y B2O, que permanecen enchar-
cadas y con áreas en las que el lecho queda 
emergido por su heterogeneidad de profun-
didad, favoreciendo la presencia de un ma-
yor número de aves y diversidad de especies 
(Figura 49). La laguna (sector C), en la que 
existe una isla provista de áreas despejadas 
de vegetación, no es utilizada como lugar de 
descanso, de igual manera que las islas de la 
laguna de reserva (LR) del Tancat de la Pipa 
(Figura 50). 

La experiencia muestra que resulta más re-
comendable gestionar los niveles de inunda-
ción durante los períodos migratorios, crean-
do zonas de descanso dentro de algunas 

a

b

Figura 48
Diversidad de charranes y fumareles, calculada mediante el índice de 
Shannon-Wiener en censos matinales en cada una de las jornadas de 
seguimiento de aves acuáticas en el Tancat de la Pipa y Tancat de Milia 
durante el primer año de seguimiento (arriba) y el segundo (abajo). 

Figura 49
Pagazas piconegras y fumareles descansando en un pequeño 
promontorio en el Tancat de Milia.
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celdas concretas, con predominancia de am-
bientes encharcados, y no tanto en el interior 
de sectores destinados a su alimentación, 
como son los sectores C. De esta manera, se 
puede desarrollar una actuación combinada 
y sinérgica con actuaciones para favorecer 
la alimentación de limícolas durante los pe-
ríodos de migración y siguiendo las mismas 
recomendaciones recogidas en el Cuadro 7.

4.5 RÁLIDOS

4.5.1 GENERALIDADES

En general los rálidos se encuentran asocia-
dos a ambientes dulceacuícolas, preferente-
mente en humedales formados por lagunas 
dulces someras y su orla (todas las espe-
cies de la Tabla 12), aunque también en hu-
medales formados por lagunas dulces con 
cierta profundidad y su orla (principalmente 
calamón común y gallineta común4). En el 
contexto de estos hábitats en l’Albufera de 
Valencia, todos los rálidos tratados en esta 
sección hacen un uso preferente de los hu-
medales artificiales por presentar un mejor 

estado de conservación y, especialmente, 
por mantenerse en condiciones hidrológi-
cas adecuadas durante los períodos críticos 
de migración e inicio de la nidificación de la 
especie, concentrando el uso de la ZEPA en 
el uso de los propios humedales artificiales 
(Tabla 12).

Los requerimientos ecológicos generales de 
este conjunto de especies, relacionados con 
el conjunto de indicadores biológicos, hidro-
morfológicos y físicos y químicos que afectan 
a los biológicos que aplican para el lago de 
l’Albufera como masa de agua dentro de la 
planificación hidrológica, y por extrapolación 
a los humedales artificiales, son:

• �Composición y abundancia de la fauna ben-
tónica de invertebrados: Es un parámetro 
especialmente relevante para rascón y 
polluelas, que se alimentan de los macroin-
vertebrados bentónicos en el litoral de las 
lagunas en zonas con orla de vegetación 
helófita emergente, principalmente insec-
tos acuáticos y sus larvas, crustáceos, ca-
racoles y lombrices.

Figura 50
Intensidad de uso por 
gaviotas y charranes de 
los distintos sectores 
en el Tancat de Milia 
durante los dos años 
de seguimiento, 
estandarizada por 
superficie de las celdas.

[4] �La focha común y moruna, que aparecen como nidificantes, invernantes y migratorias en ambos tipos de ambientes, han 
sido tratadas en el Apartado 4.2.3
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• �Composición y abundancia de otro tipo de 
flora acuática (vegetación sumergida): La 
vegetación sumergida ejerce un papel de 
menor importancia para estas aves, al for-
mar parte de la dieta de la gallineta común 
y, con menor frecuencia, del calamón co-
mún. Sin embargo, la vegetación sumergi-
da supone el refugio de otros organismos 
que forma parte de la dieta de los rálidos y 
que buscan entre la vegetación sumergida 
cuando se da en zonas someras cercanas al 
litoral de la laguna. 

• �Volúmenes e hidrodinámica del lago: Se 
trata de un parámetro transversal a los 
anteriores, al determinar los niveles de 

inundación y, por tanto, en función de la 
estructura de la zona ribereña y la dis-
ponibilidad de alimento y de lugares de 
alimentación. Los niveles de inundación 
y sus variaciones temporales durante la 
primavera y verano pueden determinar 
la idoneidad de algunas formaciones ve-
getales como zonas de nidificación, espe-
cialmente en el caso de polluelas, rascón 
y calamón común. Los niveles también 
determinan el acceso al alimento y a la 
idoneidad como lugar de refugio del cala-
món común.

• �Estructura de la zona ribereña (vegetación 
de emergente/marginal y de ribera, taludes 
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naturales): La estructura de la zona ribere-
ña de las lagunas y de las zonas de inunda-
ción, junto con la composición de la vege-
tación existente en estas zonas resulta un 
parámetro importante para determinar la 
idoneidad de un hábitat. Así, las orillas tendi-
das favorecen el desarrollo de la vegetación 
de orla o eneas en zonas más profundas, 
determinando en el primer caso un mayor 
uso por parte de polluelas durante la migra-
ción, o en el segundo, por rascón europeo y 
calamón común a lo largo de todo el ciclo 
anual y en especial durante el período de 
nidificación. 

4.5.2 Calamón común 
Porphyrio porphyrio

4.5.2.1 Gestión dentro y fuera 
de los humedales artificiales
Tal y como se ha descrito en apartados ante-
riores, el calamón común ejerce una importan-
te presión sobre algunas de las especies cuyo 
estado de conservación es desfavorable y en 
cuya mejora los humedales artificiales juegan 
un importante papel. El principal efecto nega-
tivo es el causado sobre las formaciones de 
enea, cuya cobertura desciende notablemente 
cuando el calamón puede acceder a los brotes 
tiernos que emergen durante la primavera e 
incluso en invierno (Figuras 51), especialmente 
cuando éste se encuentra en densidades altas. 

En los sectores B1E y B2E del Tancat de Milia 
la cobertura ha descendido de forma sig-
nificativa a lo largo del período de estudio, 
suponiendo un importante efecto en la su-
pervivencia de crías de focha, pato colorado 
y porrón europeo en sus primeras semanas 
de vida, al encontrarse más expuestos a la 
depredación por parte de garza imperial, 
principalmente. Si bien es cierto que ha sido 
posible constatar la alimentación de gran-
des grupos de calamón en estas parcelas 
durante varias semanas seguidas, no se ha 
podido comprobar que el calamón suponga 
el único factor que impida el rebrote de la 
enea y el carrizo en las siguientes tempora-
das, donde ha continuado produciéndose la 
regresión de la vegetación de orla de estas 
celdas, afectando incluso a matas de carrizo 
ya establecidas. 

Por otro lado, el calamón común se encuen-
tra en altas densidades en los humedales ar-
tificiales por la escasez de eneales densos y 
poco fragmentados en el ámbito de l’Albufe-
ra, que suponen al mismo tiempo zonas cla-
ve para la reproducción de paseriformes de 
interés comunitario. Para estas especies la 
excesiva densidad de territorios de especies 
como el carricerín real y la buscarla unicolor, 
la alta competencia intraespecífica por recur-
sos y la predación por parte del calamón de 
nidos de algunas de estas especies suponen 

Tabla 12
Uso de los humedales artificiales (HA) y la ZEPA Albufera de rálidos a lo largo del ciclo anual. 
-: sin uso; o: ocasional; p: puntual; +: frecuente; ++: abundante. No se incluyen las fochas 
común y moruna, recogidas en el apartado de anátidas y fochas de acuerdo a su afinidad de 
requerimientos.

Nombre común	 Nombre científico	 Reproducción	 Migración	 Invernada
		  HA	 ZEPA	 HA	 ZEPA	 HA	 ZEPA
Calamón común	 Porphyrio porphyrio	 +	 +	 +	 +	 +	 +
Gallineta común	 Gallinula chloropus	 p	 ++	 +	 +	 +	 ++
Rascón europeo	 Rallus aquaticus	 p	 p	 p	 p	 p	 p
Polluela pintoja	 Porzana porzana	 -	 -	 p	 p	 -	 -
Polluela chica	 Porzana pusilla	 -	 -	 o	 o	 -	 -
Polluela bastarda	 Porzana parva	 -	 -	 o	 o	 -	 -
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las principales causas de la baja productivi-
dad. Por tanto, para estas especies de paseri-
formes la restauración de ambientes a priori 
adecuados para la nidificación puede acabar 
suponiendo de facto una trampa ecológica.

Por todo lo anterior, el calamón común es un 
ave que supone un desafío en la práctica de 
gestión integrada de los humedales artificiales, 
cuando ésta se encuentra dirigida a la mejora 
del estado de conservación de un grupo de es-
pecies con quien muestra relaciones antagóni-
cas. En este sentido, es importante destacar 
que la población reproductora e invernante en 
l’Albufera de Valencia se encuentra en un esta-
do de conservación desfavorable y, por tanto, 
en virtud de la Directiva Aves, deben ponerse 
en marcha medidas de gestión que favorezcan 
a la especie y permitan mejorar su estado de 
conservación. 

El seguimiento ornitológico realizado a lo largo 
del proyecto ha mostrado cómo los humeda-
les artificiales suponen en la actualidad unos 
refugios que albergan una población significa-
tiva de la especie en el ámbito de l’Albufera. 
Sin embargo, su reducida superficie impide que 
por sí mismos estos espacios sean suficientes 
para mejorar el estado de conservación de la 
población nidificante y/o invernante. 

Combinando ambos aspectos clave (ges-
tión integrada con otras especies de interés 
y superficie disponible), es indudable que el 
calamón común requiere de actuaciones 
de gestión tanto dentro de los humedales 
artificiales como en su entorno, imprescin-
diblemente puestas en marcha de manera 
combinada. Por un lado resulta recomenda-
ble reducir la idoneidad de celdas y lagunas 
y fomentar el mantenimiento de la vegeta-
ción que sirve como lugar de nidificación y 
resguardo de paseriformes palustres y aves 
acuáticas cuyo estado de conservación es 
necesario mejorar. Por otro lado, esta limi-
tación del uso de hábitat debe ir acompañada 

del fomento del hábitat idóneo de la especie 
en el entorno del lago de una mejora gene-
ralizada y en una superficie suficientemente 
amplia con el objetivo de que las poblaciones 
puedan mejorar su estado de conservación. 

4.5.2.2 Gestión de la población 
reproductora
Durante la temporada de reproducción la 
densidad de calamón común en las distintas 
celdas no se encuentra relacionada con los 
parámetros hidráulicos medidos en el marco 
del proyecto (carga hidráulica, calado y tiem-
po de permanencia). Sin embargo, sí se pue-
de observar una tendencia a alcanzar las ma-
yores densidades con una carga hidráulica en 
un rango de 0,05-0,15 m3/m2/d y tiempos de 
permanencia por debajo de 10 días, mientras 
que las menores densidades se alcanzaron 
con cargas hidráulicas superiores a 0,30 m3/
m2/d y tiempos de permanencia superiores 
a 15 días. 

En cuanto a los requerimientos de vege-
tación, la cobertura de algas filamentosas, de 
carrizo de altura mayor de 2 m, y de pastizal 
se relacionaron negativamente con la densidad 

Figura 51
Restos de enea tras ser cortados por el calamón durante el invierno. 
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de calamón. Las mayores densidades se al-
canzaron con coberturas menores del 10 % 
de carrizo de altura mayor de 2 m, del 10 
% de carrizo de altura menor de 2 m, del 
10 % de pastizal y del 10 % de algas fila-
mentosas en las zonas inundadas. Aunque 
la cobertura de enea joven se encuentra 
correlacionada con la cobertura de algas, 
es importante destacar que el calamón al-
canzó las mayores densidades en aquellas 
celdas con coberturas entre el 20 y 30 % 
pero con lámina de agua en la mayor parte 
del resto de la celda, o bien con cobertura 
de eneas jóvenes en más del 75 % de las 
celdas. En ambos casos esta configuración 
de hábitat concuerda con sus preferencias 
de hábitat durante la nidificación, al mostrar 
preferencia por hacer la puesta en nidos cer-
canos al agua (Figura 52), en zonas con baja 
complejidad estructural de la vegetación y 
con mayor crecimiento de la enea joven en 
densidades no muy altas (Sánchez-Lafuente 
et al., 1998). Las menores densidades se al-
canzaron en celdas y sectores con cobertura 
de eneas jóvenes por debajo del 20 %, un 
hábitat que a priori ofrece poco espacio para 
la nidificación de la especie. 

Por tanto, las medidas de gestión para mejo-
rar el tamaño de la población nidificante de 
calamón común deben tener como objetivo la 

recuperación de amplias zonas con vegetación 
helófita emergente poco compleja, principal-
mente compuesta por eneas en una densidad 
que favorezca su rebrote anual con fuerza. Es-
tas áreas podrían ser escasas pero de grandes 
extensiones (cubriendo el requisito de cober-
tura), o bien en mayor número y manteniendo 
zonas con lámina de agua abierta. Por otro 
lado, de acuerdo a la bibliografía, para evitar 
predación de sus nidos es importante mante-
ner niveles de agua sin fluctuaciones, con una 
media de al menos 10-12 cm durante el perío-
do reproductor. Dadas las fuertes interaccio-
nes con otras especies de interés (consultar 
Apartados 4.2.2 y 4.6), estas prácticas deben 
ser realizadas preferentemente en el entorno 
de los humedales artificiales, siendo en el caso 
de l’Albufera la vegetación de la orla del lago 
el lugar más recomendado para ello. 

Sin embargo, es igualmente importante rea-
lizar una gestión de hábitat dirigida a crear 
áreas con coberturas cercanas al 30 % de 
eneas, con amplia lámina de agua libre con 
poca cobertura del resto de vegetación. En 
los humedales artificiales esta gestión encaja 
perfectamente con la estructura de los sec-
tores C, cuyos mayores calados potenciales 
(por encima de 30 cm) permitirían favorecer 
anualmente el mantenimiento de la cobertu-
ra y la renovación de enea. De manera com-
plementaria es recomendable realizar prácti-
cas de gestión en los sectores B dirigidas a la 
mejora del estado de conservación de otras 
aves acuáticas que sean compatibles con el 
mantenimiento de densidades bajas de cala-
món, manteniendo principalmente una cober-
tura menor del 20 % de eneas o un calado 
suficientemente alto como para que no pue-
dan alimentarse de sus brotes (ver Cuadro 5).

4.5.2.3 Gestión de la población 
invernante
Entre noviembre y enero la densidad de cala-
món común en las distintas celdas tampoco 
se encuentra relacionada con los parámetros 

Figura 52
Calamón común 
alimentando a su cría 
con brotes tiernos de 
enea en un claro de 
vegetación próximo al 
nido.
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hidráulicos medidos en el marco del proyecto 
(carga hidráulica, calado y tiempo de perma-
nencia), aunque las tendencias observadas 
muestran densidades máximas con un calado 
mayor de 50 cm y tiempos de permanencia 
por debajo de 20 días, mientras que las me-
nores densidades se alcanzaron con tiempos 
de permanencia superiores a 30 días. 

En cuanto a los requerimientos de vegeta-
ción, la cobertura de eneas mostró una re-
lación positiva significativa, mientras que las 
coberturas de carrizo de altura mayor de 2 
m y de carrizo menor de 2 m se relacionaron 
negativamente. Por tanto, de la misma mane-
ra que ocurre en el caso de la población nidi-
ficante, las mayores densidades de calamón 
invernante se alcanzaron con coberturas me-
nores del 10 % de carrizo de altura mayor de 
2 m, menos del 10 % de cobertura de carrizo 
de altura menor de 2 m. Las mayores den-
sidades se alcanzaron con más del 60 % de 
la cobertura de enea. Esta configuración de 
coberturas de vegetación en principio no es 
seleccionada por la disponibilidad de alimen-
to, dado que la enea se encuentra seca. 

En cambio, las menores densidades se alcan-
zaron en celdas y sectores con coberturas 
de carrizo de altura mayor de 2 m y de altura 
menor de 2 m por encima del 20 % en cada 
caso, o bien cobertura de eneas por debajo 
del 30 % y resto de la cobertura con lámina 
de agua abierta (Figura 53). 
Esta selección de hábitat durante la inver-
nada, tanto positiva como negativa, parece 
relacionarse con encontrar un ambiente de 
refugio siempre y cuando se tenga la po-
sibilidad de alimentarse en otros espacios 
del entorno de los humedales artificiales. 
Las prácticas de gestión de la población 
invernante y nidificante de calamón común 
son perfectamente compatibles, por lo que 
las directrices de gestión descritas en el 
apartado anterior son aplicables igual ma-
nera a esta fracción de la población.

4.6 PASERIFORMES PALUSTRES

4.6.1 GENERALIDADES

Se puede considerar que los paseriformes 
palustres en sentido estricto comparten la 
dependencia a masas de agua durante uno 
de los períodos principales del ciclo anual 
(migración, reproducción e invernada). 

En el contexto de los hábitats prioritarios de 
lagunas costeras (hábitat 1150 de la Direc-
tiva Hábitats) y turberas calcáreas (hábitat 
7210), así como a los ambientes de transi-

Figura 53
El calamón común 
presenta menores 
densidades cuando 
mayor es el calado y la 
densidad de vegetación 
palustre de la celda, 
al dificultarse su 
movimiento.
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ción entre éstos y sus estadios de sucesión, 
carrizales con eneas, masiegas y juncos que 
no corresponden a ningún tipo de hábitat 
prioritario, en los humedales artificiales 
de l’Albufera se encuentran especies que 
durante la época de cría son muy abundan-
tes y de requerimientos de hábitat muy 

generalistas y de distribución amplia, como 
el carricero común, el carricero tordal (Figu-
ra 55), o el cistícola buitrón, junto con otras 
más escasas, que presentan requerimientos 
mucho más estrictos en cuanto a la estruc-
tura y composición de la vegetación, y a la 
disponibilidad de alimento y por tanto con un 
rango de distribución menor, como el carri-
cerín real, la buscarla unicolor y el bigotudo 
(Tabla 13). Estas últimas especies muestran, 
además, una tendencia negativa en l’Albufera 
de Valencia como respuesta al empobreci-
miento de su hábitat (Figura 56). Durante la 
invernada la comunidad de aves es comple-
tamente diferente, estando compuesta por 
especies insectívoras que se alimentan en 
el suelo (ruiseñor pechiazul), sobre la vege-
tación (mosquitero común, pájaro moscón 
europeo) o en el entorno directo del agua 
(carricerín real, ruiseñor bastardo, bigo-
tudo), compartiendo hábitat con especies 

RASCÓN Y POLLUELAS: BENEFICIARIAS DE ÁREAS GESTIONADAS PARA LIMÍCOLAS

Los rascones y polluelas pintoja, bastarda y chica son rálidos que durante los períodos de migración y reproducción 
tienen unos hábitos de alimentación que se basan en recursos de origen animal (insectos acuáticos, crustáceos, caracoles, 
lombrices, pequeños peces) y, con mayor frecuencia en invierno, de origen vegetal. Este alimento lo obtienen sondeando 
con el pico en el barro o las aguas someras picoteando sobre la vegetación, siempre en la zona del litoral de la orla de 
vegetación helófita en zonas encharcadas, o inundadas cuando hay vegetación tumbada que permite su movimiento sobre 
los tallos (Figura 54). 

Las polluelas son aves que en l’Albufera se observan principalmente durante el período migratorio, aunque por su 
distribución, la polluela chica y bastarda son especies que potencialmente pueden nidificar en l’Albufera, de la misma 
manera que hace el rascón europeo. En este sentido, estas especies ven dificultado su asentamiento y limitado su estado 
de conservación como aves migratorias y nidificantes por el ciclo hídrico de l’Albufera, encontrándose durante el paso 
prenupcial, a partir de marzo, con prácticamente la totalidad de los arrozales de l’Albufera secos. Una situación de gran 
interés conservacionista dado que ocurre en un período crítico para establecerse como nidificantes o alcanzar las zonas de 
nidificación con una buena condición física. 

Como hemos visto anteriormente, en el contexto de l’Albufera, los humedales artificiales pueden jugar un importante papel 
para aumentar la capacidad de acogida del humedal de las aves limícolas. Los rascones y polluelas, por su dieta y tipo de 
alimentación, encuentran en los márgenes de las áreas utilizadas por los limícolas abundantes recursos, beneficiándose de 
la dedicación de unas determinadas celdas al mantenimiento de calados bajos (menores de 15 cm) y con vegetación dispersa 
(ver Cuadro 7), el aumento de la disponibilidad de alimento mediante el trabajo del suelo con maquinaria, acoplando estos 
trabajos y los equipamientos utilizados a los ciclos naturales de los macroinvertebrados acuáticos que utilicen estas celdas 
(más información en el apartado 4.4.2).

Figura 54
Polluela pintoja 
alimentándose en el 
Tancat de Milia.
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granívoras que aprovechan las abundantes 
semillas de gramíneas, compuestas y crucí-
feras (escribano palustre).

Los requerimientos de hábitat de estas espe-
cies pueden agruparse de acuerdo a los indi-
cadores y grupos de indicadores que permi-
ten evaluar el estado ecológico de las masas 
de agua de acuerdo a la Directiva Marco del 
Agua, destacando los siguientes: 

• �Composición y diversidad de la comunidad 
de macroinvertebrados acuáticos: La rela-
ción no es tan directa como puede ocurrir 
en otras especies dependientes del agua. Sin 
embargo, algunas especies muestran una 
relación estrecha, como del carricerín real, 
que se alimenta de pequeños coleópteros, 
arañas, himenópteros y dípteros (entre los 
que se encuentran los quironómidos) que 
atrapa cerca de la superficie del agua (Ce-
resa et al., 2016), y el mosquitero común, 
cuya dieta durante el invierno en este tipo 
de ambientes se compone en cerca de un 
95 % de quironómidos (López et al., 2005). 
Sobre este indicador biológico de calidad 

del agua actúan otros indicadores químicos 
y fisicoquímicos, dado que la comunidad de 
macroinvertebrados depende de la eutrofia 
del agua. 

• �Estructura de la zona ribereña (vegeta-
ción de emergente/marginal y de ribera, 
taludes naturales): La estructura, com-
posición y composición de la vegetación 
emergente resultan factores clave para 
el establecimiento del nido y la disponibi-
lidad de alimento, especialmente aquellas 
que tengan unos requerimientos más con-
cretos, por lo que son de gran interés a 
la hora de definir actuaciones dirigidas a 
la mejora de su estado de conservación. 

Figura 55
Carricero tordal, 
especie frecuente 
en los humedales 
artificiales, estando 
asociada a las 
formaciones de carrizo 
del entorno de canales 
de reparto de agua

Tabla 13
Uso de los humedales artificiales (HA) y 
la ZEPA Albufera de paseriformes palustres 
a lo largo del ciclo anual. -: sin uso; 
o: ocasional; p: puntual; +: frecuente; 
++: abundante.

Nombre común	 Nombre científico	 Reproducción	 Migración	 Invernada
		  HA	 ZEPA	 HA	 ZEPA	 HA	 ZEPA
Ruiseñor pechiazul	 Luscinia svecica	 -	 -	 +	 +	 +	 +
Carricerín común	 Acrocephalus schoenobaenus	 -	 -	 +	 +	 -	 -
Carricerín cejudo	 Acrocephalus paludícola	 -	 -	 o	 o	 -	 -
Carricerín real	 Acrocephalus melanopogon	 p	 p	 p	 p	 P	 p
Carricero común	 Acrocephalus scirpaceus	 ++	 ++	 ++	 ++	 -	 -
Carricero tordal	 Acrocephalus arundinaceus	 +	 +	 +	 +	 -	 -
Buscarla pintoja	 Locustella naevia	 -	 -	 p	 p	 -	 -
Buscarla unicolor	 Locustella luscinioides	 p	 +	 p	 p	 -	 -
Ruiseñor bastardo	 Cettia cetti	 p	 +	 +	 +	 +	 +
Mosquitero común	 Phylloscopus collybita	 -	 -	 ++	 ++	 ++	 ++
Bigotudo	 Panurus biarmicus	 o	 p	 -	 -	 -	 p
Pájaro moscón europeo	 Remiz pendulinus	 -	 -	 p	 p	 p	 P
Escribano palustre	 Emberiza schoeniclus	 -	 -	 +	 ++	 +	 ++
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Así, mientras especies el carricero común 
o el carricero tordal no necesariamente 
construyen su nido sobre sustrato inun-
dado, esto sí ocurre en las especies con 
mayor grado de amenaza regional (carri-
cerín real, buscarla unicolor y bigotudo). 
La ausencia o presencia de un cinturón de 
vegetación de orla, su composición espe-
cífica, la estructura vertical y su densidad 
determinarán las especies que pueden 
nidificar en el espacio. Por otro lado, la 
estructura de la vegetación emergente 
y de ribera influye durante la invernada 
en proporcionar alimento (por ejemplo, 
semillas de enea o carrizo de las que se 
alimenta el carricerín real o el bigotudo) y 
en la probabilidad de formar dormideros 
importantes (en el caso del escribano pa-
lustre). A su vez, este indicador biológico 
se ve influenciado por otros indicadores 
químicos y fisicoquímicos, como por ejem-
plo, al encontrarse limitado el crecimiento 
del carrizo en la orla de las celdas por las 
concentraciones de nutrientes en el agua.

• �Profundidad: Los paseriformes palustres 
son uno de los grupos sobre los que tiene 
lugar un mayor impacto de los predadores, 

entre los que destacan localmente algunas 
aves como el calamón, reptiles como la cu-
lebra bastarda, o mamíferos como el zorro. 

• �Hidromorfología: Junto con la profundi-
dad, la pendiente de la orilla de las cel-
das, la existencia o no de diferencias en la 
topografía de la base de la cubeta de la 
laguna, o un mayor relación entre períme-
tro y volumen de la laguna determinan la 
emergencia de un tipo u otro de vegeta-
ción helófita.

En el caso de encontrar incompatibilidades 
de gestión para favorecer conjuntamente 
dos especies de paseriformes palustres 
que pueden tener un mayor interés, es 
importante destacar la versatilidad de los 
humedales artificiales para crear zonas óp-
timas para la reproducción o invernada de 
distintas especies, siempre de acuerdo a los 
objetivo de gestión marcados inicialmente 
para mejorar el estado de conservación de 
dichas especies.

Figura 56
El bigotudo ha 
pasado de ser un ave 
nidificante frecuente 
en l’Albufera, con más 
de 100 parejas en los 
años 90, a encontrarse 
al borde de la extinción 
local.



Propuestas de gestión a partir de la información ornitológica

Manuales Técnicos para la gestión de humedales artificiales en espacios naturales // 89 

4.6.2 CARRICERÍN REAL  
Acrocephalus melanopogon

4.6.2.1 Gestión de la población 
reproductora
El carricerín real es una especie asociada a 
humedales con buena calidad del agua, por lo 
que el seguimiento ornitológico que permite 
conocer el estado de conservación de estas 
poblaciones permite a su vez obtener infor-
mación del estado ecológico de las masas de 
agua o humedales en las que esté presente 
desde una perspectiva integrada de agua, há-
bitats y aves. 

Durante el período de seguimiento del LIFE 
Albufera se ha constatado que los tres 
humedales artificiales tienen la capacidad 

de albergar poblaciones nidificantes, mi-
gratorias e invernantes de carricerín real. 
Dada la heterogeneidad ambiental en estos 
humedales artificiales, las densidades de 
aves y el número de parejas reproductoras 
difieren entre éstos, de igual manera que 
el carricerín real se distribuye de manera 
heterogénea dentro de éstos de acuerdo a 
sus preferencias y requerimientos de hábi-
tat (Figura 57).

 
Por otro lado, la selección de hábitat por 
parte del carricerín real no es la misma para 
los distintos sexos y edades, traduciéndose 
en una importante asimetría espacial que 
es fundamental tener en cuenta (Figura 57). 
Las hembras grávidas mostraron una mayor 
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intensidad de uso en áreas con coberturas 
superiores al 60 % de helófitos emergentes, 
con preferencia por enea emergida el presen-
te año y escasa cobertura de enea presente 
desde el año anterior (menos del 10 % de la 
cobertura). Aunque sin ser significativas, se 
observó una tendencia a que las mayores 
intensidades se alcanzaran con una lámina 

de agua libre que cubriera menos del 30 % 
del área, y preferentemente sin carrizo alto 
ni lirios. 

En la actualidad este tipo de ambientes tienen 
una escasa cobertura en l’Albufera, hasta el 
punto que durante la temporada de repro-
ducción de 2015 únicamente se detectaron 

a

d

b

e

c

f

Figura 57
Abundancia relativa de carricerín real en las zonas de muestreo de los humedales artificiales 
durante la temporada de cría de 2015. Arriba, hembras nidificantes (a-c). Abajo, jóvenes de 
año, incluyendo jóvenes en dispersión (d-f).



Propuestas de gestión a partir de la información ornitológica

Manuales Técnicos para la gestión de humedales artificiales en espacios naturales // 91 

machos territoriales en el Tancat de la Pipa y 
Tancat de l’Illa y, en el resto de l’Albufera, en 
dos carrizales encharcados en el perímetro 
del lago de l’Albufera (Tancat de la Ratlla y 
Pujol Vell). Sin duda, la escasez de hábitats 
adecuados para el establecimiento de terri-
torios del carricerín real ha llevado a concen-
trar en los humedales artificiales la mayor 
parte de la población reproductora de l’Al-
bufera: sólo en el Tancat de l’Illa, que reúne 
las condiciones favorables para la especie en 
cerca de 6,5 ha, en 2015 se capturaron para 
anillamiento 11 hembras grávidas. 

En consonancia, los resultados del radiose-
guimiento mostraron que los dominios vitales 
de los machos reproductores de carricerín 
real fueron muy pequeños, de 0,31 ± 0,28 ha, 
lejos de las 4,76-14,28 ha estimadas en 2005 
en l’Albufera por Castany y López (2006). 
A pesar de no haberse realizado muestreos 
específicos, estos territorios tan pequeños 
podrían resultar en una fuerte competencia 
intraespecífica por los recursos durante el 
período de alimentación de los pollos y con 
interacciones interespecíficas con otras es-
pecies reproductoras en las mismas celdas, 
como el calamón, del que se ha descrito su 
capacidad de predar nidos de paseriformes 
en sus territorios. En este sentido, la produc-
tividad estimada en 2015 en el Tancat de l’Illa 
es baja, con únicamente un 31 % de juveniles 
entre el total de los ejemplares capturados 
durante la época reproductora.

De acuerdo a los resultados mostrados, en el 
diseño de las líneas de gestión destinadas a 
la mejora del estado de conservación del ca-
rricerín real resulta igual de importante rea-
lizar actuaciones que permitan desarrollar la 
configuración de hábitat que dé cumplimien-
to a sus requerimientos ecológicos (aumen-
tando el número de parejas), y, por otro, que 
amplíen la superficie de este tipo de hábitats 
en los humedales artificiales (y en el caso de 
l’Albufera, también en la orla del lago), de 

Figura 58
Relación de la densidad de carricerín real durante la época 
reproductora y cobertura de lámina de agua libre, carrizo 
mayor de 2 m de altura y vegetación de orla (helófitos 
emergentes).

a

b

c
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manera que puedan relajarse las dinámicas 
de competencia intraespecífica e interespecí-
fica, aumentando su productividad. 

En este último caso, y en relación a las 
prácticas de gestión para evitar la presión 
predadora del calamón, es importante des-
tacar que las áreas donde el carricerín real 
establece sus territorios son áreas donde el 
calamón se muestra en baja densidad, aun-
que suficiente para afectar a la productividad 
tanto del carricerín real como la buscarla 
unicolor. Por ello, y de forma análoga al caso 
de las interacciones entre la garza imperial 
y el pato colorado, focha común y especies 
afines, es sumamente importante identificar 
las especies objetivo de gestión y planificar 
cómo resolver las interacciones e incompa-
tibilidades que pueden ocurrir entre ellas. 
Si, como en el caso de l’Albufera, el objeti-
vo es mejorar el estado de conservación de 
las poblaciones reproductoras de carricerín 
real y, al mismo tiempo, de calamón y otras 
especies que pueden interaccionar con ésta, 

resulta imprescindible dirigir la gestión de 
hábitat e hidráulica hacia los extremos de los 
rangos de los requerimientos, reduciendo el 
grado de solapamiento (Cuadro 8).

4.6.2.2 Gestión de la población 
invernante
Durante el invierno, el carricerín real muestra 
unos requerimientos de hábitat más laxos que 
los mostrados durante la época de cría. Las 
variables que influyeron significativamente 
en la intensidad de uso del carricerín real en 
los puntos de muestreo fueron la cobertura 
de carrizo mayor de 2 m de altura (con ma-
yor intensidad de uso por debajo del 20 %) 
y cobertura de eneas (con mayor intensidad 
de uso por encima del 60 %). Por tanto, las 
prácticas de gestión destinadas a mejorar el 
estado de conservación de la población nidi-
ficante son totalmente compatibles con la 
gestión destinada a mejorar el estado de con-
servación de la población invernante.

4.6.3 BUSCARLA UNICOLOR 
Locustella luscinioides

A pesar de ser una especie más abundante en 
el ámbito de l’Albufera que el carricerín real, 
es una especie más escasa que ésta en los 
humedales artificiales y se muestra de una 
manera más localizada. 

En cuanto a la estructura de la vegetación, 
la intensidad de uso se encontró influida por 
la baja cobertura de carrizo de altura mayor 
de 2 m de altura y de lirio amarillo, existien-
do una relación positiva parcialmente signi-
ficativa con la cobertura vegetación helófita 
emergente y con la lámina de agua libre. La 
combinación de esta información se traduce 
en una mayor intensidad de uso durante la 
época reproductora de áreas en las que la 
cobertura de carrizo de altura mayor de 2 
m de altura fuera menor del 20 %, la cober-
tura de lirios menor del 10 % y la cobertura 
de lámina de agua libre ocupara menos del 

Cuadro 8
Prácticas de gestión 
integrada para la 
mejora del estado 
de conservación 
del carricerín real y 
calamón común.

n �Gestión de hábitat diferencial fuera de los humedales artificiales, 
proveyendo hábitat favorable para las especies que puedan 
interaccionar negativamente con el carricerín real, reduciendo el 
grado de solapamiento de uso de hábitat y los efectos negativos 
que puedan suponer para la productividad del carricerín real. 
En el caso del calamón, formaciones mixtas de carrizo y eneas 
extensas e irregulares, con cobertura superiores al 75 % y con un 
calado superior a 30 cm para fomentar su renovación y reducir el 
impacto del calamón sobre el propio hábitat (para más detalles, 
ver Apartado 4.5.2.2).

n �Gestión de hábitat dentro del humedal artificial reduciendo el 
solapamiento entre especies, aumentando la disponibilidad de 
hábitat para el carricerín real, con una cobertura de vegetación 
helófita emergente en torno al 60 % sin fragmentar (nunca por 
encima del 75 %), con predominancia de eneas, siendo interesante 
introducir una cierta heterogeneidad mediante la presencia de 
carrizo o masiega, aunque sin ocupar más del 10 % de la superficie. 
De manera complementaria, manteniendo un calado mayor de 40 
cm (limitando al calamón a densidades bajas) y teniendo en cuenta 
los requerimientos de calado para el establecimiento del carrizo, 
mediante el suavizado del litoral de las celdas, por ejemplo.
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50 % del área. Otras variables que a pesar 
de no resultar significativas sí mostraron 
una tendencia a registrar las mayores in-
tensidades de uso por parte de la buscarla 
unicolor son la cobertura de sustrato inun-
dado (con tendencia a ser mayor del 40 %) 
y la cobertura de carrizo menor de 2 m de 
altura (con tendencia a suponer menos del 
20 % de la superficie) (Figura 59). El bajo 
número de capturas de hembras grávidas y 
juveniles no ha permitido analizar la inten-
sidad de uso de hábitat realizado por esta 
fracción de la población y proponer medi-
das de gestión en consecuencia. 

De acuerdo a estos resultados, en líneas ge-
nerales los requerimientos de hábitat de la 
buscarla unicolor son similares a los del ca-
rricerín real. De igual manera que en el caso 

del carricerín real, en el Tancat de l’Illa, en 
apenas 4 ha, la buscarla unicolor mostró una 
importante concentración de adultos repro-
ductores (se capturaron para anillamiento 6 
machos y 3 hembras) en comparación con el 
Tancat de la Pipa (2 hembras capturadas, y 
al menos dos machos territoriales no captu-
rados). Esto se refleja en una menor produc-
tividad, probablemente relacionada con la 
competencia intraespecífica y otras interac-
ciones interespecíficas, como la predación, 
ya que las aves jóvenes supusieron el 36 % 
de la población reproductora estudiada en el 
Tancat de l’Illa, por un 87 % en el Tancat de 
la Pipa. 

Por tanto, la gestión de hábitat adecuada 
para mejorar la capacidad de acogida de la 
buscarla unicolor durante la época de cría y 
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mejorar el número de parejas reproducto-
ras y su productividad es muy similar a la 
expuesta anteriormente para el carricerín 
real, gestionando el hábitat dentro del hu-
medal artificial reduciendo el solapamiento 
entre especies que puedan interferir nega-
tivamente y realizando de manera comple-
mentaria una gestión diferencial de hábitat 
en el entorno de los humedales artificiales 
favoreciendo por separado ambas especies 
(ver Cuadro 8).

4.6.4 ¿Son útiles todos los sectores 
de los humedales artificiales para 
mejorar el estado de conservación del 
carricerín real y buscarla unicolor?

Durante los dos años de seguimiento ornito-
lógico, tanto el carricerín real como la bus-
carla unicolor han establecido territorios en 
los humedales artificiales de l’Albufera de 
acuerdo a la disponibilidad de vegetación con 
la configuración que requieren ambas espe-
cies (Figura 61).

De acuerdo a los resultados obtenidos del 
seguimiento de paseriformes y su aplicación 
en el diseño de medidas de gestión, tanto el 
carricerín real como la buscarla unicolor re-
quieren de áreas inundadas, con superficie de 
lámina de agua libre menor del 50 % y una 
cobertura de helófitos emergentes por en-
cima del 60 %. Complementariamente, con 
el objetivo de dificultar la ocurrencia del ca-
lamón y mejorar la productividad de ambas 
especies, resulta de vital importancia ges-
tionar los calados de las celdas alcanzando 
profundidades superiores a 40 cm y fomen-
tando hábitats complementarios fuera de 
los propios humedales artificiales, relajando 
la presión predadora del calamón sobre los 
nidos de ambas especies. 

Los sectores B y C (superficiales y lagunas, 
respectivamente) pueden llegar a albergar 
un hábitat adecuado para ambas especies 

a

b

Figura 59
Relación entre la densidad de buscarla unicolor durante la época 
reproductora y superficie inundada
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Figura 60
Los carrizales 
maduros suponen 
para el bigotudo el 
principal ambiente de 
alimentación.

En la actualidad, la población de bigotudo se encuentra en el PN de l’Albufera al borde de la extinción por lo 
que urgen medidas de mejora de hábitat y calidad de agua (Belenguer et al., 2016). El Tancat de la Pipa ha sido 
visitado por dos parejas durante el período prenupcial, aunque los hábitats más favorables para la especie no 
se encontraban en las condiciones hídricas requeridas por la especie. Sin embargo, sí ha supuesto un lugar de 
alimentación para los grupos familiares posteriores. 

El bigotudo es un paseriforme estrictamente ligado a la vegetación palustre constituida por carrizales maduros 
sobre el que construye sus nidos en primavera y que constituye una de sus principales fuentes de alimentación 
durante el otoño-invierno (Figura 60), época en la que se alimenta de las semillas de esta planta (López y Monrós 
2004). En primavera está claramente asociado a zonas encharcadas y muestra una preferencia por nidificar en 
pequeñas islas de carrizo inundado (López, 2003; López y Monrós 2012), donde necesita una cobertura densa de 
tallos de carrizo finos y secos (Poulin et al., 2002) y una cierta heterogeneidad en la composición de la comunidad 
vegetal incluyendo herbáceas (García y López, 2002). Fuera del periodo reproductor las exigencias en selección 
de hábitat y su dieta cambian, pasando de consumir insectos casi en exclusiva a alimentarse de semillas de enea, 
carrizo y otras gramíneas. En invierno no está tan ligado al agua y puede observarse formando bandos en grandes 
masas de carrizo y otra vegetación palustre, aún sobre lecho seco, en zonas donde no cría (López, 2003; López y 
Monrós 2012). Debido a este cambio de dieta estacional, la gestión de la especie ha de tener en cuenta la necesidad 
de proveer de zonas con arena y pequeños guijarros durante el periodo invernal (Wilson, 2014). 

Por tanto, las medidas de gestión destinadas a aumentar la superficie de carrizo (al menos 4 ha de extensión) 
de pequeña altura, en densidades altas, con perímetros elevados carrizales jóvenes y áreas algo más abiertas 
como áreas de alimentación (Beemster, 2010), y manteniendo la inundación permanente en estas parcelas a lo 
largo del año son primordiales para la especie, pudiendo ser compatibles con la gestión de otras especies, como 
el avetoro común invernante. Para disminuir los posibles efectos negativos de la predación se debe favorecer la 
presencia de islas de carrizo (López y Monrós, 2004) entre los filtros y en las lagunas. Estas áreas deben estar 
situadas preferentemente próximas a caminos periféricos en los que se encuentre disponible acumulaciones de 
arena gruesa, de manera que puedan ser picoteados y ayuden a la digestión durante el período invernal (López y 
Monrós 2004). 

Durante el invierno estos carrizales deben gestionarse adecuadamente para que alberguen una comunidad de 
invertebrados adecuada en la siguiente temporada de cría.
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mediante sencillas actuaciones de gestión de 
la vegetación y la morfología de los márge-
nes de las celdas, incluyendo en el caso de 
los sectores C la gestión hídrica necesaria 
para alcanzar calados mayores de 40 cm 
para reducir la presión predadora del cala-
món sobre la vegetación y los nidos de am-
bas especies. Son, por tanto, los sectores en 
los que mediante distintas prácticas de ges-
tión se puede mejorar el estado de conser-
vación de especies como el carricerín real, la 
buscarla unicolor o el bigotudo (Figura 62).

Sin embargo, los sectores A (subsuperficia-
les) del Tancat de Milia y el Tancat de l’Illa se 

Figura 61
Localización de los territorios y nidos de las especies de paseriformes 
palustres nidificantes en los humedales artificiales de l’Albufera de 
Valencia en 2014 (arriba) y 2015 (abajo). Verde oscuro: carricero tordal; 
verde claro: carricero común; negro: carricerín real; azul oscuro: 
cistícola buitrón; azul claro: buscarla unicolor; rojo: cetia ruiseñor. 
Sectores A: trama cuadriculada; Sectores B: trama azul claro; Sectores 
C: trama azul oscuro.
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encuentran limitados estructuralmente para 
desarrollar estas prácticas de gestión y por 
tanto tienen una utilidad muy limitada para 
mejorar el estado de conservación del carri-
cerín real y buscarla unicolor. En los sectores 
A se da la imposibilidad física de mantener un 
calado mayor que el correspondiente al en-
charcamiento del sector dado que por grave-
dad, el agua circularía hasta los canales peri-
metrales. En este sentido, durante el período 
de seguimiento del uso de estos sectores por 
parte de aves mediante puntos de escucha, 
las especies territoriales y nidificantes han 
sido el carricero tordal, carricero común y 
cistícola buitrón, ocupando las zonas con ma-

yor densidad de vegetación, principalmente 
carrizo mayor de 2 m de altura (Figura 61). 
Las tres especies son abundantes tanto en el 
resto de los sectores de los humedales arti-
ficiales como en el contexto de la propia Al-
bufera y cuentan con una amplia distribución 
en humedales mediterráneos (y en el caso del 
carricero común y tordal, del centro y norte 
de Europa), al presentar unos requerimientos 
de hábitat poco especialistas y mostrar como 
única dependencia la de una estructura y den-
sidad de la vegetación para poder construir 
sus nidos y disponibilidad de insectos volado-
res y fitófagos, que no dependen de la calidad 
del agua.

Figura 62
Para la mejora de su 
estado de conservación 
y aumentar su 
productividad, el 
carricerín real requiere 
celdas inundadas en las 
que se pueda mantener 
un calado elevado y 
aumentar la cobertura 
de vegetación helófita 
emergente.
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1 �REQUERIMIENTOS DE HÁBITAT SEGÚN SU RELACIÓN CON INDICADORES 
DMA DE LA CATEGORÍA LAGOS Y ELEMENTOS BIOLÓGICOS/
ESTRUCTURALES 

INDICADORES BIOLÓGICOS

Composición, abundancia y biomasa del fitoplancton
Muestra una relación indirecta ya que la eutrofia del agua provoca cambios en la estructura y 
composición de la vegetación sumergida y emergente, siendo éstas variables de primer orden 
de importancia durante el período de nidificación.

Composición y abundancia de la fauna bentónica de invertebrados
Ocasionalmente se alimenta de invertebrados acuáticos (Cramp, 1997), no constituyendo éstos un 
factor limitante.

Composición y abundancia de otro tipo de flora acuática (vegetación sumergida)
Especie muy vinculada a la presencia de macrófitos sumergidos de los géneros Chara, Cerato-
phyllum, Potamogeton y Ruppia (Amat, 1984; Dies y Gutiérrez, 2004; Dies et al., 2012). Durante 
la época de cría, la abundancia de Chara y Zannichellia se correlaciona positivamente con la pre-
sencia y el éxito reproductor respectivamente de la especie (Defos, 2005), dado que forman 
parte importante de su dieta (Cramp 1977), evitando lagos donde la frecuencia de Myriophyllum 
es elevada (Defos, 2005). Fuera de la época reproductora, y especialmente durante el periodo de 
muda la especie consume macrófitos acuáticos, siendo particularmente importante el consumo 
de carófitos, llegando a constituir un factor limitante (ya que ayudan a fijar sulfato y calcio y su 
consumo favorece el crecimiento de las plumas durante el periodo de muda) (Defos, 2002). 

Composición, abundancia y estructura de edades de fauna ictiológica
Ocasionalmente se alimenta de pequeños peces (Cramp, 1997), no constituyendo éstos un fac-
tor limitante. Sin embargo, sí constituyen un papel fundamental para el hábitat, donde peces 
exóticos de tallas grandes (principalmente carpas), junto al cangrejo rojo americano, dificultan 
o impiden, dependiendo de su densidad, el desarrollo de la vegetación sumergida.

INDICADORES HIDROMORFOLÓGICOS

Volúmenes e hidrodinámica del lago
En primavera y verano según un estudio realizado por Paracuellos (2006) en Almería, el nicho 
de alimentación de esta especie es de 0,81 ha ocupado masas de agua de entre 13 y 26 ha. Du-
rante la época de nidificación prefiere pequeñas lagunas con grandes extensiones de vegeta-
ción acuática sumergida (Cramp, 1997). En España, durante la invernada ocupa ambientes con 
extensas masas de agua (de al menos 1 km2), en humedales con una cobertura de mosaicos 
agropecuarios superior a 6 km2 y unas temperaturas medias invernales moderadas (por en-
cima de los 5,7ºC) (Dies et al., 2012), siendo éstas tanto dulces como salobres, con abundante 
vegetación palustre marginal como zonas de refugio (Dies y Gutiérrez, 2004). La selección 
de las localidades de muda parece relacionada también con la profundidad y extensión de las 
masas de agua (Defos, 2002).
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Tiempo de permanencia
– 

Conexión con aguas subterráneas
La contaminación y sobreexplotación de acuíferos superficiales suponen una amenaza al invali-
dar o disminuir el potencial de atracción de muchas zonas húmedas potenciales para la especie 
(Dies y Gutiérrez, 2004).

Variación de la profundidad del lago

Selecciona aguas profundas y con niveles de agua estables: en la Camargue (Francia) muestra 
preferencia de uso de lagunas en torno a los 60 cm de profundidad (Defos, 2005) y en Doñana 
selecciona aguas con profundidades que oscilan entre los 40 y 70 cm (Amat, 1984). La inade-
cuada gestión de humedales que causa colmatación vegetal de las láminas de agua, desecación 
estacional por usos agrícolas o con un nivel de inundación insuficiente, afectan de manera nega-
tiva a la especie (Dies & Gutiérrez, 2004).

Estructura de la zona ribereña (vegetación de emergente/marginal y de ribera, 
taludes naturales)

Para nidificar la especie prefiere lagos y/o estanques eutróficos bordeados por helófitos y con lecho 
de macrófitos sumergidos. En Europa los carrizales de Phragmites australis parecen ser un hábitat 
favorable usado tanto para la construcción del nido como para refugiar a las crías (Dies y Gutiérrez, 
2003), donde construye el nido en el suelo de carrizales densos y próximo al agua, y en ocasiones 
pudiendo ser flotante (Cramp, 1987). También utilizan como macro-hábitat de cría praderas de enea, 
de Juncus maritimus y de Arthrocnemum (Amat, 1982). Algunos autores sugieren sin embargo 
que los requerimientos de hábitat de la especie durante la época de cría están determinados por 
la ausencia de depredadores y molestias más que por la salinidad del agua o la estructura de la 
vegetación (Perennou, 2007); destacando otros autores como de importancia crítica la pérdida/mo-
dificación, de hábitat tanto en los cuarteles de invernada como de cría en Europa (Perennou, 2007).

INDICADORES QUÍMICOS Y FISICOQUÍMICOS QUE AFECTAN 
A LOS INDICADORES BIOLÓGICOS

· �Transparencia: –
· �Condiciones térmicas: –
· �Condiciones de oxigenación: –
· �Salinidad: Tolerante a la misma ya que utiliza lagos salobres y lagunas alcalinas para nidificar, 
sobre todo en la costa del Mar Báltico y Asia Central (Perennou, 2007).

· �Estado de acidificación: –
· �Condiciones relativas a los nutrientes: Sin influencia directa, aunque indirectamente las con-
diciones eutróficas del hábitat provocan cambios en la vegetación sumergida y emergente, 
siendo éstas variables de primer orden de importancia durante el período de nidificación. El 
deterioro de la calidad del agua y el uso intensivo de pesticidas en el cultivo de arroz en el 
entorno de los humedales en los que se reproduce pueden reducir la abundancia de vegeta-
ción acuática sumergida (principalmente los carófitos) que forman una parte importante de 
la dieta de la especie (Dies & Gutiérrez, 2004).
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2 RECOMENDACIONES DE GESTIÓN 

NIDIFICACIÓN

Gestión estructural 

· �Hidráulica. El pato colorado ha mostrado mayores densidades en las parcelas con cargas 
hidráulicas bajas (en un rango de 0,02-0,20 m3/m2/d), calados medios (entre 0,15 y 0,50 
m) y un tiempo de permanencia bajo (entre 1 y 12 días). En conjunto, estos requerimientos 
hídricos se resumen en la necesidad de que las parcelas en las que se encuentran durante la 
época de cría no reciban la entrada de mucha agua, no se mantengan niveles bajos y que el 
agua circule rápido. Es importante mantener niveles de agua relativamente altos y estables 
a principios de primavera para incrementar la probabilidad de que una laguna sea ocupada, 
aumentar la densidad de parejas y el éxito reproductor. 

· �Vegetación. Se deben favorecer grandes extensiones de vegetación de orla (carrizo o enea) 
alrededor de los cuerpos de agua, manteniendo un parcheado de aguas abiertas y zonas ex-
tensas de vegetación helófita (carrizo o enea). Las mayores densidades medias se alcanzan 
en un rango entre 5 y 25 % de la superficie de la celda ocupada por eneas jóvenes o viejas 
(entre 5 y 35 % sumando ambos tipos de vegetación de orla). Con coberturas superiores 
de esta vegetación, no se ha registrado la presencia de la especie durante las dos tempo-
radas de crías en las que se ha mantenido el seguimiento ornitológico. Estas variables se 
correlacionan negativamente con la cobertura de lámina de agua libre, variable para la que 
las densidades medias superiores a 2 aves/ha durante el período de cría que se alcanzaron 
siempre con valores por encima del 70 % de la cobertura de la celda o laguna. La gestión 
de la vegetación, en caso de necesaria, deberá realizarse durante el periodo invernal, fina-
lizando los trabajos en enero, período en el que se establecen las parejas. Los grupos fami-
liares que se alimentaban en las orillas de celdas y lagunas con mayor cobertura de orla de 
la gestión muestran una mayor supervivencia, tendencia que se observa en la intensidad de 
uso de hábitat de los grupos familiares, siempre superiores al 30 %. Por tanto, aumentar la 
cobertura de vegetación de orla supone una actuación clave para aumentar la densidad de 
pato colorado durante la temporada de cría y la supervivencia de las aves jóvenes durante 
las primeras semanas de vida y por tanto de la tasa de vuelo de las aves jóvenes. Entre las 
actuaciones que se consideran adecuadas para mejorar la cobertura de enea en las celdas 
dentro de los rangos adecuados para el pato colorado durante la época de cría se pueden 
definir tres líneas de trabajo, que pueden, siendo en ocasiones recomendable, acometerse 
de forma complementaria: suavizado de pendientes acusadas de los márgenes y motas de 
las celdas; fomento de la tasa de rebrote de la vegetación; refuerzo del banco de semillas 
de enea en el sustrato y aumento de la tasa de germinación y de la cobertura (para ampliar 
detalles, consultar el Cuadro 5).

Gestión de parámetros biológicos 

· �Fito y zooplancton: Al ser una especie ligada a la vegetación de orla, no hay acciones concre-
tas para este parámetro.
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· �Peces: Con el objetivo de alcanzar y mantener buenas coberturas de vegetación acuática, 
resulta fundamental gestionar las poblaciones de peces exóticos de los sectores, dado que 
poblaciones mixtas de peces son más adecuadas que poblaciones monoespecíficas de peces 
herbívoros, siempre que la estructura de tallas esté sesgada hacia las tallas menores. Se 
recomienda disponer de medios que eviten el paso de peces de tallas grandes a los sectores 
de nidificación de la especie, así como aprovechar prácticas de gestión de nutrientes (p.e. 
secados o vaciados de celdas) para reducir la carga piscícola.

· �Macrófitos sumergidos: Como parámetro prioritario, es importante alcanzar la mayor cober-
tura posible de macrófitos sumergidos, y complementariamente, producir variabilidad en las 
condiciones de inundación entre diferentes años, y si las hay, entre diferente masas de agua, 
realizando secados periódicos (pero no todos los años) durante los meses de agosto-sep-
tiembre para evitar praderas monoespecíficas de Myriophyllum y promover la presencia de 
otros macrófitos sumergidos y algas como Chara y Zannichellia).

· �Macroinvertebrados: En principio no es necesario realizar actuaciones dirigidas a este grupo, 
dado que las actuaciones para el desarrollo de praderas de vegetación sumergida, desarrollo 
de orla y control de poblaciones de peces producirán condiciones óptimas para el desarrollo 
de una comunidad de macroinvertebrados diversa, especialmente durante el período de ali-
mentación de las crías. 

INVERNADA 

Gestión estructural 

· �Hidráulica: Mantener niveles de agua estables y con la mayor profundidad posible.

· �Vegetación: La gestión de la vegetación, en caso de necesaria deberá realizarse durante el 
periodo invernal, finalizando los trabajos en enero. Dado que en esta época las aves diversifi-
can los alimentos de su dieta incorporando más semillas, se debe favorecer la presencia de 
helófitos como Scirpus maritimus y/o S. littoralis en zonas perimetrales o anexas a las celdas 
(Amat, 1984). 

Gestión de parámetros biológicos 

Se aplican las mismas consideraciones que durante la época de nidificación. 
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1 �REQUERIMIENTOS DE HÁBITAT SEGÚN SU RELACIÓN CON INDICADORES 
DMA DE LA CATEGORÍA LAGOS Y ELEMENTOS BIOLÓGICOS/
ESTRUCTURALES 

INDICADORES BIOLÓGICOS

Composición, abundancia y biomasa del fitoplancton
Aparentemente no muestra relación directa, aunque indirectamente la eutrofia del agua 
provoca cambios en la vegetación sumergida y emergente, siendo éstas variables de primer 
orden de importancia durante el período de nidificación.

Composición y abundancia de la fauna bentónica de invertebrados
En su dieta puede incluir un porcentaje significativo de la dieta puede estar constituido por 
invertebrados acuáticos (Kamiris et al., 2010), como moluscos e invertebrados en todos sus 
estados de desarrollo, siendo los principales larvas de dípteros, tricópteros, libélulas, adultos 
y larvas de coleópteros y hemípteros.

Composición y abundancia de otro tipo de flora acuática (vegetación sumergida)
La presencia de vegetación sumergida supone su principal sustento, llegando a actuar como 
factor limitante durante la época de reproducción (Ramírez, 2003). La mayor parte de la dieta 
está compuesta por las partes vegetativas de clorófitos, carófitos y plantas acuáticas sum-
ergidas de una amplia variedad de especies (Cramp, 1997; Gayet, 2011; Holm 2011).

Composición, abundancia y estructura de edades de fauna ictiológica
En ocasiones se alimenta de pequeños peces, no constituyendo éstos un factor limitante ni 
parte representativa de su dieta (Cramp, 1997)

INDICADORES HIDROMORFOLÓGICOS

Volúmenes e hidrodinámica del lago
Durante el periodo invernal en zonas costeras prefiere las masas de agua abiertas, tanto 
dulces como saladas, naturales o artificiales, tranquilas, poco profundas (Herrando, 2011; 
Belamendia 2012). Puede ocupar lagunas someras con secados estivales (Conigliano, 2011), 
aunque preferentemente ocupa humedales con aguas permanentes. El régimen hídrico tem-
poral de gran parte de los humedales españoles, puede grandes descensos poblacionales 
(Ramírez, 2003).

Tiempo de permanencia
–

Conexión con aguas subterráneas 
–

Variación de la profundidad del lago
La profundidad del agua es un factor determinante en la ecología de la especie, dado que se-
lecciona aguas someras (unos 40 cm de profundidad), orillas de ríos o canales, relacionándose 
esta selección de hábitat con la disponibilidad de alimento. Durante el periodo de muda se 
muestra muy sensible a la profundidad del agua, prefiriendo aguas más someras en las que 
alimentarse (Gehrold, 2014).
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Cantidad, estructura y sustrato del lecho del lago (depósitos de fango, arena 
y guijarros/piedras) 
Prefiere lagunas someras con fondos fangosos (Cramp, 1997).

Estructura de la zona ribereña (vegetación de emergente/marginal y de ribera, 
taludes naturales)
La vegetación emergente de orla es de gran importancia ya que lo utiliza como refugio, zona 
de alimentación, alimento (partes vegetativas y semillas de castañuela, eneas, carrizo, es-
parganio y otras gramíneas) y lugar de ubicación del nido (Belamendia et al., 2004). Tanto en 
época de cría como durante la invernada ocupa lagos y lagunas con una orla de vegetación 
bien desarrollada y no monoespecífica. Durante el invierno descarta humedales desprovistos 
de vegetación palustre (Belamendia et al., 2004). La pérdida y degradación del hábitat (eu-
trofización o destrucción/transformación de zonas húmedas) pueden influir de manera muy 
notable en los efectivos poblacionales, provocando regresiones en sus efectivos (Holm, 2011) 

INDICADORES QUÍMICOS Y FISICOQUÍMICOS QUE AFECTAN 
A LOS INDICADORES BIOLÓGICOS

· �Transparencia: –
· �Condiciones térmicas: –
· �Condiciones de oxigenación: –
· �Salinidad: Tolerante a la misma ya que utiliza aguas dulces y salobres (Herrando, 2011; Cramp 
1997; BirdLife 2015). 

· �Estado de acidificación: –
· �Condiciones relativas a los nutrientes: –

2 RECOMENDACIONES DE GESTIÓN 

NIDIFICACIÓN

Gestión estructural 

· �Hidráulica. De acuerdo a los resultados obtenidos, la focha común en el Tancat de la Pipa y 
Milia ha mostrado mayores densidades en las parcelas con cargas hidráulicas bajas (en un 
rango de 0,05-0,15 m3/m2/d), calados medios (entre 0,25 y 0,50 m) y un tiempo de per-
manencia bajo (entre 1 y 5 días). En conjunto, estos requerimientos hídricos se resumen en la 
necesidad de que las parcelas en las que se encuentran durante la época de cría no reciban la 
entrada de mucha agua, no se mantengan niveles bajos y que el agua circule rápido. Dado que 
nidifica en la vegetación de orla directamente adyacente a la lámina de agua, puede aceptar 
pequeñas variaciones del nivel de inundación.

· �Vegetación. Para aumentar el número de parejas se deben favorecer grandes extensiones 
de enea y carrizo alrededor de los cuerpos de agua, manteniendo un parcheado de aguas ab-
iertas y zonas más extensas de carrizo, dado que en estos espacios las mayores densidades 
medias superiores a 2 aves/ha durante el período de cría se alcanzaron siempre con valores 
en un rango entre el 5 % y el 25 % de la cobertura de la celda o laguna, siendo importante 
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mantener una cobertura de carrizo de altura hasta 2 m menor del 10 %, abriéndose la opción 
de utilizar para la orla otras especies como la enea, utilizada con frecuencia para la especie 
para nidificar y construir el nido. Resulta importante que el resto del espacio no cubierto por 
la vegetación de orla quede como una lámina de agua abierta. 

La gestión de la vegetación, en caso de necesaria, deberá realizarse durante el periodo inver-
nal, finalizando los trabajos en enero, periodo en el que se establecen las parejas, excepto en 
las áreas en las que la especie se refugie durante el período cinegético.

Gestión de parámetros biológicos 

· �Fito y zooplancton: La gestión de este grupo de parámetros se realiza de forma autóno-
ma por los humedales artificiales, fomentando las condiciones ambientales que favorecen la 
presencia y establecimiento de ejemplares reproductores e invernantes.

· �Peces: La ictiofauna, en especial aquella de tallas grandes, resulta perjudicial para el de-
sarrollo y mantenimiento de la vegetación sumergida de la que depende en gran medida la 
especie. Por ello, se recomienda la extracción cíclica de peces exóticos adultos de las masas 
de agua (sin extraer los peces pequeños, que sirven de alimento para las especies piscívo-
ras), promoviendo así una mejora de la cobertura de vegetación acuática sumergida e incre-
mentando la acogida de esta especie. 

· �Macrófitos sumergidos: Producir variabilidad en las condiciones de inundación entre difer-
entes años, y si las hay, entre diferente masas de agua, realizando secados periódicos (pero 
no todos los años) durante el verano para evitar praderas monoespecíficas de Myriophyl-
lum y promover la presencia de otros macrófitos sumergidos y algas como la Chara y Zan-
nichellia (Defos, 2005) que favorecerá no solo a esta especie sino al Pato colorado.

· �Macroinvertebrados: Dado que el resto de medidas favorecen microhábitats para macro-
invertebrados, no se plantean medidas específicas para este grupo, exceptuando la tempo-
ralización compatible de la gestión de la vegetación y procesos de secado y vaciado de las 
celdas con los ciclos vitales de esta fauna. 

INVERNADA 

Gestión estructural 

· �Hidráulica: Aunque la especie puede adaptarse a procesos de desecación a final de verano, 
es importante proveer de lagunas con agua durante todo el ciclo anual en el que existan dif-
erentes profundidades, desde unos pocos cm a 30 cm de profundidad, manteniendo niveles 
de agua estables. 

· �Vegetación: Gestionar la capacidad de acogida de los humedales artificiales durante este 
período resulta de especial importancia dado que la focha común es una especie cinegética 
y forman bandos mixtos con la focha moruna. Durante este período la selección y uso de 
hábitat, que varía en función de la presión cinegética del entorno (Conigliari, 2011), está mo-
tivada en por la provisión de alimento y refugio frente a predadores y molestias externas. 
Por tanto la gestión debe ir dirigida a crear zonas con un calado de 30-50 cm, asegurar la 
disponibilidad de praderas de macrófitos sumergidos o, en su defecto, al menos praderas 
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de algas filamentosas, y una cobertura de eneas de al menos el 60 % en un área de entre 
0,75 y 1,50 ha dentro de la celda.

La gestión de la vegetación, en caso de necesaria deberá realizarse durante el periodo in-
vernal, finalizando los trabajos en enero. Estos trabajos deberán evitarse en aquellas zonas 
en las que la especie se haya establecido durante el período cinegético, en el que estos 
humedales suponen santuarios para la focha común y moruna. 

Gestión de parámetros biológicos 

Se aplican las mismas consideraciones que durante la época de nidificación. 
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1 �REQUERIMIENTOS DE HÁBITAT SEGÚN SU RELACIÓN CON INDICADORES 
DMA DE LA CATEGORÍA LAGOS Y ELEMENTOS BIOLÓGICOS/
ESTRUCTURALES 

INDICADORES BIOLÓGICOS

Composición, abundancia y biomasa del fitoplancton
– 

Composición y abundancia de la fauna bentónica de invertebrados
Aunque no es una parte fundamental de su dieta, puede incorporar a ella invertebrados 
acuáticos epibentónicos como escarabajos de agua, hemípteros acuáticos y larvas de libélula 
(Cramp, 1997), junto con crustáceos y moluscos (Del Hoyo et al., 1992).

Composición y abundancia de otro tipo de flora acuática (vegetación sumergida)
La presencia y distribución de esta vegetación influye en el uso de hábitat de grupos familiares 
de aves acuáticas, sobre los que la garza imperial puede predar.

Composición, abundancia y estructura de edades de fauna ictiológica
Se alimenta de forma secundaria de peces (Thomas et al., 1999) con tamaños que varían de 
entre 5 a 15 cm de longitud, aunque en l’Albufera su dieta la componen principalmente las 
culebras de agua (Giménez y Aguirre 2003).

INDICADORES HIDROMORFOLÓGICOS

Volúmenes e hidrodinámica del lago
Durante la época reproductora se encuentra presente en todo tipo de masas de agua dulce, 
aunque también salobre, pero siempre con extensas formaciones de helófitos en aguas per-
manentes poco profundas (Cramp, 1997) aunque los niveles de agua bajos antes del inicio de 
la temporada de cría (marzo-abril) dificultan el establecimiento de la colonia hasta en un 90% 
(Barbraud, 2002). Es muy sensible a los cambios de nivel, pudiendo abandonar prematura-
mente sus puestas por el drenaje de las lagunas en las que nidifica o se alimenta (Giménez y 
Aguirre, 2003).

Tiempo de permanencia 
– 

Conexión con aguas subterráneas
La contaminación y sobreexplotación de acuíferos superficiales suponen una amenaza para la 
especie al degradar y reducir su hábitat de nidificación.

Variación de la profundidad del lago
Es un factor determinante en la ecología de la especie, ya que la disponibilidad de presas y 
capacidad de capturarlas es mayor en aguas permanentes someras y en márgenes de ríos, 
canales y acequias.
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Cantidad, estructura y sustrato del lecho del lago (depósitos de fango, arena 
y guijarros/piedras)
Prefiere fondos con arenas, limo, fangos o con vegetación, bastante llanos y libres de rocas u 
otros obstáculos duros (Cramp, 1997).

Estructura de la zona ribereña (vegetación de emergente/marginal y de ribera, 
taludes naturales)
Selecciona positivamente extensas y densas formaciones de helófitos emergidos como car-
rizo, junco, enea o vegetación similar de porte alto, utilizando para alimentarse las partes som-
eras de la masa de agua, y también orillas y canales; siendo su principal amenaza la pérdida de 
hábitat y lugares de nidificación (Giménez y Aguirre 2003).

INDICADORES QUÍMICOS Y FISICOQUÍMICOS QUE AFECTAN 
A LOS INDICADORES BIOLÓGICOS

· �Transparencia: –
· �Condiciones térmicas: –
· �Condiciones de oxigenación: –
· �Salinidad: Muestra preferencia por aguas dulces, tolerando ambientes salobres.
· �Estado de acidificación: –
· �Condiciones relativas a los nutrientes: el uso abusivo de plaguicidas constituye un factor de 
amenaza localmente importante, siendo la causa principal de su drástica regresión en local-
idades como el Delta del Ebro y las marismas del Guadalquivir (Giménez y Aguirre, 2003). 

2 RECOMENDACIONES DE GESTIÓN 

NIDIFICACIÓN

Gestión estructural 

· �Hidráulica. Niveles de agua bajos durante la primavera dificultan el establecimiento de la 
colonia, por lo que es fundamental mantener las parcelas con helófitos emergentes con 
niveles de inundación constantes y relativamente altos desde finales del invierto y durante 
toda la época de cría, sin variaciones significativas en la profundidad del agua (Giménez y 
Aguirre 2003; Barbraud, 2002). En cuanto a la alimentación, la garza imperial ha mostra-
do mayores densidades en las celdas con calados de entre 0,15 y 0,35 m, cargas hidráu-
licas bajas (en un rango de 0,05-0,15 m3/m2/d, aunque puede haber densidades altas con 
cargas mayores), y un tiempo de permanencia menor de 10 días.

· �Vegetación. Para que la especie ocupe carrizales para nidificar, estos han estar exentos de 
gestión; por lo tanto deben mantenerse extensiones de carrizo sin cortar dentro de las celdas 
grandes, manteniéndolos sin cortar durante todo el año y respetando una franja de 30 m 
desde la orilla del agua, ya que es en esa área donde selecciona macizos de carrizo o enea 
vieja entre densos carrizales para construir el nido. Para que pueda emplazar el nido dentro 
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de la parcela se respetarán zonas con vegetación alta que alcance una altura de entre 0,4 m 
y 1,3 m sobre el agua (Cramp, 1997). 

Para alimentarse prefiere hábitats con una mayor lámina de agua libre, reducida cobertura 
de vegetación helófita emergente (con preferencia por eneas y no carrizo bajo) y evita cel-
das con una cobertura alta de carrizo mayor de 2 metros y masiega. Así, la reducción de la 
cobertura de vegetación helófita emergente puede suponer un descenso de la abundancia 
de garzas imperiales alimentándose en estas celdas y un mayor uso de las zonas de mayor 
cobertura de vegetación palustre, en la medida que la reducción de la disponibilidad de este 
tipo de ambientes puede aumentar la intensidad de uso de los arrozales (Campos y Lekuona, 
2001; Tourencq et al., 2001), aunque probablemente este hábitat provoque desplazamientos 
más largos entre las zonas de nidificación y alimentación, y que no sea tan bueno como las 
lagunas y canales de los humedales artificiales y su entorno. En líneas generales, estas pref-
erencias se corresponden con las de otras especies como el pato colorado, focha común, 
ánade friso, porrón europeo, etc. Este solapamiento sin duda es una fuente de conflicto, 
dado que la presión predadora de la garza imperial sobre las crías de focha o anátidas 
reduce la productividad y la tasa de reclutamiento de éstas. Por ello, es sumamente impor-
tante planificar cómo resolver las interacciones e incompatibilidades que pueden ocurrir 
entre especies objetivo. En espacios en los que el objetivo sea mejorar el estado de conser-
vación de las poblaciones reproductoras de garza imperial y, al mismo tiempo, de especies 
cuya prole puede suponer parte de la dieta de ésta resulta imprescindible dirigir la gestión de 
hábitat e hidráulica reduciendo el grado de solapamiento, mediante alguna de las prácticas 
como gestión de hábitat reduciendo el rango de solape entre requerimientos, gestión de háb-
itat diferencial dentro del humedal artificial y gestión de hábitat diferencial entre humedales 
artificiales, recogidas con más detalle en el Cuadro 6.

Si fuera necesario gestionar la vegetación, se recomienda una cosecha o siega parcial del car-
rizal durante el invierno y siempre de manera rotativa a lo largo de los años para favorecer la 
disponibilidad de una superficie adecuada de carrizal o eneal maduro para establecer su nido. 

Gestión de parámetros biológicos 

· �Fito y zooplancton: No se prevén acciones concretas para este parámetro.

· �Peces: Los adultos reproductores muestran preferencia por buscar alimento cerca de las 
áreas en las que se asienta la colonia, en una distancia inferior a 2 kilómetros (Moser, 1984). 
Dado que los humedales artificiales se encuentran en el entorno de las colonias (o tienen 
colonia establecida), se debe favorecer la presencia de poblaciones mixtas de peces de todas 
las clases de edad que sirvan de alimento, y acequias y canales con vegetación para poder 
favorecer la captura de culebras de agua durante el periodo reproductor, ya que la reducción 
del número de presas potenciales puede motivar un menor uso del espacio como lugar de 
alimentación, aunque no de reproducción.

· �Macrófitos sumergidos: No se prevén acciones concretas para este parámetro

· �Macroinvertebrados: No se prevén acciones concretas para este parámetro
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MIGRACIÓN

Se deberán mantener las mismas condiciones que durante el periodo reproductor, consideran-
do que puede utilizar espacios más abiertos para alimentarse. Durante este período pesca 
peces a mayores profundidades siempre que haya cobertura vegetal próxima. 
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1 �REQUERIMIENTOS DE HÁBITAT SEGÚN SU RELACIÓN CON INDICADORES 
DMA DE LA CATEGORÍA LAGOS Y ELEMENTOS BIOLÓGICOS/
ESTRUCTURALES 

INDICADORES BIOLÓGICOS

Composición, abundancia y biomasa del fitoplancton
Aspectos críticos tanto durante el periodo de cría como durante las migraciones ya que las 
comunidades equilibradas con el zooplancton suponen las condiciones de la base de su cadena 
trófica. Sin embargo la eutrofización, que modifica las poblaciones de peces dentro de carriza-
les o el uso de pesticidas, pueden reducir la supervivencia de la especie (del Hoyo et al. 1992, 
Marion et al., 2000).

Composición y abundancia de la fauna bentónica de invertebrados
Forman parte de su alimentación los insectos acuáticos, entre ellos destacan los hemípteros, 
coleópteros (especialmente los escarabajos de agua de las familias Dytiscidae y Hydrophil-
idae) y los ortópteros (odonatos) (Cramp, 1997). Los invertebrados complementan su dieta 
(p.e. cangrejo rojo americano) por lo que la presencia de los mismos constituye un factor 
importante durante la época de cría. 

Composición y abundancia de otro tipo de flora acuática (vegetación sumergida)
De manera indirecta una mayor diversidad y abundancia de vegetación acuática sumergida 
favorecerá la presencia de avetoro común al dar cobijo y zonas de cría a peces e invertebrados 
acuáticos.

Composición, abundancia y estructura de edades de fauna ictiológica
Indicador crítico durante los periodos de cría y migración, ya que son la base de la dieta de la 
especie. Las especies de las que se alimenta varían en función de la disponibilidad (White et 
al., 2006), como lucios, carpas, anguilas, truchas o espinosos (Cramp, 1997). Respecto a la 
estructura de edades diversos estudios muestran la importancia de proporcionar hábitats ade-
cuados para el desarrollo adecuado del ciclo vital de la ictiofauna (incluyendo desove, refugio 
e hibernación) además de fomentar el desplazamiento de los peces a lo largo de los carrizales. 
(Noble et al. 2004, Self 2005, Gilbert et al. 2007). A este respecto, la compartimentalización 
del hábitat en la Camargue (Francia) ha disminuido las poblaciones de anguila y otras especies, 
y que en estos hábitats el cangrejo rojo americano suponen el 85-95 % de la dieta tanto en 
adultos como en pollos (Poulin et al., 2007). La especie está amenazada principalmente por 
la pérdida de zonas húmedas con extensiones de carrizo, debido a la alteración del hábitat por 
drenaje (Kushan y Hancock 2005), la destrucción directa (del Hoyo et al., 1992)

INDICADORES HIDROMORFOLÓGICOS

Volúmenes e hidrodinámica del lago
Requiere humedales con vegetación densa y con grandes extensiones de aguas poco profun-
das estancadas y sin fluctuaciones excesivas de nivel. (Cramp, 1997). Los nidos siempre se 
construyen en las zonas con mayor profundidad, dado que la supervivencia diaria de los pollos 
en el nido es mayor a mayor profundidad de agua, posiblemente como medio para reducir 
la accesibilidad del nido a predadores terrestres (Polak, 2007). De hecho, la mayoría de los 
machos territoriales en el Reino Unido se movían en profundidades de alrededor de 20 cm de 
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agua (Gilbert, 2005), mientras que en Polonia se han llegado a encontrar con una profundidad 
del agua de hasta 97 cm (Polak, 2007). 

Tiempo de permanencia
Aparentemente sin influencia

Conexión con aguas subterráneas 
La contaminación y sobreexplotación de acuíferos superficiales suponen una clara amenaza, 
al requerir la especie de grandes superficies con hábitat adecuado, calados elevados y alta 
abundancia de peces.

Variación de la profundidad del lago
Las hembras de avetoro evitan construir el nido en áreas donde la profundidad de la lámina 
de agua varía drasticamente, pero pueden convivir con ligeras variaciones (Cramp, 1997; White 
et al., 2006), aunque al situar sus nidos en las zonas de mayor profundidad el efecto queda 
amortiguado siempre que no existan grandes oscilaciones. Requiere cierta heterogeneidad de 
profundidad en su territorio, de forma que combine lugares adecuados para nidificar y para 
alimentarse.

Cantidad, estructura y sustrato del lecho del lago (depósitos de fango, arena 
y guijarros/piedras)
Aparentemente sin influencia más allá del establecimiento de la vegetación por la que muestra 
preferencia.

Estructura de la zona ribereña (vegetación de emergente/marginal y de ribera, 
taludes naturales)
Especie restringida a humedales y marjales con grandes extensiones de carrizo inundado (>20 
ha) con complejos lagunares en las que establece territorios con vegetación densa y alta con-
stituida principalmente carrizo y otras especies vegetales con estructura similar (enea, juncos, 
masiega, etc.) y próximos a extensas láminas de agua o lagos poco profundos. Muestra su 
plasticidad cuando los hábitats naturales no son óptimos, registrándose aves nidificantes en 
arrozales cuya variedad llega a crecer hasta los 100 cm (Longoni et al., 2011). El nido es con-
struido con carrizo, eneas o juncos (Polak, 2007), que continúa aportando hasta que los pollos 
son grandes por lo que requiere tener a disposición abundante materia vegetal (Cramp, 1997).

En términos generales los adultos reproductores se ven atraídos por grandes extensiones de 
carrizo no fragmentado o en la que exista una red de canales bordeados con juncos o humedales 
abiertos con zonas de orla de carrizo mayor de 30 m (Gilbert et al., 2005b). Los territorios de-
fendidos durante la época de cría oscilaba entre 2,1 ha y 9 ha (Poulin y Lefebvre, 2003; Polak, 
2006), cuya cobertura de vegetación en las parcelas oscila entre el 6 y el 44 %, compuesta por 
carrizo, enea y juncos (Polak, 2006). Requieren una amplia orla de vegetación helófita emergen-
te, dado que construyen el nido a 21,3 m de distancia media del hábitat terrestre más cercano y 
a 22,3 m de media de distancia del agua abierta el cinturón de vegetación (Polak, 2007).

Las orillas han de ser heterogéneas con zonas de pequeñas balsas y canales (bien sean natu-
rales o construidos) de 1,5 m de profundidad máxima en el centro del mismo con orillas muy 
tendidas que puedan extenderse 5 m a ambos lados del canal y cuyas profundidades oscilen 
entre 25 y 75 cm de agua en períodos de inundación máxima (White et al., 2006). Evita man-
chas de vegetación con la misma edad, sobre todo tallos viejos y secos (Cramp, 1997, Gilbert 
et al., 2005). 
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La elección de hábitat de cría parece estar impulsado por factores que son propensos a fa-
vorecer la densidad de presas y su accesibilidad (White et al., 2006), por lo que los indicadores 
hidromorfológicos se verán afectados en función de las presas/dieta de la especie: la especie 
selecciona positivamente parcheados de vegetación continua con áreas inundables cuando los 
anfibios y cangrejos suponen un importante componente de su dieta, mientras que selecciona 
positivamente aguas abiertas con zonas de carrizo inundado donde los peces constituyen el 
mayor componente de su dieta.

INDICADORES QUÍMICOS Y FISICOQUÍMICOS QUE AFECTAN 
A LOS INDICADORES BIOLÓGICOS

· �Transparencia: requiere de aguas transparentes para cazar sus presas. (Cramp, 1997; White 
et al., 2006).

· �Condiciones térmicas: Con influencia sobre las poblaciones de peces de las que depende.
· �Condiciones de oxigenación: Con influencia sobre las poblaciones de peces de las que depende.
· �Salinidad: Tolera el agua salobre como por ejemplo de estuarios o deltas (Cramp, 1997).
· �Estado de acidificación: evita aguas ácidas con pH inferior a 4.5 (Cramp, 1997).
· �Condiciones relativas a los nutrientes: Con influencia indirecta ya que las comunidades equili-
bradas con el zooplancton suponen las condiciones de la base de su cadena trófica.

2 RECOMENDACIONES DE GESTIÓN 

A pesar que se puede considerar que l’Albufera es una localidad adecuada para su reproduc-
ción desde la perspectiva del área de distribución de la especie, en la actualidad se considera 
improbable el establecimiento de territorios de cría dados los requerimientos de hábitat y 
especialmente en lo referente a la extensión que deben tener en los territorios que la especie 
establece. Sin embargo, es indudable que si se en el futuro se desarrollan actuaciones de 
mejora de hábitat para algunas de las especies indicadoras de calidad del agua que impliquen 
aumentar la superficie de vegetación palustre sobre sustrato permanentemente inundado 
hasta cubrir los requerimientos de extensión de hábitat en el que la especie pueda establecer 
territorios, el establecer una población reproductora de avetoro común en l’Albufera podría 
ser un objetivo de gestión que permita mejorar su estado de conservación a nivel de rango de 
distribución de la población nidificante.

NIDIFICACIÓN

Gestión estructural 

· �Hidráulica. Los niveles de agua han de permanecer estables evitando cambios de nivel 
drásticos o el secado de parcelas. El carrizal inundado debe estar a menos de 30 m de una 
laguna o canal con profundidades que oscilen el metro en la laguna y unos 20-40 cm en 
las orillas. La existencia de canales es indispensable para la alimentación de las hembras 
durante la cría.
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· �Vegetación. El nido lo sitúa en medio de densos carrizales con al menos 1 año de antigüedad, 
aunque la vegetación debe tener una edad entre 1-3 años, por lo que requiere de una gestión 
activa que asegure la renovación de la vegetación. Cualquier tarea de gestión de la vegetación 
deberá realizarse antes del inicio de las vocalizaciones, en marzo, para evitar molestias. Las 
siegas de carrizal durante el verano reducen su competitividad, favoreciendo la diversidad de 
vegetación y a largo plazo eliminando el carrizo. 

Gestión de parámetros biológicos 

· �Fito y zooplancton: Los procesos que tienen lugar en los humedales artificiales mediante los 
que se reduce la carga fitoplanctónica y se aumenta la zooplanctónica son beneficiosos para 
la especie, por lo que se debe asegurar el mantenimiento de los procesos que conducen a 
estos resultados.

· �Peces: Durante la época reproductora la disponibilidad de alimento se muestra como primer 
factor en el éxito reproductor y la supervivencia de los pollos, siendo a su vez factor deter-
minante en la elección de hábitat tanto por el macho para establecer su territorio como por 
la hembra para ubicar el nido. Se debe potenciar la presencia de ictiofauna (ciprinodóntidos 
y anguilas) tanto en las celdas como en los canales someros. Es importante mantener una 
estructura de tallas y edades compensada, sin predominio de tallas más grandes (p.e. carpas 
y carpines).

· �Macroinvertebrados: Diferentes estudios muestran el aumento en la proporción del cangrejo 
rojo americano en la dieta del avetoro, relacionándolo a su vez con la expansión del mismo 
en Francia (Poulin et al., 2007), por lo que la presencia en los humedales artificiales puede 
favorecer a largo plazo a la especie. 

INVERNADA 

El único criterio aparentemente necesario en la elección de los lugares de invernada y paso es 
la existencia de una fuente de alimento con vegetación emergente suficiente que permita a las 
aves la captura de los mismos (White et al., 2006). 

Gestión estructural 

· �Hidráulica. El plan de acción europeo para esta especie recomienda elevar los niveles de agua 
(Newbery et al., 1996). Sin embargo, según White et al. (2006), para favorecer las masas de 
carrizo propone un ciclo de régimen que imite condiciones naturales con reducción de niveles 
en otoño (típico de países mediterráneos), evitando los efectos negativos que puede tener la 
acumulación de materia orgánica muerta. Los mismos autores proponen la existencia de un 
flujo superficial de agua.

· �Vegetación. El Plan de Acción Europeo para esta especie recomienda cosechar el carrizo o 
quemarlo, o excavar de manera rotativa y compartimentada los carrizales como métodos 
de desaceleración de la sucesión del carrizal (Newbery et al., 1996). Las siegas del carrizo 
deben tener lugar durante invierno y formando mosaicos, de manera que, junto con las 
inundaciones primaverales, se favorezca el crecimiento vigoroso del mismo con heteroge-
neidad espacial en edades, y previniendo la acumulación de carrizo en descomposición y 
proporcionar sitios de forrajeo para la especie. Las siegas a gran escala de carrizales están 
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contraindicadas, especialmente a final del invierno, dejándose al menos un 50 % de la su-
perficie sin segar cada año. En las áreas destinadas para el avetoro, cuyo territorio invernal 
es de cerca de 30 ha, es aconsejable mantener al menos el 60 % de su cobertura cubierta 
de agua y con al menos un 10 % de vegetación sobre sustrato inundado (en los humedales 
artificiales de l’Albufera, en el 82 % de las ocasiones se observó con coberturas iguales o 
mayores del 30 %, utilizando los puntos con una mayor superficie de vegetación helófita 
emergente).

Por tanto, la gestión de la vegetación para fomentar el hábitat del avetoro de acuerdo a estos 
datos, debe ser dirigida hacia la creación de celdas con una cobertura alta de vegetación pa-
lustre sobre sustrato inundado. A pesar que el avetoro puede volar entre distintas zonas de 
alimentación y descanso, se desplaza preferentemente andando sobre la vegetación, por lo 
que se recomienda el establecimiento y mantenimiento de una orla de vegetación amplia an-
tes que alcanzar estas coberturas mediante islas de vegetación parcheada. El mantenimiento 
de este tipo de vegetación, que en los humedales artificiales de l’Albufera se produce con 
eneas, debe ser gestionado desde el punto de vista de la hidráulica, mediante calados altos 
que impidan un efecto significativo del calamón sobre esta vegetación, de una manera similar 
a la gestión que se ha producido en el Tancat de l’Illa, que ha mostrado ser compatible con 
la ocurrencia de varios ejemplares de avetoro durante el período de invernada y migración.

Gestión de parámetros biológicos 

Se aplican las mismas consideraciones que durante la época de nidificación. 
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1 �REQUERIMIENTOS DE HÁBITAT SEGÚN SU RELACIÓN CON INDICADORES 
DMA DE LA CATEGORÍA LAGOS Y ELEMENTOS BIOLÓGICOS/
ESTRUCTURALES 

INDICADORES BIOLÓGICOS

Composición, abundancia y biomasa del fitoplancton
Se considera una especie indicadora de aguas no eutróficas (Castany y López, 2003), principal-
mente en relación a los macroinvertebrados que forman parte de la dieta con la que alimentan 
a los pollos mientras éstos están en el nido. Las aguas eutróficas también provocan cambios 
en la estructura y composición de la vegetación sumergida y emergente, siendo éstas vari-
ables importantes durante el período de cría.

Composición y abundancia de la fauna bentónica de invertebrados
Especie dependiente de invertebrados epibentónicos, alimentándose casi exclusivamente de 
artrópodos, especialmente pequeños coleópteros acuáticos aunque también efemenópteros, 
odonatos, hemípteros, lepidópteros, dípteros, y en menor medida, ácaros, arañas, isópodos y 
gasterópodos. 

Composición y abundancia de otro tipo de flora acuática (vegetación sumergida)
Dado que es una especie que habita en la vegetación de orla de las lagunas, no presenta una 
relación directa, aunque se beneficia de su presencia en las zonas de ribera de las masas de 
agua en las que habita.

Composición, abundancia y estructura de edades de fauna ictiológica:
No se ha descrito que su dieta incluya alevines de peces. Sin embargo, los cambios estructura-
les del ecosistema causados por la presencia de peces de tallas grandes puede afectar a la 
disponibilidad de hábitat y alimento.

INDICADORES HIDROMORFOLÓGICOS

Volúmenes e hidrodinámica del lago
Especie ligada estrechamente a la pluviometría anual, detectándose mayores productividades 
en años con mayor precipitación acumulada durante el primer trimestre (Castany y López, 
2004). Requiriendo de niveles de inundación del carrizo más o menos estables durante la 
época de reproducción (Poulin et al. 2002), dado que obtienen del agua las presas con las que 
alimentan a los pollos. Por tanto puede soportar ligeras variaciones de nivel pero requiere de 
zonas inundadas durante el periodo reproductor, llegando a abandonar la puesta si el carrizal 
se deseca (Castany y López, 2004).

Tiempo de permanencia 
– 

Conexión con aguas subterráneas
La sobreexplotación de acuíferos supone una amenaza para la especie, ya que modifica el rég-
imen hídrico de las zonas húmedas que habita, provocando un descenso del nivel de agua más 
temprano de lo habitual, lo que produce una disminución del éxito reproductor de la especie 
(Castany y López, 2004). 
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Variación de la profundidad del lago
Lagunas con pendientes pronunciadas del litoral por lo general tienen una orla reducida, as-
pecto clave para la especie dado que es en la vegetación en la que nidifica y obtiene su alimen-
to. La heterogeneidad en la topografía del lecho del lago, con variaciones no acusadas, puede 
permitir un mayor perímetro de la vegetación, siendo ésta la variable que mejor predice la 
presencia de la especie en un parche de vegetación emergente (Báldi, 2006). 

Cantidad, estructura y sustrato del lecho del lago (depósitos de fango, arena y 
guijarros/piedras)
Se muestra una relación indirecta, dado que la estructura del lecho influye en la estructura y 
composición de la vegetación helófita emergente.

Estructura de la zona ribereña (vegetación de emergente/marginal y de ribera, 
taludes naturales)
Muestra preferencia por zonas de vegetación helófita emergente madura próxima a zonas de 
aguas libres y de calidad (Castany y López, 2006; Castany 2004). El carricerín real evita la 
dependencia del crecimiento anual de las plantas para construir el nido, construyéndolo en los 
tallos dañados o rotos de años anteriores, que es por tanto un factor importante para la espe-
cie y razón por la que su reproducción se inicia más temprano que otras especies con las que 
comparte hábitat (Cramp, 1997). Su exigencia frente a las características que ha de tener el 
hábitat de cría la hace más vulnerable a alteraciones y pérdida de hábitat de cría, ya que no se 
distribuye de forma homogénea en los humedales que ocupa, sino que concentra en zonas fa-
vorables pudiendo llegar a tener esta elevada densidad efectos negativos sobre su población(-
Castany y López, 2004). De hecho, en humedales en los que existe un aprovechamiento del 
carrizo, la especie uso con preferencia las parcelas no cortadas (Poulin y Lefebvre, 2002), 
ya que la disponibilidad de comida era menor en las zonas gestionadas. Una vez eliminado el 
efecto del corte pueden convertirse en zonas de alimentación (Vádasz et al., 2008). Por otro 
lado, la heterogeneidad de la vegetación de orla emergente es un factor que permite aumentar 
la abundancia inundados durante la época de cría, por una mayor floración del carrizo (Poulin 
y Lefebvre, 2002), de donde obtienen los adultos una parte importante de alimento tenían una 
mayor densidad de pies en flor (Cramp, 1997).

INDICADORES QUÍMICOS Y FISICOQUÍMICOS QUE AFECTAN 
A LOS INDICADORES BIOLÓGICOS

· �Transparencia: Parámetro relacionado con la disponibilidad y posibilidad de capturar las pre-
sas en la lámina de agua durante el período de alimentación de los pollos; la disminución de 
la calidad del agua afecta negativamente a la especie, llegando a desplazarla del hábitat pese 
a que el resto de requerimientos ambientales de la especie se cumplan (Castany y López, 
2004).

· �Condiciones térmicas: –
· �Condiciones de oxigenación: –
· �Salinidad: Especie ausente en aguas salobres.
· �Estado de acidificación: –
· �Condiciones relativas a los nutrientes: Evita establecerse sus territorios en humedales con 
condiciones eutróficas e hipereutróficas.
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2 RECOMENDACIONES DE GESTIÓN 

NIDIFICACIÓN

Gestión estructural 

· �Hidráulica. Se deberán mantener inundados los humedales artificiales con vegetación mixta 
y mantener los canales con niveles de agua durante toda la época de cría. Diversos estudios 
han demostrado que el encharcamiento es fundamental para la ecología reproductora de la 
especie, que puede abandonar prematuramente las áreas de cría si la vegetación emergente 
(carrizo y eneas) se deseca y que la disponibilidad de alimento en carrizales está negativa-
mente correlacionada con tiempo en que permanecen secos estos ambientes entre junio y 
diciembre. 

· �Vegetación. Se debe mejorar la capacidad de carga de la especie mediante una gestión de 
la vegetación que aumente las áreas con vegetación palustre diversificada (carrizo y/o enea 
junto a masiega y juncos) especialmente en islas o bordes de canales que se han de mantener 
encharcados durante toda la época de cría. Dado que construye el nido en densos carrizales o 
eneales en los entramados de tallos muertos y rotos entre 30-60 cm por encima de la super-
ficie del agua, se sugiere que la gestión de esta vegetación se realice en rotación y en parches, 
dejando siempre zonas de carrizal que no hayan sufrido alteraciones recientes. 

En los humedales artificiales las mayores intensidades de uso de hábitat se dan en áreas con 
la máxima extensión posible de sustrato inundado (a ser posible, todo), con una lámina de 
agua libre que ocupe menos de un 50 % de la superficie, cobertura de vegetación helófita 
emergente por encima del 30 % (a ser posible, mayor del 60% y no fragmentada) y una 
cobertura de carrizo de altura mayor de 2 m por debajo del 10 %.

De acuerdo a los resultados mostrados, la superficie de este tipo de hábitats en los humedales 
artificiales (y en el caso de l’Albufera, también en la orla del lago), de manera que puedan re-
lajarse las dinámicas de competencia intraespecífica e interespecífica (aumentando su produc-
tividad). En relación a las prácticas de gestión para reducir o evitar la presión predadora del 
calamón u otras especies, es sumamente importante identificar las especies objetivo de gestión 
y planificar cómo resolver las interacciones e incompatibilidades entre ellas. Si, como en el caso 
de l’Albufera, el objetivo es mejorar el estado de conservación de las poblaciones reproductoras 
de carricerín real y, al mismo tiempo, de calamón y otras especies que pueden interaccionar con 
ésta, resulta imprescindible dirigir la gestión de hábitat e hidráulica hacia la reducción del grado 
de solapamiento de nichos, mediante las directrices mostradas en el Cuadro 8.

En caso de que se gestione la vegetación todos los trabajos deberán haber finalizado a finales 
de enero, para que las parejas existentes se puedan establecer en el entorno, dado que en 
años favorables puede haber nidos activos en marzo.

Gestión de parámetros biológicos 

· �Fito y zooplancton: La gestión de este grupo de parámetros se realiza de forma autóno-
ma por los humedales artificiales, fomentando las condiciones ambientales que favorecen la 
presencia y establecimiento de ejemplares reproductores e invernantes.
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· �Peces: La gestión de peces exóticos que interaccionen y causen desequilibrios de las comu-
nidades de fito y zooplancton es importante dado que tiene su influencia en la comunidad 
de macroinvertebrados, así como en la estructura y composición de la ribera y vegetación 
emergente a través de las condiciones tróficas del sistema. 

· �Macrófitos sumergidos: No hay acciones concretas para este parámetro.

· �Macroinvertebrados: Al gestionar la vegetación, especialmente mediante siegas o quemas, la 
abundancia de los artrópodos, parte fundamental en su dieta, generalmente se ve reducida 
y la colonización se completa al cabo de 1-2 años. Los secados prolongados de las parcelas 
afectan negativamente a la disponibilidad de alimento para paseriformes palustres en car-
rizales incluso sin cortar (Poulin et al., 2002), por lo que si se ha segado una parcela de 
carrizo, se recomienda la inundación de la misma durante la primavera, favoreciendo la pres-
encia de artrópodos y en particular a aquellos taxones que tienen una etapa larval acuática, 
como muchos dípteros y coleópteros. 

INVERNADA 

Gestión estructural 

· �Hidráulica: Resulta importante que haya pocas fluctuaciones en los niveles de agua, dado que 
excesivas variaciones o el secado causa la el abandono de las áreas. Si fuera necesario re-
alizar secados una vez finalizada la época de nidificación, estos deben durar el menor tiempo 
posible para facilitar la recolonización de invertebrados acuáticos y otros artrópodos en la 
vegetación helófita emergente.

· �Vegetación: Durante el invierno, el carricerín real muestra unos requerimientos de hábitat 
más laxos que los mostrados durante la época de cría. Las variables que influyeron signifi-
cativamente en la intensidad de uso del carricerín real en los puntos de muestreo fueron la 
cobertura de carrizo mayor de 2 m de altura (con mayor intensidad de uso por debajo del 20 
%) y cobertura de eneas (con mayor intensidad de uso por encima del 60 %). Por tanto, las 
prácticas de gestión destinadas a mejorar el estado de conservación de la población nidifican-
te son totalmente compatibles con la gestión destinada a mejorar el estado de la población 
invernante. 
Teniendo en cuenta que el principal factor limitante de su abundancia es la disponibilidad de 
alimento, se debería alcanzar un equilibrio optimo entre las parcelas a segar, la capacidad 
de colonización de los invertebrados, y los movimientos de forrajeo de los paseriformes. En 
este sentido, reducir la frecuencia de siega de carrizo a una vez cada tres años como mínimo, 
manteniendo un mosaico de parcelas de carrizal diferentemente gestionadas en términos de 
siega y profundidad de agua (Poulin y Lefebvre, 2002) para que los artrópodos presentes en 
invierno tengan la oportunidad de colonizar parches segados vecinos. 

Gestión de parámetros biológicos 

Se aplican las mismas consideraciones que durante la época de nidificación. En el caso de los 
Macroinvertebrados, la gestión hidráulica y de la vegetación deben tener por objetivo asegurar 
la permanencia y abundancia de las comunidades de invertebrados acuáticos y terrestres, 
asegurando la disponibilidad de alimento. 
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1 �REQUERIMIENTOS DE HÁBITAT SEGÚN SU RELACIÓN CON INDICADORES 
DMA DE LA CATEGORÍA LAGOS Y ELEMENTOS BIOLÓGICOS/
ESTRUCTURALES 

INDICADORES BIOLÓGICOS

Composición, abundancia y biomasa del fitoplancton

Composición y abundancia de la fauna bentónica de invertebrados
Su dieta se compone principalmente de invertebrados epibentónicos que captura desde la su-
perficie del agua (Cramp, 1997), entre ellos adultos y larvas de efemenópteros, odonatos, 
hemípteros, lepidópteros, tricópteros, dípteros y coleópteros, además de arañas y gasterópo-
dos, aunque con menor frecuencia. 

Composición y abundancia de otro tipo de flora acuática (vegetación sumergida) 
– 

Composición, abundancia y estructura de edades de fauna ictiológica
– 

INDICADORES HIDROMORFOLÓGICOS

Volúmenes e hidrodinámica del lago
Los niveles del agua y sus fluctuaciones pueden afectar al ensamblaje de los paseriformes en 
los carrizales (Poulin et al. 2002).

Tiempo de permanencia  
– 

Conexión con aguas subterráneas
La sobreexplotación de acuíferos supone una amenaza ya que modifica el régimen hídrico 
de las zonas húmedas que habita y por tanto, el hábitat seleccionado por la especie se ve 
degradado en su estructura y composición; suponiendo un problema de conservación para la 
especie (López et al, 2003; López et al, 2004).

Variación de la profundidad del lago
Lagunas con pendientes pronunciadas del litoral son menos óptimas para la especie ya que 
tienen una orla de vegetación helófita emergente reducida, a menos que el carrizal del margen 
de la laguna sea extenso y presente una adecuada estructura basal. Las condiciones óptimas 
para la nidificación de la especie se dan en áreas con una pendiente suave, con variaciones no 
acusadas, que pueden permitir un mayor perímetro y superficie de la vegetación emergente y 
disponibilidad de alimento y zonas de alimentación.

Cantidad, estructura y sustrato del lecho del lago (depósitos de fango, arena y 
guijarros/piedras) 
–
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Estructura de la zona ribereña (vegetación de emergente/marginal y de ribera, 
taludes naturales)
Su hábitat de cría incluye carrizales y eneales no demasiado densos, casi monoespecíficos 
aunque con presencia de otras especies, como carrizo, eneas, masiega y juncos (López et al., 
2004; López et al., 2003; Cramp 1997), además de esparganio y otras ciperáceas, y especial-
mente con un estrato basal de materia orgánica (Bergner et al., 2013; Martínez-Vilalta et al., 
2002). Se encuentra asociada a áreas en las que coexisten tallos recientes con otros secos 
de temporadas anteriores (Castany, 2004), aunque muestra preferencia por tallos jóvenes y 
altos (lo cual estaría relacionado con una fecha de nidificación algo tardía). Construye el nido 
en vegetación alta, de entre 1,5 y 3 m de altura (Martínez-Vilalta et al., 2002) a unos 20 cm 
de la superficie del agua, en suelos inundados entre 3 y 20 cm (Martínez-Vilalta et al., 2002; 
Cramp, 1997). 

INDICADORES QUÍMICOS Y FISICOQUÍMICOS QUE AFECTAN 
A LOS INDICADORES BIOLÓGICOS

· �Transparencia: Dentro de los humedales en los que se reproduce, la especie se encuentra 
asociada a áreas con agua de calidad (Castany, 2004).

· �Condiciones térmicas: –
· �Condiciones de oxigenación: –
· �Salinidad: puede nidificar en humedales salobres (Cramp, 1997)
· �Estado de acidificación: –
· �Condiciones relativas a los nutrientes: –

2 RECOMENDACIONES DE GESTIÓN 

NIDIFICACIÓN

Gestión estructural 

· �Hidráulica. Mantener niveles hídricos estables durante la época de nidificación, al menos a 
niveles entre 3 y 10 cm, aunque en el Tancat de l’Illa ha nidificado en altas densidades con ca-
lados mayores (50 cm) siempre con un lecho denso de vegetación de la temporada anterior. 
De hecho, requiere mosaicos de zonas con inundación somera y vegetación con zonas secas 
donde obtener invertebrados, los cuales constituyen la base de su alimentación. Durante el 
invierno los secados prolongados de las zonas de nidificación afectan negativamente a la 
disponibilidad de alimento en la siguiente temporada de cría, por lo que es recomendable que 
sean cortos y, en caso de siega, se inunden tempranamente para favorecer su recolonización.

· �Vegetación. Se recomienda no realizar ninguna gestión que afecte a una importante superfi-
cie de vegetación, ya que la especie evita claramente áreas que habían sido cortadas durante 
el invierno anterior. El territorio de cría puede estar ligeramente parcheado por lo que se 
debe potenciar la gestión de la vegetación, en caso de ser necesaria, mediante un sistema de 
rotación que permita la coexistencia de hábitats no monoespecíficos con denso estrato basal. 
La vegetación a potenciar se realizará en mosaicos con carrizo o eneas dominantes junto a 
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masiega y juncos, siempre con cobertura de carrizo de altura mayor de 2 m de altura menor 
del 20 %, cobertura de lirios menor del 10 % y cobertura de lámina de agua libre menor del 
50 % del área. Se mostró una tendencia a presentar mayor intensidad de uso de áreas con 
cobertura de sustrato inundado mayor del 40 % (no necesariamente todo inundado). 

En los humedales artificiales, la alta densidad de territorios en zonas con hábitat óptimo 
se reflejó en una menor productividad, probablemente relacionada con la competencia in-
traespecífica y otras interacciones interespecíficas, como la predación por parte de calamón. 
Por tanto, la gestión de hábitat adecuada para mejorar la capacidad de acogida de la bus-
carla unicolor mejorar su productividad pasa por la necesidad de gestionar el hábitat de dos 
maneras complementarias: de manera diferencial en el entorno de los humedales artificiales, 
proveyendo hábitat para las especies que puedan interaccionar negativamente con la buscar-
la unicolor, aumentando por encima de 40 cm el calado en formaciones mixtas de carrizo y 
eneas extensas e irregulares para reducir el impacto del calamón sobre la productividad de 
la especie el propio hábitat; y gestión dentro del humedal artificial aumentando la disponibili-
dad de hábitat para la buscarla unicolor, y manteniendo un calado mayor de 40 cm (limitando 
al calamón a densidades bajas) y teniendo en cuenta los requerimientos de calado para el 
establecimiento del carrizo, mediante el suavizado del litoral de las celdas, por ejemplo. En 
todo caso se evitarán las áreas dominadas por carrizales monoespecíficos de más de 3 m de 
altura (Martinez-Vilalta et al., 2002).

Gestión de parámetros biológicos 

· �Fito y zooplancton: Es una especie que admite una cierta eutrofia, por lo que los procesos 
naturales de los humedales artificiales generan unas condiciones óptimas para la especie.

· �Peces: No se considera necesarias actuaciones concretas para este parámetro, aunque la 
reducción de carga piscícola de especies exóticas de tallas grandes tienen un beneficio sobre 
las condiciones tróficas del sistema, que aumentarán la disponibilidad de alimento para la 
especie.

· �Macrófitos sumergidos: Al ser una especie ligada a la vegetación de orla, no hay acciones 
concretas para este parámetro.

· �Macroinvertebrados: La gestión invernal de la vegetación, especialmente mediante siegas 
es beneficiosa para la especie dado que aumenta la heterogeneidad ambiental. Por ello, para 
mantener una adecuada abundancia de los artrópodos es importante establecer sistemas de 
rotación en el tratamiento de parcelas (cuando sean necesarios) sobre superficies pequeñas 
(alrededor de 1 ha). 

Manuales Técnicos para la gestión de humedales artificiales en espacios naturales // 135 
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Las directivas europeas relativas a la con-
servación de las aves y de los hábitats re-
quieren que no sólo se designen para su 
protección aquellas áreas más valiosas 
para la conservación de la biodiversidad en 
Europa (Red Natura 2000), sino que se ela-
boren y apliquen los Planes de Gestión que 
permitan lograr este objetivo (junto con la 
Directiva Marco del Agua en el caso de es-
pecies y hábitats dependientes del agua). El 
establecimiento de los valores de referencia 
favorables para alcanzar un estado de con-
servación favorable de las especies y hábi-
tats recogidas en las fichas normalizadas de 
estos espacios es sin duda la herramienta 
que permite establecer las bases y objeti-
vos finales de la estrategia de gestión, así 
como los indicadores que permitan valorar 
el éxito de la implementación de las actua-
ciones de gestión.

El estado de conservación favorable de las 
especies debe evaluarse en aquellos pe-
ríodos del ciclo vital en el que las especies 
hagan uso del espacio, teniendo en cuenta, 
de acuerdo a la Directiva Aves, las poblacio-
nes nidificantes, migratorias e invernantes. 
Desde una aproximación biológica, el esta-
do de conservación favorable debe tener en 
cuenta aspectos fundamentales como son el 
tamaño de su población, su tendencia, la dis-
ponibilidad de hábitat adecuado y su rango 
de distribución, teniendo en cuenta en cada 
caso los parámetros más adecuados para 
evaluarlos y medirlos tanto de forma inde-
pendiente como conjunta. Este punto es de 
considerable importancia dado que algunos 
humedales pueden ofrecer condiciones ópti-
mas para la nidificación de algunas especies 
indicadoras de sistemas acuáticos de buena 
calidad, pero no sustentar a las nuevas gene-
raciones, suponiendo de facto trampas eco-
lógicas. Por esta razón, se proponen en cada 
uno de los casos dos niveles de seguimiento: 
seguimiento poblacional y seguimiento in-
tegrado de procesos, seleccionando las va-
riables de acuerdo con la posibilidad de ser 
gestionadas y por tanto objeto de planifica-
ción en la redacción de los planes de gestión 
correspondientes.

En este marco, resulta imprescindible es-
tablecer una serie de protocolos de segui-
miento de avifauna dependiente del agua 
que en cada caso permita valorar el grado 
de cumplimiento de los objetivos de gestión 
y evaluar el estado de conservación de las 
especies objetivo. 

5.7.1 METODOLOGÍA 
DE SEGUIMIENTO

Los objetivos marcados, los indicadores de 
evaluación del éxito de las acciones de se-
guimiento y los indicadores de estado de 
conservación requieren de una metodolo-
gía variada de toma de datos. Así, las aves 
acuáticas y las aves paseriformes requieren 
de un seguimiento independiente, dado los 
requerimientos de hábitat y las probabilida-
des de detección, así como las oportunidades 
de toma de información derivadas de la me-
todología de seguimiento. Por otro lado, la 
toma de datos relativa a las poblaciones nidi-
ficantes, migratorias e invernantes requieren 
de esfuerzos y metodologías de muestreo di-
ferentes, y sus períodos de muestreo pueden 
variar dependiendo de las especies objetivo y 
de región geográfica en la que se realice este 
seguimiento.

De acuerdo a la experiencia de seguimiento 
de avifauna en el proyecto LIFE Albufera se 
proponen los siguientes protocolos de segui-
miento: 

AVES ACUÁTICAS

Se recomienda realizar un seguimiento sema-
nal durante la época de nidificación, entre el 1 
de abril y el 31 de julio. Se prestará especial 
atención al comportamiento de los grupos fa-
miliares, determinando las variables ambien-
tales (físico-químicas y biológicas) que deter-
minan la selección de hábitat de los adultos y 
durante la alimentación de los pollos. Durante 
el período no reproductor, especificado para 
este humedal entre el 1 de agosto y el 31 de 
marzo, se realizará un seguimiento cada 10 
días. En todos los casos, preferentemente el 
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censo se realizará por la mañana, empezan-
do una hora después de la salida del sol, y de 
forma anterior a que haya ocurrido cualquier 
molestia que pueda afectar a la selección de 
hábitat o la ubicación de las aves.

En ambos casos se tendrá en cuenta la abun-
dancia de aves en cada uno de las celdas de 
los humedales artificiales, y dentro de éstas, 
mapeando la abundancia de aves en divisio-
nes regulares de celdas de 0,3-0,4 ha (parce-
las), en los que se anotará la actividad del ave 
en el momento del censo: descanso, alimen-
tación, cortejo, defensa del territorio, etc.

Los grupos familiares de algunas especies, 
como el pato colorado, porrón europeo, fo-
cha común o el ánade friso tienen una pro-
babilidad de detección significativamente 
menor de 1 en las primeras semanas de vida 
por realizar movimientos dispersivos con la 
puesta recién eclosionada o sufrir una fuerte 
presión predadora (Figura 63). En estos ca-
sos, y en el de otras especies similares, es 
imprescindible realizar una estima de la de-
tectabilidad en función de aspectos como la 
vegetación, la hora de censo, el observador, 
el ciclo de crecimiento del cultivo de arroz, 
etc. así como repetirlos de forma periódica 
(cada 3-5 años) con el objetivo de realizar 
estimas mucho más precisas tanto del nú-
mero real de parejas nidificantes como de 
la supervivencia y mortalidad de aves en sus 
primeros días o semanas de vida.

PASERIFORMES PALUSTRES

Se propone realizar el seguimiento de pase-
riformes palustres de al menos dos formas 
complementarias: mediante el mapeo de con-
tactos en transectos y mediante anillamiento 
científico. 

El mapeo de contactos en transectos realiza-
dos en los distintos ambientes de los hume-
dales artificiales permite evaluar los efectos 
de las prácticas de gestión realizadas a partir 
de la abundancia y densidad de algunas es-
pecies o parámetros de la estructura de la 
comunidad (diversidad, riqueza, dominancia). 

En la medida que se pueda, se registrará el 
uso del espacio que realiza el ave, siendo 
este aspecto especialmente relevante duran-
te la época de nidificación. 

El anillamiento científico de aves es una 
herramienta usada de forma muy habi-
tual para el seguimiento de aves, teniendo 
una importancia especial para conocer los 
efectos de la gestión del espacio sobre las 
poblaciones, cuando se realiza mediante un 
muestreo estandarizado realizado con el 

Figura 63
Los grupos familiares de porrón europeo generalmente se desplazan 
entre celdas y sectores en busca de alimento, reduciendo su 
detectabilidad.

Figura 64
El estudio del ave en 
mano permite obtener 
una información muy 
útil para la gestión de 
los espacios.
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mismo intervalo temporal y realizando el 
mismo esfuerzo de muestreo en los mis-
mos lugares. El estudio del ave en mano 
permite conocer desde el sexo y la edad 
hasta la condición física, el estatus repro-
ductor o migratorio, así como las variacio-
nes de estos últimos parámetros a lo largo 
del tiempo y entre años (Figura 64). Gracias 
al marcaje de los ejemplares y a la aplica-
ción de los modelos de captura y recaptura, 
es posible estimar parámetros poblaciona-
les de gran interés en la gestión del espacio, 
como el tamaño poblacional, o la producti-
vidad de las parejas. 

En ambos casos el seguimiento se realizará 
centrando el esfuerzo en el período repro-
ductor, con en una jornada semanal entre 
el 1 de abril y el 31 de julio, y cada 10 días 
durante el resto del año. La realización de 
esfuerzos de muestreo estandarizados de 
la forma anteriormente descrita permi-
te que todos los datos obtenidos pueden 
ser incorporados y comparados con los 
de otros programas coordinados de ani-
llamiento científico, como es el programa 
PASER (programa de Anillamiento de Aves 
en Primavera) que SEO/BirdLife coordina en 

España, así como otros programas de se-
guimiento coordinados a escala continental. 

Otras técnicas de seguimiento que pueden 
ser puestas en marcha y que resultan útiles 
para conocer el grado de éxito de las medi-
das de gestión son, por ejemplo, la búsque-
da activa de nidos y seguimiento de éstos, y 
el marcaje con radioemisores (Figura 65). 
El seguimiento de nidos requiere de mucho 
esfuerzo y puede aportar gran cantidad de 
información sobre los procesos que afectan 
a los paseriformes palustres durante la nidi-
ficación, pudiendo estudiar aspectos como la 
supervivencia en el nido, la tasa de predación 
de pollos y la dieta de éstos. En cuanto al ra-
dioseguimiento, permite en el caso de aves 
territoriales conocer el rango vital y la am-
plitud y grado de solapamiento de sus terri-
torios, además de poder evaluarse el uso de 
hábitat de las especies más relevantes para 
el espacio, y determinar la relación entre las 
distintas prácticas de gestión en la implanta-
ción de territorios y uso de hábitat para nidi-
ficación y alimentación. En cualquier caso, es 
una práctica que requiere de mucho esfuerzo 
de muestreo y debe ser realizada por perso-
nal especializado. 

Figura 65
El radioseguimiento 
de paseriformes 
reproductores aporta 
información espacial 
de gran interés en la 
gestión del espacio.
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5.7.2 SEGUIMIENTO DE AVES 
NIDIFICANTES

Durante la época de cría se establecen las 
relaciones ecológicas más estrictas entre 
avifauna y hábitat. La disponibilidad de am-
bientes óptimos para nidificar y una adecua-
da disponibilidad de alimento para adultos y 
sus crías se traduce en un mayor número de 
parejas reproductoras pero también en una 
mayor productividad y tasa de reclutamien-
to. Así, durante este período es importante 
obtener no sólo la máxima cantidad de infor-
mación acerca del proceso completo de la 
reproducción, si no del conjunto de factores 
biológicos, hidromorfológicos y físico-quími-
cos que puedan afectar a ésta y permitan 
evaluar el estado de conservación de las 
poblaciones reproductoras y entender los 
procesos que en ella intervienen. 

5.7.3 SEGUIMIENTO DE AVES 
MIGRATORIAS

Realizar un seguimiento intensivo de las 
poblaciones migratorias presenta un do-
ble interés, dado el papel fundamental de 
los humedales para que las aves repongan 
y mantengan una buena condición física 
durante las paradas migratorias, aspecto 
fundamental para que estas especies pue-
dan desarrollar óptimamente el proceso de 
reproducción en las áreas de nidificación. 
Se proponen los siguientes parámetros de 
las poblaciones migratorias sobre los que 
hacer el seguimiento en los dos niveles de 
información:

Nivel 1: Seguimiento poblacional
Aves acuáticas

- T�amaño de la población durante 
el período reproductor

- �Número de parejas nidificantes
- �Estima de la productividad inicial 

(en base al número de aves 
menores de una semana que 
componen la prole)

- �Estima de la supervivencia al 
cabo de 4 semanas (dado que 
a partir de esta edad las aves 
acuáticas la probabilidad de 
supervivencia es prácticamente 1)

- �Estima de la productividad final 
(en base al número de aves 
de cada grupo familiar que 
alcanzan las 4 semanas de edad 
y del conjunto de la población 
reproductora) 

Aves acuáticas

- �Localización de zonas de 
nidificación

- �Localización e intensidad de uso 
de zonas de alimentación

Aves paseriformes

- �Riqueza y diversidad de 
especies haciendo uso del 
espacio

- �Número de machos y hembras 
reproductoras

- �Tamaño de la población 
durante el período reproductor

- �Estima de la productividad (en 
base al porcentaje de aves 
jóvenes que forman parte de 
la población durante el período 
reproductor)

- �Condición física de la población 
reproductora

Aves paseriformes

- �Localización de zonas de 
machos territoriales

- �Intensidad y variación espacial 
de uso del espacio de machos 
reproductores, hembras 
reproductoras y aves juveniles

Nivel 2: Seguimiento integrado de procesos

Nivel 1: Seguimiento poblacional
Aves acuáticas

- �Tamaño máximo, medio y 
mínimo estimado de la población 
durante los períodos migratorios 
pre y postnupciales

- �Frecuencia de uso del espacio 
entre el 15 de febrero y el 30 
de mayo

- �Frecuencia de uso del espacio 
entre el 15 de julio y el 30 de 
octubre

 

Aves acuáticas

- �Localización e intensidad de uso 
de zonas de alimentación

- �Localización e intensidad de uso 
de zonas de descanso y refugio

Aves paseriformes

- �Riqueza y diversidad de 
especies haciendo uso del 
espacio

- �Frecuencia de uso del espacio 
entre el 15 de febrero y el 30 
de mayo

- �Frecuencia de uso del espacio 
entre el 15 de julio y el 30 de 
octubre

Aves paseriformes

- �Intensidad y variación espacial 
de uso del espacio

- �Variación espacial de la 
condición física

Nivel 2: Seguimiento integrado de procesos
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5.7.4 SEGUIMIENTO DE AVES 
INVERNANTES

La calidad del hábitat para las especies 
invernantes y sedentarias resulta funda-
mental a nivel biológico dado que la condi-
ción física que presenten a su término es 
un factor importante de cara a dictaminar 
distintos parámetros reproductivos y de-
mográficos que determinarán su estado de 
conservación como poblaciones reproduc-
toras, de igual manera que en el caso de las 
aves migratorias. 

En este sentido, de forma complementaria al 
International Waterbird Census (IWC) y que 
da una imagen puntual del tamaño poblacio-
nal de las especies en torno al 15 de enero, 
es necesario incorporar una mayor cantidad 
de información que permita interpretar el 
período de la invernada desde una perspec-
tiva completa, evaluando el tipo de uso que 
hacen las especies (por ejemplo, si es usado 
como lugar de alimentación, de descanso o 
de refugio). Se proponen los siguientes pará-
metros a evaluar durante el invierno en los 
dos niveles de información:

5.7.5 SEGUIMIENTO DE 
INDICADORES DIRECTOS 
E INDIRECTOS

Existe un conjunto de información del medio 
que es importante tomar de forma coordi-
nada con el seguimiento ornitológico, como 
son los indicadores recogidos por la Direc-
tiva Marco del Agua aplicables al espacio 
de acuerdo a su categorización. Así, para la 
masa de agua L06 de l’Albufera (masas de 
agua artificiales y muy modificadas), apli-
cable provisionalmente a los humedales 
artificiales, el presente Plan Hidrológico de 
Demarcación del Júcar indica que tan sólo se 
ha establecido para el indicador biológico del 
fitoplancton órdenes de magnitud de valo-
res, como indicador de referencia5,6.

A pesar que el Instrumento de Planificación 
Hidrológica tan sólo recoge como elemento 
de calidad biológico el fitoplancton, resul-
ta fundamental conocer el estado de otros 
indicadores aplicables a este tipo de masas 
de agua. La Tabla 3 recoge estos indicadores 
biológicos, entre los cuales resulta funda-
mental conocer la composición y abundancia 
de otro tipo de flora acuática, la composición 
y abundancia de la fauna bentónica de inver-
tebrados (incluyendo zooplancton) y la com-
posición, abundancia y estructura de edades 
de la fauna ictiológica (Figura 66). Estos in-
dicadores suponen los requerimientos fun-
damentales para muchas especies de aves 
acuáticas, en especial aquellas útiles como 
indicadoras de calidad del agua. 

En todos estos indicadores de alto interés 
para el seguimiento integrado de los pro-
cesos, a pesar de no encontrarse recogidos 
los órdenes de magnitud de valores, resulta 
de gran utilidad ajustar los muestreos a los 

Nivel 1: Seguimiento poblacional
Aves acuáticas

- �Tamaño de la población durante 
el período invernal a 15 de enero

- �Tamaño medio de la población 
entre el 15 de noviembre y el 15 
de enero 

- �Frecuencia de uso del espacio 
entre el 15 de noviembre y el 15 
de enero 

Aves acuáticas

- �Localización e intensidad de uso 
de zonas de alimentación

- �Localización e intensidad de uso 
de zonas de descanso y refugio

Aves paseriformes

- �Riqueza y diversidad de 
especies haciendo uso del 
espacio

- �Tamaño medio de la población 
entre el 15 de noviembre y el 
15 de enero 

- �Frecuencia de uso del espacio 
entre el 15 de noviembre y el 
15 de enero 

- �Estructura de la comunidad en 
sexos y clases de edad 

Aves paseriformes

- �Intensidad y variación espacial 
de uso del espacio

- �Variación espacial de la 
condición física

Nivel 2: Seguimiento integrado de procesos
[4] �Confederación Hidrográfica del Júcar, 2014b. Memoria, 

Proyecto Plan Hidrológico de Cuenca, Demarcación 
Hidrográfica del Júcar: Anejo I, Designación de masas 
de agua artificiales y muy modificadas. Ministerio de 
Agricultura, Alimentación y Medio Ambiente.

[5] �Confederación Hidrográfica del Júcar, 2014c. Memoria, 
Proyecto Plan Hidrológico de Cuenca, Demarcación 
Hidrográfica del Júcar: Anejo VIII, Objetivos medioam-
bientales y exenciones. Ministerio de Agricultura, 
Alimentación y Medio Ambiente.
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manuales metodológicos elaborados por el 
Ministerio de Medio Ambiente a tal efecto. 
De esta forma, la toma de medidas de los 
indicadores biológicos, hidromorfológicos y 
físico-químicos que afectan a los biológicos 
no sólo puede tener utilidad en el momento 
en el que se puedan definir estas condicio-
nes de referencia, si no que permiten rea-
lizar un seguimiento estandarizado en cada 
temporada de los procesos que afectan a 
las medidas de gestión puestas en marcha 
para mejorar el estado de conservación de 
las aves y, no menos importante, generar 
un contexto de información integrada del 
ecosistema que permita entenderlo mucho 
mejor y optimizar el diseño de la estrategia 
de gestión. 

5.7.6 ACTUACIÓN FRENTE A 
ESPECIES EXÓTICAS INVASORAS

En el proceso de construcción o restauración, 
los humedales artificiales se ven expuestos a 
uno de los mayores problemas para la bio-
diversidad a nivel mundial: las especies inva-
soras. La gestión del espacio debe tener en 
cuenta necesariamente este aspecto por dos 
motivos: evitar que la función adquirida por 
estas especies invasoras en el ecosistema 
impida alcanzar los objetivos de recupera-
ción de especies autóctonas, amenazadas o 
no, y de los hábitats, y por otro lado, evitar 
que estas especies invasoras medren en los 
humedales artificiales y supongan un nuevo 
foco de dispersión en el contexto ambiental 
en el que se localiza el humedal artificial (Fi-
gura 67). 

En aplicación de la legislación vigente (Ley 
42/2007, del Patrimonio Natural y Biodiver-
sidad, el Real Decreto 630/2013, por el que 
se regula el Catálogo español de especies 
exóticas invasoras, y las transposiciones a 
las normativas regionales correspondien-
tes), es fundamental que en la realización de 
los trabajos de seguimiento y de gestión del 
medio, aquellas especies exóticas invasoras 
catalogadas que hayan sido capturadas sean 
extraídas del medio, siguiendo los cauces 
hábiles a tal fin (centros de recuperación, 

agentes medioambientales, etc.) o se pongan 
en marcha los procesos necesarios de alerta 
temprana para su erradicación antes de que 
las especies exóticas invasoras puedan supo-
ner un problema para la biodiversidad autóc-
tona en los espacios gestionados.

Figura 66
Muestreo de macroinvertebrados acuáticos.

Figura 67
El tejedor amarillo 
(Euplectes afer) es 
una especie exótica 
invasora cuya 
población nidificante en 
l’Albufera de Valencia 
no se ha establecido 
gracias a la extracción 
del medio de los 
ejemplares capturados.



Manuales Técnicos para la gestión de humedales artificiales en espacios naturales // 143 Manuales Técnicos para la gestión de humedales artificiales en espacios naturales // 143 

5
Referencias 

bibliográficas

Referencias bibliográficas



Manuales Técnicos para la gestión de humedales artificiales en espacios naturales // 143 Manuales Técnicos para la gestión de humedales artificiales en espacios naturales // 143 

Amat, J. 1984. Ecological segregation between 
Red-Crested Pochard Netta rufina and Pochard 
Aythya ferina in a fluctuating environment. Ardea 
72: 229-233.

Amat, J. y Raya, C. 2004. Focha moruna Fulica cris-
tata. En: Madroño, A., González, C., Atienza, J.C. 
(eds). Libro Rojo de las aves de España. Dirección 
General para la Biodiversidad-SEO/BirdLife. Ma-
drid.

Amat, J. y Raya, C. 2003. Focha Moruna, Fulica cris-
tata. En, Martí, R. y Del Moral, J.C. (Eds): Atlas de 
las Aves Reproductoras en España, pp 458-459. 
Dirección General de Conservación de la Natura-
leza-Sociedad Española de Ornitología. Madrid. 

Brambilla, M., Celada, C. y Gustin, M. 2013. Setting 
Favourable Habitat Referencie Values for breed-
ing birds: general principles and examples for 
passerine birds. Bird Conservation International 
24: 263-271.

Brambilla, M., Gustin, M. y Celada, C. 2011. Defining 
favourable reference values for bird populations 
in Italy: setting long-term conservation targets 
for priority species. Bird Conservation Interna-
tional 21: 107-118.

Báldi A. 2006. Factors influencing occurrence of 
passerines in the reed archipelago of Lake Vel-
ence (Hungary). Acta Ornithologica 41: 1–6.

Barbraud, C., Lepley, M., Mathevet, R. y Mauchamp, 
A. 2002 Reedbed selection and colony size of 
breeding Purple Heron Ardea purpurea in south-
ern France. Ibis 144: 227-235.

Beemster N., Troost E. y Platteeuw M. 2010. Early 
successional stages of Reed Phragmites australis 
vegetations and its importance for the Bearded 
Reedling Panurus biarmicus in Oostvaardersplas-
sen, The Netherlands. Ardea 98: 339–354.

Belamendia, G. 2012. Focha común Fulica attra. En, 
SEO/BirdLife: Atlas de las Aves en invierno en Es-
paña 2007-2012, pp 432-433. Ministerio de Ag-
ricultura, Alimentación y Medio Ambiente-SEO/
BirdLife. Madrid. 

Belenguer, R., López, G. M., Dies, J. I. y Castany, J., 
2016. Dramatic decline of the bearded reedling, 
Panurus biarmicus, in Spanish Mediterranean 
wetlands. Animal Biodiversity and Conservation 
39: 17–27.

Bernis, F. 1964. Información española sobre anátidas 
y fochas (época invernal). Publicación especial. 
Sociedad Española de Ornitología. Madrid.

Bergner, A. y Gezelius, L. 2013. Territory vegetation 
structure and habitat preferences of the Savi’s 
Warbler Locustella luscinioides inLake Takern, 
Sweden. Ornis Svecica 23: 72-80.

BirdLife International. 2016. IUCN Red List for birds. 
Downloaded from http://www.birdlife.org. 

Campos, F. y Lekuona J. M. 2001. Are rice fields a 
suitable foraging habitat for Purple Herons during 
the breeding season? Waterbirds 24: 450-452.

Castany, J. y López, G. 2003. Carricerín real Acro-
cephalus melanopogon. En, Martí, R. y Del Mor-
al, J.C. (Eds): Atlas de las Aves Reproductoras en 
España, pp 458-459. Dirección General de Con-
servación de la Naturaleza-Sociedad Española de 
Ornitología. Madrid. 

Castany, J. y López, G. 2004. Carricerín real, Acro-
cephalus melanopogon. En, Madroño, A., 
González, C. y Atienza, J.C. (Eds.): Libro Rojo de las 
Aves de España. Dirección General para la Biodi-
versidad-SEO/BirdLife. Madrid

Castany, J. 2004. El carricerín real (Acrocephalus 
melanopogon) en el PN. del Prat de Cabanes-Tor-
reblanca. Tesis Doctoral. Servei de Publicacions 
Universitat de València. València.

Castany, J. y López, G. 2006. El carricerín real en 
España. I Censo Nacional (2005). SEO/BirdLife. 
Madrid. 

Castany, J. y López, G. 2012. Carricerín real Acroceph-
alus melanopogon. En, SEO/BirdLife: Atlas de las 
Aves en invierno en España 2007-2012, pp 432-
433. Ministerio de Agricultura, Alimentación y Me-
dio Ambiente-SEO/BirdLife. Madrid. 

Ceresa, F., Belda, E.J., Gómez, J., Miñana, I.J., Soler, L., 
Villarroya, J. y Monrós, J.S. 2016. Differences in 
time and space use between two sympatric Acro-
cephalus warblers with similar diets. Bird Study 
63: 172-180.

Confederación Hidrográfica del Júcar, 2014a. Memo-
ria, Proyecto Plan Hidrológico de Cuenca, Demar-
cación Hidrográfica del Júcar. Ministerio de Agri-
cultura, Alimentación y Medio Ambiente.

Confederación Hidrográfica del Júcar, 2014b. Memoria, 
Proyecto Plan Hidrológico de Cuenca, Demarcación 

Referencias bibliográficas



Gestión de humedales artificiales para mejorar el estado de conservación de las aves

144 // Manuales Técnicos para la gestión de humedales artificiales en espacios naturales Manuales Técnicos para la gestión de humedales artificiales en espacios naturales // 145 

Hidrográfica del Júcar: Anejo I, Designación de ma-
sas de agua artificiales y muy modificadas. Ministe-
rio de Agricultura, Alimentación y Medio Ambiente.

Confederación Hidrográfica del Júcar, 2014c. Memo-
ria, Proyecto Plan Hidrológico de Cuenca, Demar-
cación Hidrográfica del Júcar: Anejo VIII, Objetivos 
medioambientales y exenciones. Ministerio de 
Agricultura, Alimentación y Medio Ambiente.

Cramp, S. 1997. Birds of the Western Paleartic. Ox-
ford University Press.

Conigliaro, M., Battisti, C., Amori, G. y Luiselli, L. 2011 
Diving times and pecking rates of the Eurasian 
Coot (Fulica atra) in different habitat types: a pilot 
study. Rend. Fis. Acc. Lincei 22: 47-53.

De Groot, C.J. y Van Wijck, C. 1993. The Impact of 
Desiccation of a Freshwater Marsh (Gracines 
Nord – Camargue, France) on Sediment-Wa-
ter-Vegetation Interactions. Hydrobiologia 252: 
3-94.

Del Hoyo, J., Elliot, A. y Sargatal, J. 1992. Handbook 
of the Birds of the World, vol. 1: Ostrich to Ducks. 
Lynx Edicions, Barcelona, Spain.

Defos, P., Barbraud, C. y Mondain-Monval, J-Y. 2005. 
Incorporating uncertainty into analyses of 
Red-Crested Pochard habitat selection. Biological 
Conservation 125: 355-367.

Defos, P., 2002. Elements for a Red-Crested Pochard 
(Netta rufina) management plan. Game and Wild-
life Science 19: 84–141.

Dies, J.I., Dies, B., Vera, P. y Giménez, M. 2012. Pato 
Colorado Netta rufina. En, SEO/BirdLife: Atlas de 
las aves en invierno en España 2007-2010, pp. 
92-93. Ministerio de Agricultura, Alimentación y 
Medio Ambiente-SEO/BirdLife. Madrid.

Dies J.I. y Gutiérrez, R. 2004. Pato colorado Netta ru-
fina. En, Madroño, A., González, C. y Atienza, J.C. 
(Eds.): Libro Rojo de las Aves de España. Dirección 
General para la Biodiversidad-SEO/BirdLife. Ma-
drid.

Dies, J. I. y Gutiérrez, R. 2003. Pato colorado Netta 
rufina. En, Martí, R. y del Moral, J.C. (Eds.): Atlas de 
las aves reproductoras de España, pp. 146-147. Di-
rección General para la Conservación de la Natu-
raleza-Sociedad Española de Ornitología. Madrid.

Gayet, G., Guillemain, M., Mesléard, F., Fritz, H., Vaux, 
V. y Broyer, J.2011 Are Mute Swans (Cygnus olor) 

really limiting fishpond use by waterbirds in the 
Dombes, Eastern France. Journal of Ornithology 
152: 45-53.

García, I. y López, M. 2002. Evolución de la abundan-
cia del Bigotudo Panurus biarmicus en carrizales 
del Parque Natural de El Hondo (SE de España). 
Revista Catalana d’Ornitologia 19: 11-16.

Gehrold, A. 2014. Species-specific habitat use of 
wing-moulting waterbirds in response to tempo-
rary flightlessness. Ibis 156: 850-863.

Giménez, M. y Aguirre, J.I. 2003. Garza imperial, Ar-
dea purpurea. En, Martí, R. y Del Moral, J.C.(Eds): 
Atlas de las Aves Reproductoras en España, pp 
118-119. Dirección General de Conservación de 
la Naturaleza-Sociedad Española de Ornitología. 
Madrid. 

Gilbert, G., Tyler, G. A., Dunn. C. J., Ratcliffe, N. y Smith, 
K. W. 2007. The influence of habitat management 
on the breeding success of the Great Bittern 
Botaurus stellaris in Britain. Ibis 149: 53-66.

Gilbert, G., Tyler, G. A., Dunn, C. J. y Smith, K. W. 2005. 
Nesting habitat selection by bitterns Botaurus 
stellaris in Britain and the implications for wet-
land management. Biological Conservation 124: 
547-553.

Green, A. J. y Figuerola, J. 2003. Aves acuáticas como 
bioindicadores en los humedales. En, Paracuellos, 
M. (ed.): Ecología, manejo y conservación de los 
humedales, pp. 47-60. Colección Actas, 49. Instituto 
de Estudios Almerienses (Diputación de Almería). 
Almería.

Herrando, S., Brotons, L., Estrada, J., Cuallar, S., y An-
ton, M. (Eds.) 2011. Atles del ocells de Catalunya a 
l’hivern 2006-2009. ICO y Linx Edicions. Barcelona.

Holm, T. E., Laursen, K. y Clausen, P. 2011. The feed-
ing ecology and distribution of Common Coots 
Fulica atra are affected by hunting taking place in 
adjancent areas. Bird Study 58: 321-329.

Howell, D. y González, R. 2010. La Directiva Marco 
del Agua y la conservación de los humedales y 
los espacios de la Red Natura 2000 dependientes 
del agua. SEO/BirdLife. Madrid.

Íñigo, A., Infante, O., López, V., Valls, J., y Atienza, J.C. 
2010. Directrices para la redacción de Planes de 
Gestión de la Red Natura 2000 y medidas especia-
les a llevar a cabo en las ZEPA. SEO/BirdLife, Madrid

Referencias bibliográficas



Manuales Técnicos para la gestión de humedales artificiales en espacios naturales // 145 

Kadlec, R.H. 2016. Large constructed wetlands for 
phosphorus control: a review. Water 8: 243.

Kamiris, I., Kazamtzidis, S. y Papachristou, T.G. 2010. 
Variation in diet composition of wintering water-
fowl among Greek wetlands. Avocetta 34: 21-26.

Kushlan, J.A. y Hancock, J.A. 2005. The herons. Ox-
ford University Press, Oxford, U.K.

Longoni, V., Rubolini, D., Ambrosini, R., y Bogliani, G. 
2011. Habitat preferences of Eurasian Bitterns 
Botaurus stellaris booming in ricefields: implica-
tions for management. Ibis 153: 695-706.

López, G.2003. Carricerín real Acrocephalus mela-
nopogon. En, Martí, R. y Del Moral, J.C. (Eds): 
Atlas de las Aves Reproductoras en España, pp 
458-459. Dirección General de Conservación de 
la Naturaleza-Sociedad Española de Ornitología. 
Madrid. 

López, G., Castany J. Frías, O. 2003. Buscarla unicol-
or Locustella luscinioides. En, Martí, R. y Del Mor-
al, J.C. (Eds): Atlas de las Aves Reproductoras en 
España, pp 456-457. Dirección General de Con-
servación de la Naturaleza-Sociedad Española de 
Ornitología. Madrid. 

López, G. y Monrós J.S. 2004. Bigotudo, Panurus bi-
armicus .En A. Madroño, C.González y J.C.Atienza 
(Eds.): Libro Rojo de las Aves de España. Direc-
ción General para la Biodiversidad-SEO/BirdLife. 
Madrid.

López, G. ; Castany J.; Frías, O. 2004. Buscarla uni-
color, Locustella luscinioides. En A. Madroño, 
C.González y J.C.Atienza (Eds.): Libro Rojo de las 
Aves de España. Dirección General para la Biodi-
versidad-SEO/BirdLife. Madrid

López, G. y Monrós J.S. 2012. Bigotudo, P.biarmicus. 
En, SEO/BirdLife: Atlas de las Aves en invierno 
en España 2007-2012, pp 432-433. Ministerio 
de Agricultura, Alimentación y Medio Ambi-
ente-SEO/BirdLife. Madrid. 

López, G. Limiñana, R., Peñarrubia, S. G. y Pinheiro, 
R.T. 2005. Diet of Common Chiffchaffs Phyllosco-
pus collybita wintering in a wetland in south-east 
Spain. Revista Catalana d’Ornitologia 21: 29-36.

Marion, L., Ulenaers, P., van Vessem, J. 2000. Herons 
in Europe. En, Kushlan, J. A., Hafner, H. (Eds.), Her-
on conservation, pp. 1-31. Academic Press, San 
Diego.

Martínez-Abraín, A. Viedma, C., Gómez, J.A., Barto-
lomé, M.A., Jiménez, J., Genovart, M. y Tenan, S. 
2013. Assessing the effectiveness of a hunting 
moratorium on target and non-target species. 
Biological Conservation 165: 171–178.

Martínez-Vilalta, J., Bertolero, A., Bigas, D., Paquet, 
J-Y., Martínez-Vilalta, A. 2002. Habitat selection 
of passerine birds nesting in the Ebro Delta reed-
beds (NE Spain): Management implications. Wet-
lands 22: 318-325.

Moser, M. E. 1984. Resource partitioning in colonial 
herons, with particular reference to the grey her-
on Ardea cinerea L. and the purple heron Ardea 
purpurea L., in the Camargue, S. France. Tesis Doc-
toral. Durham University.

Newbery, P., Schäffer, N., Smith, K. 1996. European 
Union Bittern Botarus stellaris Action Plan. Eu-
ropean Union Action Plans for 8 Priority Birds 
Species. 

Noble, R. A. A., Harvey, J. P., Cowx, I. G. 2004. Can 
management of freshwater fish populations be 
used to protect and enhance the conservation 
status of a rare, fish-eating bird, the bittern, 
Botaurus stellaris, in the UK? Fisheries Manage-
ment and Ecology 11: 291-302.

Paracuellos, M. 2006. How can habitat selection 
affect the use of a wetland complex by water-
birds? Biodiversity and Conservation 14: 4569–
4582.

Perennou, C. 2007. Management Plan for Red-Crest-
ed Pochard (Netta rufina) 2007-2009. Euroepan 
Communities, Luxembourg. 

Polak, M. 2006. Booming activity of male Bitterns 
Botaurus stellaris in relation to reproductive cy-
cle and harem size. Ornis Fennica 83: 27-33.

Polak, M. 2007. Nest-site selection and nest preda-
tion in the Great Bittern Botaurus setellaris popu-
lation in eastern Poland. Ardea 95: 31-38.

Poulin, B. y Lefebvre, G. 2002. Effect of winter cut-
ting on the passerine breeding assemblage in 
French Mediterranean reedbeds. Biodiversity and 
Conservation 11: 1567-1581. 

Poulin, B., Lefebvre, G. y Mauchamp, A. 2002. Habitat 
requirements of passerines and reedbed man-
agement in southern France. Biological Conserva-
tion 107: 315-325.

Referencias bibliográficas



Gestión de humedales artificiales para mejorar el estado de conservación de las aves

146 // Manuales Técnicos para la gestión de humedales artificiales en espacios naturales

Poulin, B. y Lefebvre, G. 2003. Variation in booming 
among Great Bitterns Botaurus stellaris in the 
Camargue, France. Ardea 91: 177-182.

Poulin, B., Lefebvre, G., y Crivelli, A. 2007. The inva-
sive red swamp crayfish as a predictor of Eur-
asian Bittern density in the Camargue, France. 
Journal of Zoology 273: 98-105.

Ramírez, J.M. 2003. Focha común Fulica atra. En, 
Martí, R. y Del Moral, J.C. (Eds): Atlas de las Aves 
Reproductoras en España, pp 228-229. Dirección 
General de Conservación de la Naturaleza-Socie-
dad Española de Ornitología. Madrid. 

Rodrigo, M.A., Rojo, C., Alonso-Guillén, J.L., Vera. P. 
2013. Restoration of two small Mediterranean la-
goons: the dynamics of submerged macrophytes 
and factors that affect the success of revegeta-
tion. Ecological Engineering 54: 1– 15.

Sancho, V. y Lacomba, I. 2010. Conservación y restau-
ración de puntos de agua para la biodiversidad. 
Colección de Manuales Técnicos de Biodiversidad, 
2. Generalitat Valenciana. Conselleria de Medi Am-
bient, Aigua, Urbanisme i Habitatge. 168 pp

Sánchez-Lafuente, A.M., Alcántara, J.M., y Romero, 
M. 1998. Nest-site selection and nest predation in 
the Purple Swamphen. Journal of Field Ornitholo-
gy 69: 563-576.

Self, M. 2005. A review of management for fish and 
bitterns, Botaurus stellaris, in wetland reserves. 
Fisheries Management and Ecology 12: 387-394.

Soria, J.M. y Sahuquillo, M. 2009. 1150 Lagunas coste-
ras (*). En: V.V. A.A., Bases ecológicas preliminares 
para la conservación de los tipos de hábitat de in-
terés comunitario en España. Madrid: Ministerio de 
Medio Ambiente, y Medio Rural y Marino. 303 p.

Thomas, F., Deerenberg, C., Lepley, M. y Hafner, H. 
1999. Do breeding site characteristics influence 
breeding performance of the purple heron Ardea 
purpurea in the Camargue? Revue d’Écologie 54: 
269-281.

Tourenq, C., Bennetts, R. E., Kowalski, H., Vialet, E., Luc-
chesi, J., Kayser, Y. y Isenmann, P. 2001. Are rice-
fields a good alternative to natural marshes for 
waterbird communities in the Camargue, southern 
France? Biological Conservation 100: 335-343.

Trnka, A. y Prokop, P. 2006. Reedbed structure and 
habitat preference of reed passerines during the 
post-breeding period. Biologia 61: 225-230.

Vadász, C., Német, Á., Biró, C., y Csörgő, T. 2008. 
The effect of reed cutting on the abundance and 
diversity of breeding passerines. Acta Zoologica 
Academiae Scientiarum Hungaricae 54: 177–188.

Valkama, E., Lyytinen, S., Koricheva,J. 2008. The im-
pact of reed management on wildlife: A meta-an-
alytical review of European studies. Biological 
Conservation 141: 364-374.

Viedma, C., y Raya, C. 2012. Focha moruna Fulica 
cristata. En, SEO/BirdLife: Atlas de las Aves en 
invierno en España 2007-2012, pp 210-2011. Min-
isterio de Agricultura, Alimentación y Medio Am-
biente-SEO/BirdLife. Madrid. 

Vymazal, J. 2012. Enhancing ecosystem services on 
the landscape with created, constructed and re-
stored wetlands. Ecological Engineering 37: 1-5.

White, G., Purps, J., y Alsbury, S. 2006. The bittern in 
Euruope: a guide to species and habitat manage-
ment. The RSPB, Sandy.

Wilson, J. 2014. The gritting behaviour of Beared Tits 
Panurus biarmicus. Ringing and Migration 29: 37-40.





LIFE12 ENV/ES/000685

Con la contribución del instrumento financiero LIFE+ de la Unión Europea

Con el apoyo de:


